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CRÓNICA GENERAL.
No es posible olvidar, al escribir la crónica de esta 

quincena, la mediación interpuesta por los Estados-Uni­
dos para la terminación de la guerra. El suceso fué re­
cibido en Europa, señaladamente, en la Europa meridio­
nal, con un senlimienlo de orgullo que no carecia de ad­
miración. Mientras las demás potencias se contemplaban 
con desconfianza, y cambiaban telegramas y notas para 
ponerse de acuerdo acerca de lo que,, en semejante caso, 
debían hacer, el gobierno de los Estados-Unidos recono­
cía, por medio de su embajador en P a rís , y con una 
franqueza completamente republicana, el nuevo poder 
creado en Francia, y , en otra nota dirigida á  su minis­
tro en Berlín le encargaba que manifestara al rey de 
Prusia el deber de honor y de conciencia que tenia de 
■poner término á una guerra tan injusta ya, como innecc- 
cesaria y sangrienta. L a  ocasión en que este último paso 
se dio, el aliento que por un instante comunicó á las de­
más potencias neulrales; la virilidad con que el gobierno 
anglo-americano espresaba sus deseos, y mas que todo, 
las razones que invocaba para interponer su mediación 
en los condir.los de Europa, dieron, en un principio á es­
te suceso una trascendencia que, afortunada ó desgracia­
damente no se ha manifestado en nada después. No sa­
bemos como el rey Guillermo acogería esta advertencia, 
preñada de peligros y amenazas, ni lo que su primer mi­
nistro, M r. Bismark, conteslaria a  aquella ñola tan es­
pansivamente republicana; los acontecimientos que hoy 
se suceden autorizan, sin em bargo, para creer, que uno 
y otro debieron hacer bien poco caso de aquella media­
ción interpuesta desde el otro lado del Occéano. L a  guer­
ra ha coulinuado; las demás potencias, por razones de 
prudencia ó de tem or, se han abstenido de imitar la 
conducta de los Estados-Unidos, y estos contenlos con lo 
que han dicho, no parece que se dispongan á  sostener 
sus palabras con sus obras.

l ’ero aun asi, aun reconociendo todo lo que hay de 
oficioso é inútil en esc proceder del gobierno de W ashing­
ton, el suceso, en nuestro sentir es grave, por que anun­
cia claramente una nueva politica que tarde ó fginprano 
acojcráii como propia los Estados-Unidos. Todos saben 
que este pueblo se ha impuesto siempre, como regla cons­
tante de su conducta, el propósito de no intervenir para 
nada en los sucesos internacionales de Europa. Atentos à 
su desenvolvimiento en el interior; sabiendo bien que los 
vicios de su antigua constitución social darían de sí un 
confiieto grave y sangriento, y dispuestos, siempre, á im­
primir una dirección determinada á los destinos del resto 
lie Am érica, comprendieron perfectamente, con ci buen 
sentido que distingue á aquella raza, que para ser respe­
tados en el nuevo continente y realizar asi su obra civili­
zadora, debían imponei-se una estricta neutralidad enlodo  
lo que aconteciera en el viejo suelo do Europa. Aquellas 
razones que tan imperiosamente le obligaban á observar 
esta conducta ya no existen; la raza anglo sajona se ba 
constituido sólidamente; la última guerra ha destruido 
para siempre el vicio social que la enervaba y corronipia, 
y lia dado, además, unidad de poder político á un pueblo 
que se disolvía por los defectos de su organización fede­
ral; la bandera de la libertad, y casi también la de la re­

pública, ondea desde el estrecho de Bering hasta el cabo 
de Hornos; de suerte, que lo que únicamente resta es 
consolidar esta misma obra en los demás pueblos de 
América. E n  esta situación bien pueden, con pleno de 
rocho, intervenir los Estados-Unidos en ios asuntos de 
Europa. L a  política, como todo, es solidaria. No es 
antiguo el propósito de Napoleón llf de crear un im­
perio en Méjico, y e! pueblo americano que lo recuerda, 
sabe por este suceso, y por otros muchos que pudiéramos 
rilar, que no habrá para él ni paz estable ni libci'tad fe­
cunda y duradera mientras este viejo continente no sacu­
da de si sus teorías de dominación y sus frecuentes reac­
ciones insensatas.

lié  aquí, si no nos equivocamos, la .'•;meva tcíidencia 
que se inaugura. L o  que hov_^'.\d{fhecho el gobierno de 
losT liiaiaí*l’'ai4Gi>ífTOañána ú otro día lo liará la nación 

entera, y entonces no habrá mas medio que escuchar la 
voz y acaso esperar la acción de ese pueblo que parecz 
destinado por la Providencia para ser el testimonio fie 
de la grandeza que lleva consigo el amplio ejercicio de la 
libertad moderna.

Desvanecida bien pronto la importancia que se dió ei 
uu principio á  la  mediación de ios Estados-Unidos; saj 
hiendo que las demás potencias neutrales no se atreviat 
á  terciar en el conflicto, y que Alemania entera estab} 
dispuesta á  rechazar toda gestión en este sentido, el goi 
bierno de la república francesa ha apelado á un recui-sf 
estremo, y cuyos resoltados no parece que compensen h 
energía y el dolor que costarán el emplearlo. Nos refe 
rimos á la misión diplomática conferida á  M r. Tliiers 
sobre la cual se han hecho tantos y tan diversos comen 
íarios. ;Qué grandes y terribles enseñanzas tiene la his 
loria ! Hace tres meses nada m as, Europa entera, tem 
biaba ante el enojo de Francia. Una palabra de Ñapo 
león III bastó para que nuestro gobierno se acobardar 
ante lo que habla hecho en la cuestión del príucipe d< 
Holicnzoilern, y una nota enérgica fué causa de que í  
gobierno de I’rusia retirara aquella desgraciada candida 
tura. Hoy, el representante mas ilustre y respetable d 
esa nación va recorriendo todas las cortes de Europa £ 
busca de simpatías que le niegan, y scaso de ausilios qi 
no encuentra. L a  espiacion ha sido terrible pero inerecid; 
Desvanecido el pueblo francés, parle con ios gloriosos u 
cuerdos de sus pasadas campañas, y mas aun con el bu  
lio de este tercer imperio que le deslumbraba, creia sin 
ceramenle que su poder no tendría rival, y (|ue sue: 
puje no encontraria resistencia, aunque se coaligaran coi 
Ira ella todas las demás potencias de Europa. ¿Quién 
recuerda ahora aquel entusiasmo febril, atjuel orgullo i 
soportable con que Francia entera acogió la declarad 
de guerra á Prusia? ¿Quién esperaba entonces ante u. 
unanimidad tan vigorosa de la opinion, los reveses que 
han sufrido, y el decaimiento vergonzoso dei espíritu, pv 
blico francés?

E s necesario ser justos. Dicese que el rey Guillermi 
y con él Mr. de Bismark atribuyen la responsabilidad d 
la guerra, no al emperador, sino al pueblo fi'ancés, y qu 
por esto, y porque su calda no ha puesto fin á las liosb 
lidades, es por lo que se niegan á todo concierto que n 
asegure la paz de una manera sólida para el porvenii 
No se puede negar que hay en todo esto un gran fond 
de verdad. Desconocemos la parte que lia podido lene 
en la declaración de guerra á Prusia Napoleón 111; mu 
chos son los que hoy aseguran que fué arrastrado á ella 
bien conlra su voluntad; pero sea de esto lo que quiera 
es lo cierto que la responsabilidad principal del sucest 
pesará siempre sobre aquel Cuerpo legislativo, movido di 
continuo por intereses personales y pequeños,  y sobre a 
pueblo francés, tan impresionable y fuerte en la bonanzaj 
como desmayado y  débil en la adversa fortuna.

¿Se detendrá ahora el rey Guillermo ante los muro| 
de París, ó se empeñará en castigar tanta locura, entran) 
do à viva fuerza en la ciudad y poniendo, por lo tantei 
su planta sobre la cabeza del pueblo francés? Los peri» 
dicos lian dado en estos últimos dias la noticia de qut 
M r. .liilio Favre liabia pedido celebrar una entrevista col 
Mr. Bismark: esta petición ha sido concedida, y hoy mis­
mo se esperan con ansiedad cstraordinaria los resultado 
de esta conferencia, de la cual parece que depende e 
término ó la continuación de la g uerra. Si es lícito, ci 
asunto tan grave y que de suyo se presta á tantos cam  
bios y contingencias, emitir una opinion, diremos quq 
en nuestro sentir, el rey Guillermo de Prusia no accedè 
rá á ninguna solución pacifica hasta que abala el orgulll 
de Francia. L a  opinion pública en Alemania es tambiei 
unánime en este sentido. Se quiere llevar basta lo ultimi 
el esfuerzo y el sacrificio; pero se desea también, por h 
visto, una paz que no deje lugar á  dudas acerca de la  
fuerzas de las dos naciones enemigas. E n  efecto: si 1* 
huestes prusianas se retiraran hoy, ante la actitud impu 
ponente de Paris, la historia diña acaso mañana que d 
vencido en esta lucha había sido el imperio Napoleònici^ 
poro no el pueblo francés. E s  necesario, por lo visto, qie 
el sacrificio se consume. E s necesario que la guerra JB 
empeñada, se lleve basta sus últimas consecuencias, y 
que Alemania, que no salió á esta contienda, sino provo­
cada, y después de halier hecho no pequeños sacrillci® 
para evitaría, so retire de ella con el orgullo del vonce- 
ilor y conia satisfacción de haber humillado para siempre 
fil orgullo de su enemigo,

Hay además otras muchas razones que inclinan á 
creer que el propósito firme del rey de Prusia es firmar 
la paz desde Paris, y la principal, entre ellas, es derro­
car un gobierno republicano que, con sus doctrinas,

sus inquietudes, y en caso prospero, con su ejemplo, puede 
perturbar la tranquilidad interior de casi todos los estados 
de Europa. También en este punió tiene á  su favor el rey 
Guillermo la opinion pública de casi toda Alemania. Por  
eslraño que parezca es un hecho que el pueblo germànico 
ha cspcrimciitado, eii punto áia forma de gobierno, un gran 
cambio, y mejor aun, un gran retroceso político, en es­
tos últimos veinte años. Guando nació la república fran­
cesa en i f ^ 8 ,  cnconiróse al otro lado del Uliin con una 
juventud entusiasta y generosa, y con un gran partido 
liberal que la saludaron con lodo el fervor de verdaderos 
creyentes y oprimidos. Conocidos son los esfuerzos que 
,todos lucieron entonces por implantarla en su patria, y 

. jo r reunir en torno de aquella nueva bandera los raiem- 
■nros de la raza germánica dispersa y oprimida. No con­
siguieron lo que intenlaban; pero el fuego sagrado (luedó 
en lodos los corazones, y el amor á  la causa republicana 
Alé desde entonces, el senlimienlo común de todos los 
heinbrcs liberales de Alemania. Pues bien: ba llegado el 
año 1 8 7 0 ;  se lia establecido la república en Francia; ba 
invocado esta, una y otra vez por órgano de .Mr. Favre, 
la paz y la fraternidad de lodos los pueblos, y cuando se 
esperaba una respuesta de asentimiento y aun de aplauso 
por parte del enemigo, se recibe la nueva de que toda 
Alemania se muestra indiferente, cuando no hostil, á la 
transformación realizada en Francia.

E l hecho es exacto, y merece bien ser tenido en cuen­
ta por que entre otras cosas esplica la ofuscación que 
engendran en el pueblo los hechos militares y sus victo­
rias. Dos caminos había para realizar la unidad de toda 
la raza germánica: el de la astucia ó la fuerza, y el de la 
franqueza ó la libertad. Todos los grandes hechos, todas 
las grandes transformaciones, sin esceptuar la reforma 
religiosa la mas grande de todas ellas, se han realizado 
hasta aquí en Alemania, por gentes y  fuerzas esclusiva­
mente conservadoras. De acuerdo, pues, con el instinto 
de aquella raza Mr. Bismarek optó por el primero. Lo 
que este hombre extraordinario ha hedió, primero en el 
interior, para disciplinar aquellos partidos políticos bajo 
su mano, y luego en el eslerior para herir en el co­
razón á su eteruo rival el imperio de Austria, quedará 
sin duda alguna en la historia como el monumento eter­
no de lo que puede el gènio de un hombre cuando está 

'^ s le n id o  por una inquebrantable perseverancia. E l éxito 
de tantos esfuerzos ha sobrepujado á las mas brillantes 
esperanzas. Se conquistó el SIeswig y el Holslein; se 
venció diplomáticamente, por el convenio de Gastein, al 
Austria; se la venció después por las arm as en Sadowa; 
cayeron, bajo el poder de Prusia los estados de la C on- 
lederacion cel N orte, y para que nada falte á esta vida 
dramática pero perfectamente combinada, la nación tenida 
por mas poderosa de la [ierra ha venido á  caer deshecha . 
y liumillada á los pies de esa potencia, que es de ayer, y 
que sin embargo está abrumada bajo el peso de sus con­
quistas y sus glorias. L a  raza germánica, aunque fria y 
difícil de conmover, no ha podido resistir á tantos y tan 
grandes esplendores de la fortuna. Los corazones que 
antes latian conmovidos por la pureza de las ideas, y por 
la federación tranquila de lodos los estados bajo la forma 
de gobierno republicana, han perdido su antiguo amor, ó 
por lo menos se han resignado á sacrificarlo en aras del 
nuevo destino que se vislumbra para la raza alemana. 
¿Nace este cambio de la reflexión y del buen senliilo, 6 
es resultado de un sentimiento de orgullo por los hechos 
militares de la Prusia? Mas claro: ¿teme Alemania que 
la república francesa, con su demagogia famelica y tur­
bulenta, con sus teorías socialistas absurdas ó mal estu­
diadas, con sus departamentos independientes, pueda ser 
un peligi'o para todos y una causa de retroceso, y por 
esto la rechaza ó la desdeña, ó es que como el pueblo 
francés, con el primer Napoleón, se ha atado ciega­
mente á  las aventuras gloriosas y arriesgadas de Bis­
mark y del rey de Prusia?

No podemos contestar á esta pregunta: los hechos de­
mostrarán en lo sucesivo si este cambio que hoy se nota 
en la opinion pública de Alemania nace de olvido de las 
ideas, lo cual dá de sí siempre corrupción moral y  por 
lo tanto, funestas consecuencias, ó sí por el contrario 
arguye una desconfianza en la obra y vitalidad de la 
república francesa.

Como hemos dicho anteriormente, creemos que el 
proposite del rey Guillermo es rechazar toda solución 
pacifica hasta que sus tropas hayan entrado en Paris. ¿R e­
sistirá esta ciudad los horrores de un sitio que puede ser 
y será sin duda alguna terrible y sangriento? ¿Vengai'á 
ella sola esa larga y continua sèrie de desastres que em­
pezaron en Saarbruck y han terminado en Sedan? En  
nuestra crónica anterior dijimos algo acerca de este pun­
to: la guerra ha sido hasta aqui el imperio: la guerra 
desde hoy es el pueblo francés. Que no espere ni respeto 
de los dcmá¿, ni consuelo en la historia, ni misericordia 
de-las nuevas generaciones, si no vence, y recliaza la in­
vasión que está profanando su suelo: que lo espere todo, 
desde una gloria inmarcesible hasta recob .ar el primer 
puesto entre las potencias del mundo, si él solo, y  con 
su heroico esfuerzo consigue rechazar al enemigo de los 
muros de Paris.

¿Por (iiié no hemos de decir con entera franqueza todo 
nuestro pensamiento? Deseamos, como el que mas, en 
este supremo momento, la victoria de Fr.ancia; pero te­
nemos desconfianza en la virilidad de ese pueblo corrom­
pido por el espectáculo que durante veinte años le liaofre- 
cido el tercer imperio. Paris se arma, Paris se prepara 
para una grande y obstinada defensa, Paris ha quemado

sus bosques, destruido sus hermosos alrededores, y su­
mido la fortuna de dos generaciones en aquellos muros 
que ban de presenciar sus luchas y  sus combates; pero 
¿por qué los demás pueblos de Francia no se levantan 
como un solo hombre para ayudarla y  rechazar por todas 
partes la invasión del eslranjero? ¿por qué, L ila, Nantes, 
Tours, Bourges, Orleans, Dijon, Toulouse y Bayona «no 
aprietan sus riñones con el cinturón, y no empuñan con 
sus manos el fusil ó el arma salvadora de la patria? E l  
manifiesto de Víctor Hugo á  ios franceses es desconsola­
dor, enmendio de toda su sublime y heroica grandeza. 
Aquel anciano que tiene ya un pié en la tumba, tiene, sin 
em bargo, en su corazón, el fuego que debía abrasar á 
todos los corazones juntos de le Francia. Desesperado, 
tembloroso, radiante de inspiración y de cólera y como .si 
representara ol númon Bdgidüu (16 la patria, VictorHugo 
pide que se levanten todos los distritos, que se prenda 
fuego en todas las campiñas, que se llenen todos los bos­
ques de atronadoras voces, (¡ue salga un soldado de cada 
casa, un rejimiento de cada pueblo, y de cada ciudad un 
ejército y que, de esta suerte, si los prusianos son ocho­
cientos mil, los franceses sean cuarenta millones que cai­
gan sobre aquellos y los aplasten. ¡Inspiración inútil! E l  
espíritu público no se conmueve, Francia entera deja poco 
menos que solo á Paris en esta hora suprema del peligro 
y de la afrenta. Si esto coiilinúa, Paris sucumbirá, la 
república sncum biii también con la ciudad; pero, al es­
tudiar estos tristes y horribles sucesos, la historia dirá 
en su dia que la Francia de 1 8 7 0 ,  era digna del tercer 
Im perio.

L a  ciudad de Rom a ha caído en poder del ejército ita­
liano: el poder temporal del Sumo Pontífice ya no existe. 
Hora era ya de que llalla se redimiera y recobrara una 
capital (jue le pertenece por el voto unánime do todos los 
italianos. Imposible era, por oirá parte continuar en el 
anterior estado de cosas. E l  poder teocrático conspira­
ba abiertamente contra el nuevo régimen de aquella pe­
nínsula y hasta contra la misma dinaslia de Victor M a­
nuel, y  este á  su vez, no podia presenciar el espectáculo 
de su pueblo, pronto á toda clase de perturbaciones, ii 
fin de conseguir libertar á  Rom a de la inliuencia letal 
que la dominaba.

No es posible sin embargo ocultar que no h a  sido, en 
nuestro concepto, acertada la manera como se ha llevado 
á cabo esta empresa. E l ministro Visconti Venosta espo­
ne en la circular que el gabinete italiano ha dirijido á  sus 
representantes en el eslranjero un grau número de consi­
deraciones que si pueden ser muy buenas para satisfacer 
la diplomacia europea que se reúna en el próximo Congreso, 
no lo son ciertamente para satisfacer las aspiraciones de 
los pueblos. ¿Con que derecho ha penetrado en Rom a el 
ejército italiano? ¿Con que razón se apodera Victor Ma­
nuel de una parte de la ciudad y deja la otra liajo el po­
der del sumo Pontífice? Ni lo primero aparece bien jus­
tificado en la circular del ministro Visconti, ni lo segun­
do es susceptible de ningún convenio ó arreglo.

E s  cierto qucla posición del gobierno de Victor Manuel 
era en esta ocasión comprometida y delicada. Pio IX  era  
al mismo tiempo que rey de los Romanos, Pontífice de 
la Iglesia católica, y bajo este ultimo concepto necesitáb^  
m ostrar toda clase de consideraciones y respetos para 
asegurar la independencia espiritual del jefe del catolicis­
mo. Atendiendo á esto el gabinete Lanza Visconti, sometió 
al Papa, las últimas proposicioues de arreglo que parece 
que son las que determinarán en lo sucesivo la esfera 
de soberanía que se deja al Sumo Pontífice. El testo in­
teg ro  de las proposiciones son los puntos siguientes:

1 ° Dejar á  Pio IX  la cuidad Leonina (la parte de 
Rom a al otro lado del Tíber) con soberanía y libre juris­
dicción.

2 .°  Conservar al Papa su lista civil.
G.** Libre acceso de todas las naciones á  la ciudad 

Leonina.
i .o  Nentralizacion de lodos los establecimientos ecle­

siásticos de Rom a (¡ue dependerían únicamente de la 
ciudad Leonina.

5 .  °  Inmunidad para lodos los embajadores acredita­
dos cerca de la Santa Sede aun(¡uc residiesen fuera de la 
ciudad Leonina, en Roma.

6 .  °  Inmunidad para todos los Cardenales. •
7 .  ® Conservación de sus sueldos á  todos los em ­

pleados fiviles y  militares.
8 .  ® Garantía de la Deuda pública Pontificia.
9 .  ® Liibertad absoluta en el ejerció de sus funciones 

á  los párrocos y Obispos en .todo el reino.
1 0 .  Leyes escepcionales para Rom a en cuanto con­

cierne á las quintas y el ayuntamiento.
Las anteriores proposiciones han sido de hecho acep­

tadas; pero no hay mas que leerlas para comprender 
que, en manera alguna, pueden ser consideradas como 
solución definitiva. Hacer de una gran ciudad, dos ciu­
dades separadas únicamente por un rio; establecer en 
cada una, una distinta soberanía con principios opuestos, 
con senlimientüs enemigos y con tendencias diversas; 
emancipar á los unos y esclavizar á  los otros; someterlos 
á jurisdicciones distintas y  á costumbres encontradas, .es 
una concepción que seria monstruosa, si en el fondo y 
en el ánimo del mas fuerte no fuera ridicula. E l  Sumo 
Pontífice accede á todo esto, porque en las circunstancias 
presentes no tiene otro remedio; la corte clerical se acoge 
à esa ciudad leonina, como el náufrago se acoge á to pri­
mero que encuentra; pero el Papa y su corle saben bien 
que lodo esto no se hace, sino para tranquilizar á  ios 
diplomáticos de las potencias un tanto católicas, y que

Biblioteca Nacional de España



E L  C O R R E O  D E  E S P A Ñ A .

^ T T  N  r w  Isolo liasta rjiic, v en id o s, saocioBeii'los flioc^os el 
(los, durará su enteca y meziifliiia sobesanía.'' t  „  , 

P o r lo f|iié tora á nuestros ásenlos ¿terlcircs, U  (^ fo ­
cena úUinii^no 1»  sido de las ufas aprpOdiadas y Í c ía a -  
das. El [K^ido fMQldicanQ<(lc:Madi'u ,llevó ^ cabo f e  
m n n ifcsla^ ^  en ¿ l ^ r a ^
L a concurrencia mó numerosa; ^ á c l o  v i ^ ^ y  liiado, 
y el orden y la tranquilidad de los uianifestanlcs, admi­
rables. A l disolverse la manifestación en la plaza de 
Oriente, fó s '& m . ■'Castelar y Fig;iieras pronudaron dos 
breves, pero entusiastas discursos, en los cuales se Iras- 
luOia lv qoo «o ViUiiu'05 ctifto b'i formulado clara­
mente :el h r . Orense. El ilustre decano de la democracia 
española ha publicado recientementiíeíi los periódicos de 
su 'Comunión política en Madrid i#na especie de mani­
fiesto, pslimulando.á los republicanos españoles ({ue quie­
ran  lomar parle en la g'uerra actual, á que formen una 
legión quo vaya á ayudar á la defensa de l ‘aris. El señor 
Orense, que, por sus años, no puede ya pelear, lia ido á 
Francia para preparar el recibimiento y facilitar en un 
lodo el deseo de los legionarios; y su hijo único, el se­
ñor 1). Antonio Orense, ha salido para París, á lin de 
ser el primero quo acuda al llamamiento entusiasta de su  
padre. Como es de esi>erar, la legión se formará, y la 
solidaridad en las ideas creará la unidad de esfuerzos en 
lodos los republicanos batalladores de la raza latina de 
Europa.

El incidente del S r. Olózaga ha dado pasto durante 
imiclios dias á las murmuraciones de la opinión pública. 
Nuestro embajador en Paris lenia ordenes de no mante­
ner sino relaciones oficiosas con el nuevo gobierno' re­
publicano allí establecido, y hé aquí que un dia anuncia 
que lo ha reconocido formalmente por creerlo asi ven­
tajoso al interés de España y de su política. Ante una 
desobediencia semejante, el S r. Obizaga fué llamado in­
mediatamente por el gobierno para que diera las esplica- 
cioQcs necesarias: vino el S r. Ülózaga, después de algu­
nos ligeius uuijUiiiicmpooj oololn-ironip iniichas y lar^^as 
conferencias, y después de lodo, y de haber hablado mu­
cho los periódicos, unos para censurar la conducta del 
S r. Olózaga, y otros para ensalzarla, ha resultado que 
nuestro embajador en Paris se ha marchado á respirar 
los aires de su posesión de Vico, y que el gobierno se ha 
quedado sin atreverse ni ha deshacer lo hecho, ni á re­
probar ia conducta de niieslro embajador, ni mucho me­
nos á quitarle por ahora su embajada,

Y  con esto, y con la ida .del señor Uivero á  Harcelo- 
n a , donde desgraciadamente sc’ ha desarrollado con algu­
na fuerza ia fiebre amarilla, y con las disensiones cada 
dia mayores de los demócratas-monárquicos, y con cier­
tos rumores sobre manejos de conspiración por parle de 
los monlpensieristas, ha pasado la quincena, y aun pa­
sará alguna o tra , con las Curtes Constituyentes cerradas, 
el país inquieto, los partidos polilicos aislados, y con el 
gobierno resignado y resuello á  esperar que se desen­
vuelva el drama europeo, para saber de una voz para 
sieinpre si á la postre hemos de calarnos el gorro frigio, 
(i si liemos de doblar la cabeza liajo el peso de una co-  ̂
runa de los Hohenzo.llern de Alem ania ó de los Aosla de 
Salioya. JosK FnnN.vNDo González.

l a  p a z  E N T ItE  FIlANCfA Y  P R U SIA .

Cuando Roni.i hacia la guerra á Niimancia, envió á 
fispiignar la ciudad invicta un numeroso ejército á las 
ordenes del cónsul Mancino. L as  tropas romanas pene­
traron en un desfiladero rodeado de montañas coronadas 
por los guerreros numanlinos, los cuales, apciirccbados 
con grandes peñascos y gruesos (roncos de árboles, ame­
nazaban, dejándoles rodar de las cmias, aniquilar en un 
momento á los invasores. E] cónsul conoció ei peligro y 
pidió capitulación. El caudillo niimanlino envió á con- 
sullar lo que debia hacer á  un sabio anciano que gozaba 
en Numancia de gran autoridad y prestigio. E l anciano 
contestó: «Matarlos á lodos*. Pareció demasiado cruel 
el Consejo, y  se pidió otro. E l anciano contestó entonces: 
• Dejarlos libres á lodos». E ste  pareció demasiado blan­
do y se pidió uno nuevo. E ! anciano contestó; «O ei 
uno ó el o tro » . Y  no conformándose con ninguno, el 
jefe ibero impuso durísimas condiciones: el cónsul, en la 
allcrnaliva de perecer ó de salvarse, las aceptó todas, y 
el ejército romano volvió sano y  salvo á Roma. L a  ca­
pitulación era tan vergonzosa, que el Senado romano la 
recliazó, y  á instancia del mismo .Mancino, declaró que él 
sólo era el responsable, y que fuera entregada su perso­
na a  los enemigos. Asi se hizo. Volvió' un nuevo ejército 
contra Numancia, ei cual comenzó las operaciones, ofre­
ciendo ia persona del cónsul atado de pies y manos fren­
te a los muros de la ciudad. Los numanlinos no se con­
formaron, sino con que volviera á ponerse el ejército 
romano en la situación en que habían capitulado: los ro­
manos se negaron,'continuó la guerra, y ya se sabe el 
resultado. Numancia fué sepultada entre sus ruinas.

Pues bien: la situación del rey Guillermo es hoy aná­
lo g a  á  la del caudillo numanlino. L a  Francia está pos­
trada á sus piés. Pide la paz. ¿Se la concederá ahora el 
rey? ¿E n  qué términos? L a  cuestión es muy complicada. 
Prim ero falla saber si el rey Guillermo considera ya bas­
tante abatida á ia Francia para otorgarle ahora la paz, 
ó si desea continuar la guerra para destruir todas sus 
fuerzas vivas é imponei'le después la dura ley del vence­
dor. Suponiendo este último caso, ia continuación de la 
guerra puede producir dos resultados. O la Francia se 
levanta y hace una guerra de patriótica desesperación,' 
en cuyo caso puede sepultar en su seno á las legiones 
prusianas, ó estas asoian y  conquistan todo el Icrrilorio 
lie la Francia. E n  este segundo evento. ¿Qué baria el 
rey? ¿Prcíeiideria conservar su conquista, dejando allí su 
millón de soldados en las guarniciones? No: esto no es 
posible. Lo que baria entonces seria dictar las condicio­
nes de la paz, con mas ó menos dureza de lo que puede 
hacer ahora. De consigiiicnle la continuación de la guer­
ra  seria una determinación poco sensata, que no pondría 
al rey en circunstancias mas favorables do las que dis- 
íriila al presente. Desde e) momento en que Julio Favre

paz 
re es unf 

deseo de

era cir' amiento 
splicarsu sinoüii, que

paz en o delante de sus 
una v^iiimul real. E ste  capridio 

,0; lo natural parece que ahora se 
condiciones de ia paz.

Aqui-KÍ^en también otras dos cuestiones. ¿Con quién 
tratará el rey Guillermo? ¿Cuáles serán aquellas condi­
ciones? En cuanto á la primera, el rey parocia inclinalo 
á no reconocer al gobierno provisional, sino al cuido del 
imperio. Esta era una determinación muy aventurada. 
Napoleón, su esposa, ó su hijo, ¿podían volver á  París á 
fu-mar la paz? Muy dudoso es; pero suponiéiuloto posi­
ble, vendrían por vuluntad eslraña, apoyados cnejércilos 
eslranjeros, y volverían á salir de Paris y de Francia 
detrás de los ejércitos prusianos. L a  república no se lia 
establecido en Francia por las turbas insignilicanles de 
Paris: el terreno estaba muy preparado hace mucho 
tiempo: toda Francia ha secundado el moviiuieiilu: la 
oficialidad de la escuadra es republicana, y el ejercito, 
que solo en una parle era el sosten del imperio, ha des­
aparecido. Por tanto, Prusia no tiene derecho para im­
poner un sistema J e  gobierno á  Francia, y cuakjuiera 
que impusiera, desopareceria, como hemos dicho, con sus 
batallones al abandonar su territorio.

No queda mas arbitrio que tratar con el gobierno 
provisional ó con el que salga de las urnas en las pró­
ximas elecciones de la Asamblea constituyente. E l  rey 
parece conocerlo asi, cuando ha admitido á su ¡iresencia 
al ministro de Estado del actual gobierno. SegurwiWiaiR 
será para tratar de las condiciones de la paz. ¿Guáfes t- 
brán de ser estas? Aquí entra el dilema del sabio 1 -  
mantino: «Malarios á lodos, ó dejarlos libres á loilo • 
Prusia no puede hacer lo primero, ¿liará  lo según ? 
Desde que Julio Favre pidió la paz, el rey Cuilleio  
pudo decir: «No be querido la guerra, be sido provo-  
do, he vencido. Me pedis la paz y os la concejo sin 0 • 
(liciones. Me retiro á mi país, y solo pido y desee 1 
amistad del pueblo francés. • E ste  seria el segundo l|- 
miuo del dilema del anciano numanlino. ¿Lo aceptarájl 
rey Guillermo? No. Desgraciadamente parece que 1 
monarca prusiano no aspira á la noble gloria de fr 
mas grande que en los combates, en la victoria. Coinoll 
jefe numanlino, elegirá el término medio, ó imoondríjt 
Francia vencida una paz mas ó menos hiimillunte v viJ- 
gonzosa.

L a  nueva Asamblea francesa probablenieiile no |- 
chazavá el tratado, como id antiguo Senado romano: p 
aceptará forzada; pero el resultado podrá ser iiléalircij 
análogo. Francia no podrá resignarse á su bumiliacioiy 
su vergüenza; debilitada ante su enemigo irrcconi'iliah 
buscará aliados: ahí están ei Austria, la Italia, la Pnis, 
la Dinamarca; la paz no será sino una tregua, y 111 
tarde ó mas temprano el mapa de la Europa volverá i 
depender de la suerte J e  las batallas. Tal será id res • 
lado Jó  la paz, cuyas condiciones se vislumbran. '

Esto no podría evitarse^sino ron la celebración de 
Congreso europeo cuya reunión no parece de todo pu 
imposible; pero, según parece no vendrá en las condic -  
nos mas á  propósito [lara obtener el fin apetecible. Priia  
exige, ó no consiente en la intervención do la Euro i, 
sino después de fijadas las condiciones de la paz, y c ,a 
sola circunstancia puede hacer inútil, ó á lo menos 1 
cho menos eficaces las consecuencias. E l Congreso Eiiíi- • 
peo, después de fij.idas las condiciones de la paz, no 
podría alterarlas, y esto solo basta para demoslrar ia 3-  
Irecliez del círculo á que quedarían reducidas su s ali- 
buciones.

L a  formación de las grandes nacionalidades es lioyjm 
hecho que no puede contrariarse, y una necesidad ppa 
e i verdadero equilibrio europeo. Una dolorosa y sangrm - 
la csperiencia ha demostrado que los pequeños E stíos  
al lado de lo s  grandes no sirven sino para alimentar as 
ambiciones de sus poderosos vecinos. Ln Italia dividid; no 
era sino el campo deliatalla perpetuo en que la Alemala, 
la Francia y aun la España se dispiilabaii sin cesar lo a c-  
dazos destrozados do a([iiella desgraciada pcninsiila.^a 
unidad ilc Italia lia suprimido ose campo de balalj y 
las niiibiciones que en el se comimlian. Los pesos dfei- 
gualcs no son, sino los iguales los que consliluycj el 
equilibrio, l'ara  que lo baya en Europa no debe h ie r  
Estados grandes y pequeños, porque entonces la b a lp a  
se indinará siempre, como se ha inclinado hasta abra  
del lado de los grandes: para que haya verdadero e(||li- 
brio es necesario que las fuerzas eslen cquilibradij, y 
esto no se consigue sino con la formación de nacioéli- 
dades iguales cuyas fuerzas inspiren por si solas un fcs- 

. peto mutuo.
Con la llalla y la Alemania divididas, la Francia uia, 

era el peligro. Hoy el peligro estaña en la Alemania h i-  
ficada con la organización militar prusiana, y ese peligro 
seria mucho mayor si se debilita á la Francia única Po­
tencia que hasta boy podría conlrarestar el íormidihle 
poder de su vecina. L a  aspiración europea, no debcger 
pues debilitar, sino fortificar á la Francia y á la lUlia 
para compensar y equilibrar el engrandecimiento di la 
Prusia. ■ '

Esta gracia no puede ya evitarse; es mas, esa aspifa- 
cion de la Alemania á su unidad es justa; pero poj la 
misma razón es justa y veriticaria la aspiración de F a n -  
cia de ponerse al abrigo de las ambiciones de su pode­
roso rival y vecino. Esto no podrá conseguirlo ninca 
con una frontera abierta, como la que tiene en el lia; 
necesita su frontera natural defendible que es el llfein. 
Una vez que no es probable ni quizá posible que el «Vis- 
tria pueda constituir un Estado compacto y fucrle con sus 
elementos hetereogeneos. ni que pueda evitar la dcsiním-

bracion de su población alemana que puede caer por si 
mismo naturalmente en el seno de la Alemania prusia­
na, no queda mas arbitrio para equilibrar ese colosal po­
der, que fortificar á Francia en el Rliin, y á la Italia en el 
Tirol y formar asi en la frontera alemana dos potencias 
fuertes ron fronteras naturales y de farli defensa.

E ste  seria el único equilibrio verdadero y posilile hoy 
en Europa, la unica solución eficaz que conteniendo 
dentro de sus límite^ naturales á las tres grandes potencias 
continentales satisfechas de si mismas, Ies permitiria 
aguardar serenas las nuevas complicaciones siempre amc- 
•nazanles en Oriento, y que de esa manera, unidas con In­
glaterra podria resolver do una manera satisfactoria. ¿Lo 
hará el futuro Congreso Europeo? Creemos que no. Sus 
trabajos se limitarán á nuevos tratados y nuevas neulra- 
lizaciuncs que ya se sabe lo quo valen, cuando ambicio­
nes ó exigencias justas no están satisfechas. Si no se sa­
tisfacen las exigencias, en lo que tienen de justas, la paz 
no será sino una tregua y volveremos á  presenciar nue­
vos y mas sangrientos espectáculos, que el que boy tiene 
contristados los ánimos y liorrorizado al mundo.

Ca l is t o  B e r n a l .

N UESTRAS COLONIAS.

Para determinar bien las condiciones de una verdade­
ra politica colonial española, es de todo punto preciso 
conocer previamente dos cosas. L a  primera, ¿qué es una 
colonia? L a  segunda, ¿qué son las colonias españolas? 

oDados.e^tos antecedentes por una parte, y  habiendo en 
cuenta por oTrí*'i.fo.significacion que nuestra patria Ifone, 
por su historia y por su at'Ski.abdaij'-v.a^i e s .  el nuevo 
mundo como en el viejo conlincnle, no será difícil v iin rr  
al resultado necesario para dar solución á la cuestión 
propuesta.

Por de contado que esta es tarea larga, si hubiera de 
desempeñarse como ella de por sí exige, y ni mis lecto­
res están en el caso de consagrarme su atención por mu­
cho tiempo, ni el periódico en que escribo estas lincas 
tolera una fatigosa sèrie de arliculos, ni yo dispongo de* 
espacio y  de la calma suficientes p ara  estudiar el pi'oble- 
ma como fuera oportuno. P o r tanto, es preciso aleñemos 
á meras indicaciones.

Por mucho tiempo ha sido corriente estimar el valor 
de una colonia como punto de resguardo para la marina 
militar ó m ercante de un país ó como mercado fácil y 
ventajoso para la producción de la metrópoli. Con ser 
estrecho este concepto, era superior, sin género de duda 
al que lo Labia precedido, y que, hijo de las teorías, y 
mejor aun de las prácticas de los primeros siglos de la 
edad moderna, reduela la colonia á una finca csplotable 
ó á un puesto militar, á  cuya sombra una nación am­
biciosa podia tener sojuzgados á los pueblos que por la 
fuerza de las armas ó con los recursos de cierta equívo- 
ra ’ diplmiiarialiabia logrado reducirá la obediencia, ó por 
lo menos someter á su imperio.

Mirada una colonia bajo cualquiera de estos puntos 
de vista dificiímente el espirílu hallará constelo, y mas 
aun cuando por todas partes se alza voz que pregona las 
doctrinas del libre-combio, la solidaridad humana y el 
dogma de los derechos indiviibialcs, anteriores á ley y 
superiores á  esas condiciones esternas que se llaman dis­
tancias, climas, tiempos y lugares.

L a  conquista, la esplolacion, el recelo, el egoismo, la 
diseminación de las fuerzas vivas de un país, el ensanche 
monstruoso de las atribuciones del Eslailo, la politica de 
la aventura, ia preocupación absorbente do los intereses 
materiales: lié aquí los resultados inmediatos y lógicos 
de la concepción do la colonia bajo los puntos de vista 
que lie indicado.

A' no se diga que estas son meras afirmaciones. L a  
historia las dcimieslra y  corrobora: y para llegar á la 
subsanacion de estos fatales errores han sido menester 
hechos de la magnitud crítica de la emancipación del 
continente americano en el primer cuarto del siglo ac­
tual y la insiiiToccion de la India en 1 8 5 7 ,

Recuerde por un momento qué ciase de ideas era la 
que privaba antes de estos sucesos en las esferas del go­
bierno y aun en la generalidad de los publicistas que se 
ocupaban de las cuestiones coloniales. E l caso era vario. 
O bien se Iralaba de países de análogas costumbres á 
la metrópoli, y cuyos pobladores eran ios mismos que 
los de esta, ó bien las colonias contenían tribus y  comar­
cas pobladas por razas inferiores,

E n  el primer caso, ya se sabia, la metrópoli se re ­
servaba el monopolio de aquellos mercados y los espío- 
taba lo mismo por sus comerciantes, que por sus adua­
nas, que por sus empleados. Tratándose de estos países, 
lodo se reducía á la  cuestión económica y  cuando mas á 
la  administrativa y á  ella se consagraban todos los esfuer­
zos. E n  unas naciones— como Inglaterra respecto de los 
Estados-Unidos— la vida politica se despreciaba; en otras 
— comoEspaña en el Sur de América— se reprimía.

Esto cuando eran colonias de importancia, y no meros 
abrigos de sus buques esparcidos por la  inmensidad de 
los mares. En este último supuesto, la dureza de la do­
minación era mayor, porque no la atenuaban las suges­
tiones de! interés y la contemplación de los progresos
mercantiles, contribuyendo en camino á cscilar á  los
gobiernos á que desasosegados buscasen por lodo el 
mundo puestos y refugios, desperdiciando sus fuerzas y 
dividiendo su atención.

l ’ero se trataba de países cuya inmensa población per­
tenecía á una raza distinta é inferior á la ilcl pueblo co­
lonizador. Aquí (liablo en general, porque España— que 
en un inoincuto de su liistoria, como colonizadora no ad -

mite rival— puede alegar cscepciones,) ya se cuidaba de 
sentar diferencias entre los dominadores y los domina­
dos; se erigía el régimen de la fuerza en base de la co­
lonización, y se procuraba (sin vemmeiar á la idea de 
tutela sobre los indígenas) conservar en la sociedad so­
metida todas aquellas fórmulas y todas aquellas inslilii- 
ciqnes que de atrás exisümi y aseguraban la obediencia 
de todas las clases y de lodos los individuos á la vo­
luntad de! supremo diredor.

Naturalmente, esto tenia un fin, porque la lioiiiina- 
cion por la dominación, apenas si otro pueblo que cl ro­
mano la lia practicado. E l fin último era la esplolacion, 
bien que este fin es el caracleristico de toda la coloniza­
ción moderna. Pero en pueblos como los Estados-Unidos 
aparceia en primer término, y en otros como la India se 
desvanecía un tanto ante lo colosal del imperio.

Mas de lodos modos, la idea (¡iic presidia á esta po­
lítica era profiinilaincnlc maferialisla, y por tanto corrup­
tora. Pero ocurren los grandes aconlcciniicnlos de que 
he hecho mención, y la politica colonial toma otro 
sentido.

Primeramente (no espongo la doctrina por el orden 
histórico de su formación) <[ueda asegurado que una en­
loma es ante lodo una socic(/«íÍ. P o r tanto, sus indivi­
duos, como sus instituciones, deben responder al ideal 
humano; y es absurdo violentar la organización scciiil, 
reduciendo la vida de un pueblo á  una sola esfera. L a  co­
lonia no es, pues, solo un mercado, ni tiene iina villa es­
clusivamente económica, ni sus individuos pueiien dejar 
de ser ciudadanos, ni sus gobiernos pueden revestir solo 
el carácter de una compañía de comercio.

Después, queda averiguado que la misión de las metró­
polis en las colonias no es espiolarlas ni oprimirlas, sino 

eudorarlas; para lo que deben tener en cuenta que bis 
c o lo n ia s ^ J r s  razas atrasadas no han de tardar tanto co­
mo las educadoras :-^ n  llegar al punto en que estas se 
hallan, sino que por contrario esa tutela supone 
abreviación de tiempo y '•^rimplifieacion de trámites en 
obsequio del bienestar y del ^ 'e g r e s o  del pupilo.

Luego, queda probado (lu e ^ a  fuerza no os vinculo de 
unión entre las metrópolis y la^ co lo n ias, y que para la 
buena inteligencia de entrambas ^ (6 preciso que el vincu- . 
lo moral y político sea poderoso, lo se consigue igiia- • 
lando ante el derecho en aquello que e?Wndependicnlc di 
lugar y  tiempo al habitante de la c o l o n i a ^ ^ l  rcsidenl' ; 
en la metrópoli— dando al colono garantías ^ » ífa  qi /  
como individuo y como ciudadano maneje s u s p r o p ! '^ / '  
negocios}' osuinatoda la responsabilidad de su gestione— \  
reservando á la metrópoli (dentro Je  ciertos límites y eii \ 
ciertas condiciones, para cuya estimación habrá do le- 
ncrae muy cu cuenta el grado de cultura y de virilidad de 
la dependencia, como dicen los escritores británicos), la 
suprema dirección do aquellos intereses que, aun cuando 
aparenlemcnto coloniales tengan una trascendencia deci­
siva en el orden general de la nación y haciendo, en fin, 
que en lo fundamental sean análogas las tendencias, as­
piraciones é intereses de la madre patria y de la colonia, 
para lo que, primero, se habría de referir Livida politica 
de la dependencia á la de la metrópoli, identificándolas 
en lo que no obslasc á la ley de variedad que, en estas 
circunstancias contiene una fuerza escepcional, y segundo, 
en ningún caso se habría de consentir la existencia en 
aquella de instituciones y de elementos sociales antagónicos 
ú los de csUi, ó que pudieran ser un foco de perlurba- 
cion para el buen órden y ámpüo progreso de la colecli- 
viilad nacional.

Por último, resulta dcmoslrado que la colonización no 
es un mero interés ni una misión especial del Estado, 
sino una obra de espansion individual ó social, que- los 
gobiernos deben solo reconocer con ciertas condiciones y 
para ciertos efectos, sin prepararse á  empujar la corrien­
te emigradora, ni á reprimirla, ni á  distraerla, y  sin 
preocuparse de monopolios industriales ó mercantiles, ni 
de sobrantes, ni de descubrimientos do tierras, ni de r e ­
ducción de vastos continentes fuera do toda proporción 
con las fuerzas y las necesidades de la metrópoli, y en 
desprecio de aquel principio de sana politica que ya en - 
trevió nuestro ilustre Saavedra Fajardo, al decir que la 
grandeza de los imperios no estaba ni en la eslension de 
sus dominios, ni siquiera en cl número de sus súbditos.

P o r supuesto que estos resultados no son consecuen­
cia únicamente de los dos grandes hechos de que antes 
he hablado, ni en estos momentos tales principios apare­
cen encarnados en la realidad de los hechos, como la 
teoria exige.

Para  ilegar al punió en que estamos, ha sido necesa­
rio cl trabajo de toda la civilización moderna con los 
adelantamientos morales, políticos y materiales que en­
traña, sobre aquellos dos gravísimos sucesos.

L a  concepción novísima dei Estado, cl desarrollo de 
las libertades en Europa bajo la inllucncia británica, la 
consagración del libre-cambio, cl progreso asombroso do 
la democracia latina, la emancipación de la conciencia 
por los esfuerzos de la filosofía germánica,, el desenvol­
vimiento colosal de la indiisfria, la abreviación del tiem­
po y de las distancias por el telégrafo y el vapor.... lodo 
esto y mucho mas, de que, por no alargar estas lí­
neas, prescindo, lodo lia venido á influir, robustecer, 
ampliar, y en fin, dar nuevo sesgo á los primeros resul­
tados naturales de la emancipación del cominenlc ame­
ricano y Je la rebelión de la India.

Por otra parle es un hecho que todavía Portugal -y 
Francia perseveran respecto de sus coionias en una polí­
tica absurda de asimilación, y España no lia renegado 
del absolutismo y de la teocracia, y Holanda espióla, á 
pesar de las reclamaciones de ios partidos liberales, sus
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dependencias de Asia, y en fin, Inglaterra, que ha con­
sagrado en todos sus dominios y sobre la divereidad de 
lalilndes y de razas, la libertad de imprcnlaa, el habeas 
corpus y aun el jurado, sin embargo, se reser\-a escliisi- 
vainenle la dirección de los negocios coloniiites en con- 

. diciones cuya justicia es imposible deinoslrar.
l'ero compárense los progresos heclios en la política 

cidonial de veinte años á esta parte, con los que registra 
la historia de lodo el siglo X V lll, por ejemplo. L a  refe­
rencia siquiera, parece imposible. .Marchamos al vuelo, y 
Isolo compasión merece quien en los momentos presentes 
pretenda volver sobre los ideales de nuestro antiguo 
Consejo de Indias, ó dudar siquiera de la piúxima rea­
lización de los principios radicales de la moderna políli- 
:a  colonial. Hay algo sobre la voluntad de los individuos 
I es la fuerza del tiempo y la lógica Je  las cosas. Por 
llanera, quesiun gobierno fuera bastante osado, bastante 
oco,— lo diré también, bastante incapaz para resistir el 

movimiento que nos posee, y que no se limita por cierto 
leste  pueblo ó aquel continente, puedo asegurarse que la

E lástrofe, pero la catástrofe pronta, inmediata, sin aquel 
azo que en otro tiempo permitía que las generaciones 
rpes ó criminales no viesen ó no sufrieran los resulta- 

’  'OS de sus faltas, la catástrofe tanto mas escandalosa, 
.  onlo mas sensible, tanto mas inescusable cuanto mas 

Icil había sido su previsión y mas lógico su advenimien- 
p, respondería en seguida con su elocuente voz á los 

■ toados gubernamentales.
Por esto se ve hoy á todos los gobiernos seriamente 

mpados de los problemas coloniales: por esto en los 
\  ’ irlameiitos de Europa estos asuntos figuran constanfe- 

* inte de algún tiempo á esta parte á la orden del dia; y 
I  j r  esto es una falta completa de patriotismo cerrar las 
I  puertas á la opinion, con moles y  dicterios violentando 
^•la libertad del escritor, y por miedo á la eslravagancia, 

bogar la espontaneidad.
1 Sentados estos precedentes y esplicado lo que es ante 
I  ciencia y lo que tiene que ser una colonia en el si- 
I g .j  X I X , veamos de informarnos de lo que son las co­

lonias españolas.
R a f a e l  M . d e  L a b r a .

LOS REPUBLICANOS ESPAÑOLES.
(Historúi y  defessa de la declaracbn de la prensa republicana por 

Manuel de la RovUla.—Basta de trassacciunes. Breves conside­
raciones sobre la declaración de la ^irensa republicana por Anto­
nio Sánchez Ferez.)

: ARTICULO PRIM ERO .

; I.
E l  dia 7  de Mayo próximo pasado publicóse al frente de 

todos los periódicos republicanos una Declaración firmada 
por sus directores, en la cual, detiniendo lo que habia 
(le entenderse por república lederai, so decía lo siguienle:

«L o s que suscriben, que ban estimado y estiman con-
• veniente apellidarse republicanos federales, ban cn len - 
»dido y entienden por república democrática federal aque- 
»Ha forma de gobierno, que reconociendo y manteniendo
• la unidad nacional con sus naturales consecuencias de
• unidad de legislación, de fuero, de poder poliiieo é 
> indivisibüidaddcl territorio, reconoce y garantiza, bajo 
»esta unidad, la autonomia completa del municipio 
»y de la provincia en lo que toca á su gobierno in- 
>teriory ú la libre gestión de sus intereses políticos, 
^administrativos y económicos.

»No es, por tanto, la república que defiende la Coufe- 
i deracion de Estados, ó cantones, independientes y uni- 
» dos sólo por pactos y alianzas mas ó menos arbitrarias. »

«Tampoco pueden aceptar la descentralización m era- 
»mente administrativa, tal como la entienden algunas 
»escuelas liberales; porque la descentralización, expli- 
»cada de esa manera, es la concesión gratuita del poder 
>y no el reconocimiento del derecho, que radica en la 
»naturaleza misma de los municipios y de las provin- 
»cias.»

Hablaban luego tos partidarios de la república unitaria 
y decian así:

« Y  á su vez, los que suscriben, que han creido p re -  
»feribte el dictado de republicanos unitarios, han cntendi- 
»do siempre por república democrática unitaria, la forma 
»de gobierno que reconocí y consagra el principio de 
»la soberanía del pueblo, ejercida por medio del sufragio 
»universal; la que garantiza losdereclios individuales su - 
»periores y anteriores á toda ley; la que defiende la 
»unidad de poder político, de legislación y de fue- 
» r o ,  y la integridad del territorio de la nación; la que 
»consagra la independencia ‘del municipio; y la pro- 
>vincia en cuanto se refiere á su régimen y gobierno 
ñnterior y á la gestión libre de sus peculiares inte- 
«reses administrativos, económicos y politicos.»

De ambas definiciones deducian los firmantes que no 
hay entre los republicanos españoles ningún defensor del 
unitarismo á la  francesa, centralizador, absorbente y  auto­
cràtico, que revistiendo al Estado de facultades mons­
truosas, hiere y mata el organismo autónomo de las 
provincias; ni tampoco hay quien defienda la desmem­
bración de la unidad de la patria con tan generosos es- 
fuenos y heroicas hazañas constituida en siglos y  siglos 
de perpètua gloria y de inmortal recuerdo en nuestros 
fastos nacionales.

Otros dos puntos importantísimos se tocaban en la 
declaración de la prensa republicana. Ocupándose del 
llamado derecho de insurrección, se decía lo que sigue:

«Creemos que el derecho J e  insurrección solo puede 
»ejercerse en el caso de una completa y  sistemática vio- 
»lacion, por parte de un gobierno, de los derechos n a -  
»íurales ó de las leyes constitutivas del país; violación 
»que no puede ser reparada en el terreno legal. Toda

»tendencia anárquica y demagógica es, por tanto, ajena 
»y contraria al partido republicano español.»

«N o cabe negar, empero, que el derecho de iiisiir- 
) reccion se convierte á veces en deber ineludililc, cuando 
»se repele la fuerza con la fuerza, contestando á inicuas 
»agresiones de arbitrariedad y tiranía contra las liberta ■ 
»des y los intereses de la nación; recurso úllimo y dolo- 
»roso á que apela el honor ultrajado y la dignidad ofen- 
»dida de un pueblo indócil á  soportar el yugo de la 
»esclaviliul política y social.»

Terminaba la declaración de la prensa republicana, 
tratando de la cuestión del socialismo en la siguiente 
forma:

«Muchos evocan todavía contra nosotros el espectro 
»aterrador del socialismo: mas el socialismo en sus di- 
»versas soluciones económicas y sociales no forma parlo 
»integrante del dogma republicano. Todas las escuelas 
»socialistas, mientras no contraríen los principios fun- 
»dameiitales de la democracia española, caben dentro dei 
»partido, y sus soluciones constituyen una cuestión v er-  
»daderamenle libre.»

« E s  notoriamente indudable, por lo demás, que tanto 
»el socialismo autoritario y gubernamental como el indi- 
»vidualismo economista, carecen de solidez y de base 
»racional ante la sana crítica y ante la csperiencia des- 
»consoladora de amargos desengaños. Guando llegare un 
»período de peligros; cuando se levanten soberbias y 
»tiranas las ambiciones del rico y las impaciencias del 
»pobre se conjuren y  amenazen; cuando la agricultura 
»perezca, y la fábrica se arruine, y el crédito se hunda, 
»y la propiedad peligre, y la esterilidad asole, y la con- 
»currencia mate, no es cosa de acudir al individualismo 
»de los economistas en busca de remedio, puesto que la 
»doctrina de sus libros y la enseñanza de sus discursos 
»está resumida y comprendida en esta fórmula tan breve 
»como vacía: laissez faire, laissez passer.»

«L as clases proletarias aspiran con justicia, no sola- 
»menle á  gozar de los derechos políticos, sino á tener 
»igualdad de condiciones de derecho para mejorar su 
»suerte de dia en dia por medio de la asociación y del 
»trabajo libre. Que harto sabe el jornalero que si no es 
»previsor y adquiere Iiábitos de ahorro, se afanará en 
»vano acudiendo á paliativos ineficaces, que lejos de cu- 
» ra r, agravan y multiplican sus dolencias. E l mejor guia 
»es su ilustración, la mejor tutela su honradez y el mo- 
»jor seguro su laboriosidad. Como el trabajo libre eleva 
»y dignifica, así el trabajo autocràticamente rcglamenla- 
»do, deprime y rebaja.»

Detengámonos ahora en indicar la significación que 
encierra, según nuestro juicio, la declaración de la prensa 
republicana que de extractar acabamos, teniendo muy 
en cuenta los datos que nos ofrecen los dos folletos cuyos 
títulos aparecen á  la cabeza de estas lineas.

II .
Distintos y  aun contrarios elementos han venido á 

constituir en nuestra patria el partido republicano fe­
deral.

L a  ciencia moderna ha popularizado la idea de que la 
unidad en la variedad es ley general en todo lo creado. 
De aquí el principio federativo en la política, y algunos 
científicos aceptando el nombre de republicanos federales, 
conforme a  las enseñanzas de la filosofia novísima.

Por otra parte, el recuerdo de las dos repúblicas fran­
cesas, la centralizadora y  sangrienta de 1 7 9 3 ,  y  la so­
cialista Y bullanguera de 1 8 A 8 ,  no era agradable para 
ios amigos de la libertad : y la federación de Suiza y  de 
los Estados-Unidos presentaba ejemplos de repúblicas 
liarlo mas dignos de im itarse; y  así los que solo ven los 
heclios sin parar mientes en las diferencias de tiempos, 
y lugares proclamáronse también republicanos federales.

E l  principio y  fundamento de la  nacionalidad es uno 
de los asuntos qne mayores dificultades presenta en cien­
cia social considerado, y  el célebre Proudlion lia creido 
resolverlo presentando á  la nación como el resultado de 
un pacto voluntario entre las varias provincias que vienen 
á constituirla, y de este modo entendida la nacionalidad, 
los proudhonianos se llamaron, con harto dudosa exacti­
tud, republicanos federales.

Y  después de estas causas que han determinado la 
formación del partido republicano federal entre los que 
piensan, ha existido otra no menos importante que ha 
llevado á su seno á esas masas que sienten mucho por 
lo mismo que razonan muy poco.

L a  exajerada centralización de ios gobiernos pasados 
habia sido origen de una especie de antagonismo entre 
las provincias, y la capitai de la monarquía, y  osle anta­
gonismo se ha revelado hoy en el grito de ¡República 
federal! de autonomia, casi pudiera decirse, de indepen­
dencia absoluta de la  provincia, rompiendo así todos los 
lazos con el poder centra! de la nación.

Dados estos antecedentes, veamos cómo el Sr. Sán­
chez Perez relata la  forma que apareció en la política 
española el partido federal y el origen de la declaración 
de la prensa republicana. Dice así el autor del folleto Bas­
ta de transacciones

«S i algún republicano esperaba en Agosto de 1 8 6 8  
el próximo triunfo de sus ideas y el consiguiente adveni­
miento al poder de sus correligionarios, famosa y admi­
rable muestra dio de su perspicacia.... E n  medio de la
bulliciosa espansion del pueblo, nació el partido republi­
cano federal, completamente desconocido en nuestro país 
antes de esa época é importado á España masque perlas  
traducciones de algún ¡lensador plagiario de los socialis­
tas franceses, por la imaginación enardecida de emigrados á 
quienes impresionó vivamente el espectáculo de ios can­
tones suizos, bien asi como los liberales proscriptos de

una generación ya próxima á desaparecer, copiaron bas­
tante mal por cierto, en nuestra nación la monarquía 
coiistiliicional de Inglaterra, desfigurada después por el 
doctrinarismo que otros emigrados imitaron á su vez de 
Francia.

«L a  palabra federal tomó pues, casi por sorpresa car­
ta de naturaleza entre nosotros, siendo admitida sin dis­
cusión y hasta sin exàmen: los mas se curaban poco de 
su significado que uo cntendian; los menos la admitie­
ron para significar la antítesis de esas falsas repúblicas 
centralizadoras de nuestros vecinos, cuyo término es fatal 
é ineludiblemente la dictadura ó el Imperio. L a  p.iiabra 
fué en resúmen aceptada por lodos y nadie creyó necesa­
rio definirla encargándose cada uno de entenderla á su  
modo. No era urgente en verdad para un partido Je  
propaganda— solo de propaganda— determinar con exac­
titud matemática, definir con proligidad el sentido de 
esa palabra.... »

«Pero circunstancias de todos conocidas, lian preci­
pitado el desarrollo del partido republicano. Ayer era 
niño: hoy es hombre, y hemos dado en la flor— no me 
atreveré á decir si con escesiva prudencia— hemos dado 
en la flor de afirmar que es un partido de gobierno. Y  
aun esta ¡dea no lia parecido descabeliada á nuestros ad­
versarios. . . . .

».Ahora bien, hablemos francamente. ¿Somos ya un 
partido de gobierno? ¿No lo somos? Si no lo somos, en­
horabuena continuemos nuestra misión de propagandis­
tas. Si lo somos, presentemos al país un program a de 
gobierno concreto y csplicito Porque el país no somos 
nosotros solos, y tengo para mí que ningún republicano 
pretenderá imponer á viva fuerza sus ideas: bien que, 
tales republicanos se usan ahora, que todo seria posible. 
En este concepto la prensa republicana de Madrid, al 
liacer su declaración, ha cumplido con un deber que la 
justicia y la  conveniencia juntamente le imponían.»

E l S r . Revilla, completamente de acuerdo con el 
Sr. Sánchez Pérez, en cuanto á  que si habían llegado los 
republicanos á constituir un partido de gobierno debían 
explicar claramente lo que entendían por federalismo, 
indica también como causa determinante de la declara­
ción de la prensa la necesidad J e  conciliar las dos frac­
ciones de unitarios y federales en que aparecía dividiiio 
el partido republicano. Y  asi es la verdad; la declaración 
de la prensa republicana era una programa de gobierno 
en cuanto á los problemas fundamentales déla existencia 
nacional y un acta de conciliación entre los republicanos 
unitarios y los republicanos federales.

E n  efecto, haciendo constante oposición á las teorías 
federales, existe un grupo de republicanos que, conocien­
do que la política como hecho jamás se realiza en los e s -  
tremos que hablan en nombre de un pasado que lia 
muerto y de un porvenir, que dicho se está, que aun no 

.h a  llegado, sostiene la necesidad de la república unilai'ia, 
ampliamente excenlralizadora, ya como medio de llegar 
á la república federal, ya como protesta á la república 
confederada, cuya anárquica tendencia claramente apare­
ce en los escritos del S r. Pí Margall y sus secuaces 
proudhonianos.

Pero esta tendencia que pudiera llamarse republicana 
conservadora, tendencia que seguramente habrá de pre­
valecer en las esferas del Gobierno si llegase á modificar­
se en cierto sentido el articulo 3 3  de la Constitución 
de 1 8 6 9 ,  no halla ni puede hallar apoyo en lo que hoy 
constituye, la mayoría numérica del partido republicano.

Vanamente se limitaban los redactores y firmantes de 
la declaración en condenar con sobrada timidez el llama­
do dereclio de insurrección. Vanamente cubrían con el 
manto de una afirmación destituida de sólidos funda­
mentos, la esencial distinción entre socialistas (5 indivi­
dualistas, que socava los cimientos de las doctrinas r e ­
publicanas. A pesar de estas habilidosas transacciones, la 
declaración de la prensa fué condenada como contraria 
á la ortodoxia republicana por el Directorio del partido 
y por un manifiesto de diez y  nueve diputados republi­
canos.

Esplicar las causas de estos hechos, será el objeto que 
nos propondremos en el siguiente articulo.

L u is  V id a r t .

Las constantes escitaeiones de la  prensa de Madrid 
han conseguido del señor ministro de U ltram ar la 
solemne declaración de que habia dado las órdenes 
oportunas para que se franqueasen las puertas de 
nuestras colonias á  los periódicos de la Feniusuls.

No podemos menos de celebrar esta disposición en 
tanto se dá otra que deje en  ámplia libertad á  la 
prensa puramente colonial. Nosotros en este punto, 
no admitimos diferencias, y  creemos que un gobierno 
de setiembre no puede consagrarlas. D e esperar es 
un acuerdo mas radical y  definitivo.

LOS NACIMIENTOS ILEGÍTIM OS EN E SPA SA .
H ay  una dase de actos que condenan á  un mismo 

tiempo la  religión y  la  sociedad, y  que, sin embargo, 
la  ley  no castiga, sin duda porque víctim as y  cómpli­
ces suelen aparecer en ellos confundidos. Tales son 
las uniones ilegítimas que, después de llenar de in- 
iainia á una mujer y  do penas la  vida de un sór ino­
cente, causan A la  sociedad males de sum a conside­
ración en todas las esferas. Independientemente del 
trastorno profundo que llevan al seno de las familias, 
cuyas buenas costumbres constituyen la  principal 
garantía de la  moralidad pública, independiente­
m ente tam bién del peligro que para la  sociedad en­
vuelve la  viciosa educación que suele recibir quien no 
conoce d sus padi’cs, las uniones ilegítim as producen 
grandes pérdidas en las fuerzas sociales. E u tre los ni­
ños que vienen muertos a l mundo, el mayor número 
CoiTospoude á  los hijos ilegítim os; la mortalidad de

estos en los primeros años de la  vida alcanza cifras 
verdaderamente pavorosas; el sexo masculino que, 
por ana sdbia ley de la  naturaleza, aparece constan­
tem ente en mayoría entre los nacidos, por ser el ele­
mento activo por esceleneia, a l mismo tiempo que el 
de existencia mas corta, pierde mucho de esta superio­
ridad entre los hijos naturales, y  el matrimonio, un- 
de l.is fuentes mas abundantes de moralidad y  de ria 
qiieza con qu elas naciones cu.^ntan, no tarda en lia- 
cerae infrecuente en donde los nacimientos legítimo.s 
abundan.

Afortunadamente España es no de los países don­
de 80 registran menos hijos nacidos fuera de m atri­
monio, segim demuestra el siguiente cuadro ctuo be- 
mn<j formado oon los ducumentos oüciales mas re­
cientes.-

m íos ILÉGIIIUOS POR CADA tOO IÍAC1MIE5T0S.
Baviera............... 20‘92 Prusia........................ 8‘.36
Portugal............... 15’84 Noruega.................... 8‘33
Sajorna..............  10‘40 Bélgica..................  ̂ 7‘C5
■Wurteinberg.. . .  12‘79 Francia................. '  7‘S4
Dinamarca.........  11‘48 Inglaterra................  6‘49
Austria................  10‘9o Esiiaña...................... 6‘40
HaniiAver..........  Ul‘23 ItiQia........................  5‘lü
Escocia................  lü’oo Holanda.................... 4'22
Suecia................. 8’79 Rusia........................  4*00
Peto á  pesívr del ventajoso lugar que ocupa nuestra 

patria en el cuadro que antecede, son verdaderamente 
dolorosa« las signientes cifras espreaivas de los naci­
m ientos ilegítimos registrados anualmente en E.spaña 
desde 1858  á  1800.

AÑOS. BIIOSILBJfTIHOS.

1858 ........................................  30,040
1859 ........................................  31,i:U
1860 ........................................  32,222
1861 ........................................  34,123
1862 ...........................................  33,416
1863 ......................................... 32,997
1864 ........................................  34,458
1865 ........................................  33,227
1866 ...........................................  33,140

Comparadas las cifras de 1806 con las correspon­
dientes á  1858 , parece resultar que la  inmoralidad 
que representa el número de hijos ilegítim os va en 
aumento en nuestra pntrin, oomo ouceüe en el estran- 
jero ; pero no es así. E l aumento que en absoluto han 
recibido los hijos habidos fuera de matrimonio se de­
be al que h a  recibido la  población en general y  el 
mimero to ta l de nacimientos; así es que relacionados 
aquellos con los nacidos de matrimonio, resultan cons­
tantem ente en cada uno de los nueve años consigna­
dos, 17  h ijos legítimos por cada ilegítimo.

Do suerte que, y a  que no dism inuya en esta parte 
la  inmoralidad que manifiestan las anteriores cifras 
al menos no aumenta, y  sírvanos esto de consue­
lo, con tanto  mas m otivo cuanto que la  opinion gene­
ral es que nuestras costumbres empeoran de año en 
año en nuestra patria,

H ay, sin embargo, provincias en España que ofre­
cen en este punto dolorosísimas cifras, sobre las cua­
les nunca se llam ará bastante la  atención de los que 
tienen el deber de moralizar el país. Véanse sino las 
primeras cifras de la  siguiente escala referente al año 
18GG, y  que guarda perfecta analogía con los datos 
recogides en años anteriores:

BACIMlBNrOS LEGITIMOS POR USO IIBCITIMO.
5 Lugo y Madrid.
6 Comò» y Pontevedra.
7 Cádiz y Cauarias.
9 Orense.

12 Sevilla.
15 Oviedo.
16 Huelva, Leon y Salamanca.
18 Córdoba.
19 Valladolid y Zaragoza.
20 j.-ven, MiUaga y Zamora.
21 Barcelona y Granada.
23 Santander y Valencia.
24 Albacete.
25 Cáceres.
26 Bodajuz.
27 Guipúzcoa.
30 Almería, Ciudad-Real y Huesca.
31 Avila, Baleares y Toledo.
34 Alava y Vizcaya.
35 Navarra.
36 Murcia.
40 Cuenca.
43 Gerona. _
48 Guadalajara y Tarragona,
49 Alicante.
50 Teruel.
52 Segovia.
53 Búrgos.
54 Logroño y Falencia.
56 Seria.
62 Lérida.
92 Castellón.

L as precedentes cifras revelan, en efecto, una gran 
inmoralidad bajo el punto de vista de las uniones 
ilegitim as en algunas de nuestras provincias, espe­
cialm ente en las que forman los antiguos reinos de 
Galicia y  Leon, en las de Madrid, Oviedo, Canarias, 
y  en mayor parte las andaluzas.

E l  hecho, sin embargo, presenta proporciones aun 
mas desconsoladoras cuando se estudia en las capita­
les de provincia, como manifiesta la  siguiente e.scala:

unos legítimos por uno ILÉGimtO.
2- Cádiz, Canarias y Coruña.
3 Leon, Orense y Toledo.
4 Gerona, Luco, Madrid, Pamplona, Pontevedra, Sa­

lamanca y  Valencia.
5 B;idajoz, Cuenca, Sevilla, Valladolid, Zamora, y

Zaragoza.
6 Almería, Barcelona, Granada y Soria.
7 Bilbao, .Jaén, Málaga y San Sebastian.
8 Avila, Ciudad-Real, Guadalajara, Huesca, Logroño

y Teruel.
9 Búrgos y Huelva.

10 Santander y Vitoria.
11 Alicante, Lérida y Tarragon.a.
13 Baleares.
17 Falencia.
19 Albacete.
20 Oviedo.
24 Murcia.
27 Castellón.
30 Cáceres.

Pero  es necesario tener en cuenta para no exagerar 
el ju icio  que se forme de la  inmoralidad de nuestras 
capitales de provincia comparadas con sus respectiva« 
demarcaciones, que muchos de los hijos ilegítimos 
concebidos en  esta« figuran entre los nacidos en la 
capital, y a  porque el deseo de ocultar su deshonra 
aconseja á  las jóvenes á  trasladarse á las ciudades po­
pulosas, y a  tam bién poi que se llevan á  las inclusas, 
establecidas en las mismas, gran parte de loa nacidos 
fuera. E s  preciso, sin embargo, convenir en <iue la 
mayor inmoralidad se encuentra en las grandes po­
blaciones, donde el libertiunjo de los hombres, los 
incentivos del lujo, el m al ejemplo y  la  facilidad de 
que la  falta permanezca ignorada para el público, 
ofrecen á la  virtud de la  m ujer peligros que no exis­
ten  en los campos n i en las pequeñas poblaciones.

Hemos indicado eii un principio que donde loa na­
cimientos ilegítimo.^ abundan, los matrimonios aon 
muy poco frecuentea Así so ha comprobado en todos 
los países que tienen formada su estadística del mo­
vimiento de la población, y  en cuanto á España, coÍn*
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ciclón cié ta l modo las provincias donde monos ma­
trim onios se celebran con los do mayor número de 
liijos ilegítim os, que las de las diez provincias que ae 
hallan en el prim er caso (las de Oriedo, Lugo, Pontev 
vedro, Lérida, Orense, Coruña, Sevilla, Canorúis, Cá­
diz y  Tarragona), odio figuran tam bién entre las diez 
de m is hijos naturales.

Asimismo hemos indicado -jue si bien el predomi­
nio del seso maseulinc en los nacimientos es un he­
cho general y  constante, este predominio es menor 
entro los hijos ilegítim os que entre los legítimos. E n  
España se vienen registrando todos los años 100 na­
cidos varones por lü ü  hembras, y  entre los hijos 
ilegítim os esta relación es solo de 104: 100. A n á lo - 

of.ooor» loo oofjifHsticas estianioras.
T a l es el hecho. Su s causas podrán hallarse en las 

peores de vigor y  robustez en que por sus vicios ó su 
mucha mayor edad suele encontrarse el seductor 
respecto íí la  m ujer á quien deshonra, ó en el menor 
predominio en que tam bién se halla el sexo mascu­
lino entre los nacimientos registrados en los gi’nndes 
eenbi'os de población que con tan  considerables cifras 
contribuyen á  la  to tc l de liijos ilegítim os; pero no son 
aun conocidas, y  es aventurado cuanto sobro oí par­
ticu lar se afirme. J .  JiMENO A g íu s .

E n  los periódicos do Barcelona hemos visto que 
una nueva compañía italiana ha cstahlecido una l í ­
nea do vapores de tres m il toneladas entre aquel 
puerto y  la  P lata. Los buques saldrán de Barcelona 
los dias 30 de cada mes.

El Universal de Madrid, haciéndose cargo de este 
suceso escita al señor director de comunicaciones á 
que autorice á  estos vapores para llevar correspon­
dencia, como los que salen e l dia 16  tam bién de B ar­
celona y  tocan el 18  en Gibraltar.

D e esta manera España contaría con los dos cor­
reos de Cataluña del 1C y  el 30  de cada mes y  los 
dos de Lisboa del 8  y  el 24. E s  de advertir que los 
diarios de Lisboa nos dan cuenta del número estraor- 
dinario de gallegos que se han embarcado en estos 
ñoo taooaa en aquel puerto para la  P lata , y  la  Crónir- 
ca de Cataluña asegura que el vapor EnUlta, 'que sa­
lió hace quince ó veinte dias de Barcelona, llevó al 
estremo S u r de América nada menos que 500 c a ta -  
talanes.

Indudablemente estamos llamados á  gm ndes rela­
ciones con la  Plata.ESPÁlA COTÍTEMPORÁNEÁ.

sus H O M B R E S.

J O S tí  E C H E G A R A Y .

Corre hoy un nombre de boca en boca, que hace 
oportunas de nuestra pai-te ciertas noticias y  algunas 
observaciones, las mas propias pava desacreditar el 
y a  viejo apotegm a de que siempre los partidos libe­
rales en España ponen particular cuidado, luego que 
el primer' momento pasa, en adúcar la  fama y  oscu­
recer los méritos de sus nacientes notabilidades. 
Tiem po le  queda á la  envidia para ofender á  la  irepu- 
tacion que noy entre universales aplausos se levanta, 
y  harto tem ible es la  pasión política, para que no 
contribuyamos en este instante á poner de relieve 
los títulos de uno de nuestros mas ilustres jóvenes, 
á  fin de que cuando llegue la  hora del despecho des- 
bordadojy de la  crítica desatontada, algo quede en 
pié de aquella lim pia fama, como recompensa de su­
premos esfuerzos y  descargo de la  conciencia patria.

A  mas, im porta aprovechar estos instantes en que 
la  generalidad de las gentes bate palmas, y  en otros 
círculos que los m eram ente científicos se celebran los 
triuníos de im  hombre que á  pesar de sus antiguos 
m éritos era punto menos que desconocido, para so- 
licita i'la  atención de nuestros jóvenes hácia este ejem ­
plo, hácia esta lección v iva do lo que á la  postre con­
siguen aun, aparte do los primores del talento, la  
voluntad perseverante y  e l espíritu de trabajo.

Porque necesario es que se sepa. Echegaray no ha 
salido do un golpe á  la  vida do la  notoriedad y  del 
aplauso, n i su triunfo del Congreso es uno de esos 
caprichos de la  fortuna, dispuesta siempre á tira r el 
pañuelo al jóven  mas oscuro ó mas distraído. Nó. L a 
ovación de Echegaray significa el premio do una vida 
consagrada al estudio, la  recompensa do trabajos 
constantes, enérgicos, extraordinarios, que han ido 
robusteciendo aquella privilegiada inteligencia al par 
que debilitando su ñaca naturaleza.

E n  este supuesto, conviene que digamos algo sobre 
e l  actual m inistro de Fomento.

Echegaray  es m urciano, y  pertenece á  una familia 
modesta, que como decía un conocido crítico, tiene 
por patrimonio el talento. Cuenta lioy poco mas de 
trein ta  y  ocho años, y  su profesión es la  de ingeniero 
do puertos, caminos y  canales. Muy jó v en , allá, 
hacia 1854, concluyó su carrera, obteniendo el primer 
número do su promoción y  dejando un nom bre res­
petable en la  Escuela, donde todavía se recuei-da, que 
siendo alumno Ecliegaray resolvió dos problemas que 
aparccian como irresolubles en las páginas de un 
libro de texto, cuyo autor hizo que en las sucesivas 
edicioues de la  obra apareciese explícitam ente con­
signado, el esfuerzo del precoz estudiante.

A  poco el ingeniero fué destinado, creemos que á 
A lm ería, con cuyo motivo escribió una M em oria fa­
cultativa, regresando muy luego á- la  Escuela à encar­
garse de una de sus catédras, en cuyo empeño ba 
continuado casi hasta los días presentes, sin mas 
interrupción que un viajo que por comisión del cuer­
po hizo á Lóndres, para examinar la Exposición 
de 180 2 , y  alguna que otra excursión facultativa á 
Ita lia  y  á  Francia.

E n  este período, puedo decii-se que Echegaray es­
tuvo dedicado casi exclusivam ente al estudio de las 
ciencias exactas y  naturales, cuyo creciente comercio 
y  peregrina posesión le  llevaron á  profesar un curso 
de astronomía en una modesta cátedra del Ateneo y  
ante un reducido público que oia con vivo interés las 
explicaciones del jóven  catedrático.

Con el año 58  se abro una nueva época en la  vida 
in telectual de Echegaray. Siem pre que se trate  de la 
segunda m itad de este siglo y  del movimiento polí­
tico  y  literario de la  España contemporánea, será me­
nester hacer especialísima mención de este período 
de tiempo que arranca de la  caída del ministerio 
Narvaez-Nocedal y  do la  decisión, así de los partidos 
como de las individualidades, de consagrai'se en cal­
m a y  dentro de las >103 pacíficas á  la  lucha de las 
ideas, a l desaiTollo de la  industria, á la  difusión de 
las doctrinas y  al acrecentam iento y  consolidación 
de la  riqueza.

E s  aquella una época de peeitiva significación en 
nuestra historia literaria, y  .sin cuyo conocimiento di­
fícilm ente pudiera apreciarse todo cuanto hoy mis­
m o pasa, Entonces comenzaron á  divulgarse los prin­

cipios de la  fiio.sofía alemana que desdo años atrá* 
esplieaba el venerable Sanz del R io  y  que luego di­
fundían, bajo  la  inspiración de Krause, Canalejas y  
Federico Castro, y  bajo la  infiuencia de Hegel, el 
malogrado Alvarez de los Corrales. Entonces, la  de­
mocracia principió á  desenvolverse, oscureciendo los 
antigiros ideales, espdicada desde las columnas do Xn 
Dis<ni8Íon por R i vero y  P í y  Gómez M arín y  Cuesta, 
y  desde la  cátedra del Ateneo por Em ilio Castolar. 
Entonces, eu fin, aparecieron las doctrinas radicales 
económicas de D unoyer y  de B astiat, que mas ó m o­
nos comb.atidas por Galiano, Infiinte y  Colmeiro sus­
tentaban Bonn, Rodríguez, P.astor y  Figuerola en ia4 
sesiones do sobre-'inesa que celebraba la  sociedad il« 
Econom ía Política recien fundada y  en las columna» 
del Economista que ol infatigable Gabriel Rodríguez 
dirigía, y  que vino á  se;- el órgano autorizado de los 
noveles continuadores de la  ciencia do loa Serapore y  
los Flores Esti-ada.

Echegaray recibió la  influencia de loa nuevos tiem­
pos, y  dejó ir  su espíritu hácia loa estudio» que en­
tonces comenzaban á  estar en boga. A sí toma parto 
en los debates de la  Sociedad de Economía, redactiv 
e l Economista y  esplica poco después, en la  gran  cá­
tedra del Ateneo, unas lecciones sobre problemas po­
líticos y  sociales, que encantaron al público, sino por 
su absoluto m érito científico y  su valor- oratorio, si 
por la  agudeza y  originalidad de las críticas d o- 
atrevido profesor.— A  poco se abrían nuevos palen - 
ques á  la  juventud ilustrada: uno era el Ateneo con 
sus inolvidables sesiones secretas, otro los meetings 
de la  Bolsa, y  el iiltiroo, en fin, la  Revista que l iá -  
cia 1860  publicaron Cruzada, C.analejas, Rodríguez 
y  tantos otros, con el título de La liason.

A  todos pai’tes acudió Echegaray. Discutíase en 
el Ateneo, y a  "s i las ideas socialistas eran un sín­
toma de decadencia de las sociedades ó uno aspir-a- 
cion hácia su perfeccionamiento,it y a  ncual era, y  on 
qué consistía la  vei-dadera idea del progreso*', y a  la 
'•relación entre el pogreso científico é intelectual do 
nuestra época, con el progreso moral,'* ya **3a conve­
niencia de la  libertad absoluta de discusión y  do en­
señanza;'* y  en todos estos debates terciaba el jóven 
ingeniero defendiendo siempre las soluciones mas ra­
dicales é  individualistas.

L a  Bolsa era el teatro de la  ruda y  fecunda lucha 
entablada por los partidarios del libre-cambio contra 
e l proteccionismo, defendido por Morquecho y  Sem 
Pedro; y  allí eran escuchados, siempre con aplauso, 
los hum orísticos y  y a  elocuentes discuraos del libre 
cam bista Echegaray.

E n  cuanto á  La Razón, que ta l importancia tuvo 
por su choque con los periódicos democráticos, sirvió 
para que e l distinguido orador de la  Bolsa y  del 
Ateneo se permitiese algunos desahogos contra la 
doctrina sobre la  paz y  la  guerra de Proudhon; de.s- 
ahogos que y a  no cabían en el estrecho círculo á  que 
estaba reducido aquel gi-upo do jóvenes, entonces co • 
nocidos bajo el nombre de Economistas, poco aficio­
nados á  los grandes problemas filosóficos y  políticos, 
nada dispuestos á la  vida política activa, y  enemigos 
decididos d élos partidos m ilitantes, á  quieneseritica- 
ban do formalistas y  socialistas, llevando quizá un 
poco lejos sus censuras. B ien  es verdad, que desde el 
principio, Echegaray representó algo distinto y  sin­
gular en el círculo de sus correligionarios, mostrando 
cierta originalidad y  cierta tendencia sintética, que 
no era por aquel entonces el toque característico de 
los Economistas.

A  partir de 186 3 , coincidiendo con la  decadencia 
de nuestro movimiento literario y  la  determinación, 
de los partidos liberales de abandonar la  propaganda 
por las conspiracione*!, el y a  reputado ecounmiatc.— 
vuelve sobre sus primeros estudios— á decir verdad, 
nunca desatendidos— encerrándose en su eátodra de 
la  Escuela de caminos, y  publicando tm tomo de 
problemas matemáticos, y  una Memoria sobre la  per­
foración del Mont-Cenis. Solo que y a  no se contiene 
en sus indagaciones, y  después de profundiziir los se­
cretos de la  naturaleza, valientem ente penetra en la 
a lta  esfera de la  metafísica, poseído del rigor de Kaut, 
y  aiTasbrado por las magnificencias hegelianas.

S in  embargo, este momento de reconcentración no 
obedecía mas que á  la  necesidad de preparar el espí­
ritu  para entrar- en una nueva vía, aprovechando todos 
ios trabajos anteriores, y  confundiendo en una gran 
síntesis, las varias ideas que en ac[uella inteligencia 
habían brotado. D e aquí la  necesidad do los estudios 
metafísieos, que diesen la  clave: y  de aquí también, 
que luego de conseguido esto, vuelva Echegaray á 
ponerse en comunicación con la  generalidad del pú­
blico, escribiendo muclios artículos sobre las materias 
científicas á  que se había dedicado en sus primeros 
años, y  cuyo gusto renacía en su fortalecido espíritu, 
coincidiendo esto con un movimiento, que bajo la 
influencia evidente de cierto hegelianismo, allende el 
Pirineo se iniciaba, favorable á  la  popularización de 
las grandes leyes do la  naturaleza y  do los secretos 
del mundo físico, esplicados á  la  luz de la  filosofía, 
desde un punto de vista comprensivo y  armónico, y  
mediante todos los recursos de la  imaginación y  to ­
das las gracias del estilo. E sto  es lo que han hecho 
Flam m arion y  Laugel en Francia, Tyndall y  Jones 
on Inglaterra, Buchner en Alemania, y  Agossiz en el 
N orte-A m éi’ica. Y  esto es lo que Echegaray— y  solo 
él, que sepamos— ha hecho en España.

A  este período, que es recientísimo, se refieren sus 
artículos sobre las nuevas teorías de la  física, publi­
cados en la  Revista Hispano Americana, casi a l pro­
pio tiempo que on Francia  aparecían los bosquejos de 
Saveney y  en Inglaterra los folletos de Tyndall; sus 
trabajos sobre la luz, inspirados en los del P . Sechi, 
que salieron y  van  saliendo en los Aiiales de quími­
ca, sus estudios facultativos sobre cálculo m atem áti­
co y  caminos de hierro editados en la Revista de 
OZij-os iJHÚÍ'icas; su discurso sobro la  historia de las 
m atem áticas puras en España, loido en el acto de su 
recepción como individuo de la  Academia de Cien­
cias, y  que fué origen de una tan  curiosa como ruda 
polémica sostenida en 1866  desdólas colirmnas de la 
Demoemeia y  ie  ̂Novedades-, bu s  anónimos artículos 
de El Imparcial sobre obras públicas, y  sus ensayos 
filosóficos do \& Revista de Espa-ña.

L a  revolución de Setiem bre sorprendió á  nuestro 
escritor en medio de una vida de constante trabajo, 
que m as de una vez había puesto en peligro su sa­
lud. Apartado da la  política activa, nada podía espe­
rar de la  nueva situación, sino aquella libertad de 
que su espíritu, mas que el de la  mayoría de las gen­
tes, se sentía necesitado. A sí que no es fácil compren­
der cuál seria su estrañeza al verse llamado, por per­
sona desconocida y  cuando n i había podido soñarlo, 
á  la  dirección general de Obras públicas, A gricultura 
y  Comercio.

H abía aquí dos empeños: uno que evidentemente 
requería al hombre especial: otro, que si bien mas 
oculto, no por eso teniam enor importancia y  que lla­
maba a l hombre político. S in  duda alguna, Echegar-

ray  entró on la  dirección bajo ol prim er concepto; | 
mas en honor de la  verdad, es necesario reconocer 
que allí ha r&spondido á  todos sus compromisos. S u ­
yos son— no hay mas que leerlos— los preámbulos do 
los decretos sobre sociedades anónimas, obras públi­
cas, bolsas y  minas, inspirados en los principios mas 
radiciilcs ó individualLstas. y  que por sí solo.s bastan 
para caracterizar una administración.

E n  el uno se protesta contra la  tu te la  adm inistra­
tiva, para entregar absolutamente al interés indivi­
dual la  gestión do los negocios particulares. E n  el 
otro so condena e l monopolio do las Obras públicas 
por el Estado, reduciendo á  este á  intervenir sola­
mente en ax|uellas empresas, para cuya realización se 
pida ausilio al gobierno y  se invoque el derecho do 
eapropiaeiun, en tanto llega la  hora do que el Estado 
se contenga en sus naturales lím ites de niantcnedor 
de los derechos y  administrador recto é  imparcial do 
justicia. E n  el tercero se aclama el principio do que 
ai la  libertad es condición de progreso cuando á la 
conveniencia se atiende, y  prenda de ju stic ia  cuando 
de realizar el derecho se trato, el trabajo debe ser 
siempre libre, siendo siempre respetable y  honrado 
cuando en cosas honradas se emplea; idea que natu­
ralmente entraña la  libertad de profesiones, siquiera 
por el momento solo determine la  de los oficios de 
agentes de bolsa, corredores de comercio é intérpretes 
de navio. E n  el último, en fin, manifiesto cierto sen­
tido contrario al dominio eminente del Estado sobre 
la  tien-a, se niega la propiedad del subsuelo al dueño 
de la  superficie, y  afirmándose que la  propiedad en la  
minería, como eu todos los ramos do la  industria hu­
mana, es tanto ma.s fecunda, cuanto menos cuesta 
adquirirla y  mas firmo es su posesión, se condenan 
los trám ites y  espedientes antes necesarios pai-a liaeer 
una concesión, y  so declaran todas las concesiones 
definitivas y  perpétuas.— E n  todo esto, claramente 
se ve al orador de la  Bolsa y  del Ateneo.

Llegado el momento de la  lucha electoral, y  des­
provisto, el flamante director, do relaciones políticas, 
hubo un instante en que sus am igos dudaron séi ia — 
mente que Echegai-ay, poco hábil para procurarse 
ciertos apoyos, llegase á  ocupar un puesto eu el Con- 
g resa  Sin  em bargo, una elevada amistad política.—  
según nos cuentan— le atrajo las simpatías de la  cir- 
cunscripeion de Murcia; momentos después que sus 
amigos particulares do Asturias le ofrecían y  a.segu— 
raban la  diputación, contra las influencias oficiales 
de aquella provincia. H oy la  representa en el Con­
greso.

L a reputación oratoria y  política de Echegaray 
está consagrada. Seis ú  ocho años hace públicamente 
decía A laúá Galiano en una sesión de la  Bolsa, que 
M on é l descubría las condiciones todas de un perfecto 
orador:" y  no ha mucho, en las actuales Constitu­
yentes, de iigran oradorn le calificaba ülózaga; es de­
cir, la  sola voz que nos queda de aquella pléyade 
de los López, los Donoso y  los Torero. U na feliz cir­
cunstancia le  proporciono ocasión, á  poco de abierto 
el Parlam ento, para pronunciar un bello discurao 
en pi-ó de la  libertad religiosa y  contra las doctri­
nas neo-católicas y  con aquel valiente acto, que á  la 
postre le  valió el ministerio de Fom ento, Echegaray 
entró en una nueva vida, que puede ser muy bien la 
continuación del período de 1 8 5 8  al 62, desenvueltas 
las fuerzas entonces iniciales, robustecida la  in teli­
gencia con nuevos estudios, capaz el espíritu do m o­
verse y  de "levantarse en otras esferas que las redu­
cidas de la  economía política— del mismo modo que 
el periodo de 1863  a l 68  fué continuación amplia y  
soberbia de la  primera época do la  existencia cientí­
fica del jóven  ingeniero. ¡O jalá que las semejanzas 
conrinúen .siendo perfeelas!

Como se vé, Echegai-ay no lo lia  conquistado todo 
en un dia. Su s esfuerzos han sido constantes y  á  ve­
ces extraordinarios, si bien, que nosotros sepamos, 
no ha encontrado en la  vida esas tempestades que 
an-ancando del hogar al individuo, le  azotan y  le su­
mergen en un m ar do desastres y  de imposibles. A n­
tes, por e l contrario, él, que todavía no tiene enemi­
gos, ha visto mas do una mano que se le  ha estendi- 
do para sacar á  luz sus méritos. H oy la  mano h a  sido 
del Sr. Ruiz Z on illa , que debo estar de ello satisfe­
cho. Pero esto mismo arguyo en favor del ilustre jó ­
ven en quien tantas miradas se fijan  hoy; porque ta ­
les deferencias han sido, no hallazgos, sino conquistas.

T al es el hombre cuyo apellido repiten en estos 
momentos millares de lab ios. Sóbríos en la  aprecia­
ción de sus títulos, y  sin pretender exam inarlas con­
diciones morales é intelectuales do Echegai-ay, básta­
nos para nuestro propósito, haber avivado ciertos re­
cuerdos y  puesto al alcance de todos ciertos antece­
dentes.

Con otro motivo, hubiera sido oportuno hablar 
del caler de su frase, y  de la  claridad de su pen- 
sanúento; de su inclinación, un tanto inconsiderada, 
á  lo humorístico y  del cai-ácter singular de sus m etá­
foras, tomadas casi siempre de las ciencias físicas y  
exactas; de su espíritu rigorosamente metódico y  de 
su afición á  dar la  últim a mano á sus observaciones
y  razonamientos, por medio de ejemplos....  Pero esto
fuera criticar a l orador: que está todo on su discurso 
sobre la  cuestión religiosa.

Quizá, con otro propósito, fuera pertinente discu­
tir  las condiciones que Echegaray haya mostrado y  
que se le puedan suponer para la  vida política activa, 
para el ingrato cuanto difícil empeño del hombre de 
partido; él, tan  poco aficionado á  la  disciplina de las 
colectividades por su mismo espíritu eminentemente 
propio y  personalista; él, crecido fuera de las agitacio­
nes de la  plaza pública y  tan  hecho y  acostumbrado 
en la  tranquilidad del hogar doméstico, á  las arroba­
doras fiestas del pensamiento.— Quizá no fuera escu- 
sado discutir si su energía como hombre de gobierno 
y  su voluntad como revolucionario, ya dentro del 
m inisterio, y  cuando le corresponde toda la inicia­
tiva y  toda la resjionsabilídad, igualan á  su audacia 
como, pensador, cosas que no suelen verse ju n tas  y  
que el común de las jen tes no ve armonizadas eu 
el actual M inistro de Fom ento,— T al vez fuera opor­
tuno exam inar las ventajas y  los inconvenientes 
que no y a  á  Echegaray si que á  la  ciencia— que como 
é l decía en un célebre discurso no cuenta entre sus 
grandes maestros nombre alguno que puedan pro­
nunciar sin dificultad labios españoles— haya de re­
portar la  determinación que adopte el aplaudido ora­
dor del Oongreso, á  quien se han abiei-to las puertas 
de la  influencia política y  á la  postre las del poder.

Pero esto fuera detenernos cu  puntos en que no 
pensamos al tomar- la  pluma para añadir nuestro 
aplauso al que por todas partes r&suena— pre.sentando 
un ejemplo á  la  juventud que aspira y  ciuo trabaja 
y  dándonos el parabién de que la  Revolución que ha 
traído á  la.s esferas del poder los nuevos principios, 
rasgue el velo (jue ocultaba muchos m éritos y  alce 
ante la consideraciou pública á  hombres nuevos.

¡Alentad, jóvenes! ¡Surgir, géuios!
L .

POLÍTICA GOLOIÍIAL
Preámbulo ilei decreto que orea el cneire de ruliniiiistracion civil 

<lc Kiliiiions.—Preámbulo y  decreto »obro lo odiiiioiiilrAciuu cco- 
uúmica y coutabilidad do l'ltraiiiiu-.

IIc aquí el prcámlmlo de que hablamos en nueslro 
número anterior, y que el esceso de original nos impidió 
re|irodacir.

"M in is t e r io  u e  U l t r v m a r . — E spo sic io n . — SEÑOR; 
Cii.mdo hace pocos ilias se sirvii'i V. A. firmar el decreto 
estobleciciido una línea do vaporas entre Barcelona y Mniiihs, 
el ministro que suscribo tuvo ocasión de maiiifc.stor it V. A. 
la e.straordinari.a riqueza y la importancia inmensa que íl 
nuestra patria ofrece el Arclupiélago filipino. Con m.ayor 
motivo, al proponer hoy á V. A. la ere ación de un cuenio de 
AdmiiiLstr.'iciou civil para aquel Archipiélago, es deber del 
ministro que suscribe presentor da nuevo á ¡a consideración 
del país el porvenir de .-iquell.-v vasta porción del .temtorio 
e.spafu>l en parte desconocida, en otra ab.ándonailn y en easi 
todas esplotada sin inteligencia.

La situación de aquellas islas, cuyo valor puede .ápreciarse 
con solo fijar la vista en el mapa y con recordar b. inmensa 
utilidad que Inglaterr.a obtiene de l.-i India, Hobiida de 
Jav.a y Borneo, y hasta 1.a Envncñi del moderno estableci­
miento de Saigon, las reserva luj porvenir que quizás Espa­
ña no aprecia en todo su valor. Solo así se osplica cómo des­
pués de tres siglos, la dominación española apenas se ha es- 
tendido i>or el Archipiélago, y cómo los peninsulares igno­
ran, no solo el idioma de aquellos naturales, sino hasta sus 
costumbres y tendencias. Solo así se esplica cénio aquel jwiis, 
compuesto do multitud de islas habitadas por mas de cinco 
millonesdehabitantes, y en condiciones para ser el centro de 
un inmenso comercio y do uiia vastísima producción, nada ó 
casi nada dá á España, si se csceptúan los productos no muy 
cscelentes de tabaco que para sus fábricas envía. Y  mientras 
esto sucede, considerado en conjunto el Archipiélago, al des­
cender A su estudio ae observa que la colonización española 
no adelanta, que el comercio no prospera, que la riqueza no 
se desan-olhv; en una palabi-a, que la civilización esp.afiola 
parece como (pie no toma posesión de aquel suelo, ni se apo­
dera de los infinitos génuenes que solo aspei-an la actividad 
y  la iniciativa para convertirse en veneros de riqueza.

Preciso es, pues, que esto cambie, y que la vida que se 
desarrolla en la Península se sienta tambiqq en aquellas re­
giones, de las cuales tiene el país derecho á esperar cuantio­
sos bienes. Mas para hacerlo fueran inútiles los mas genero­
sos propósitos si lio van acompañados de un conocimiento 
exacto de las causas que motivan y sostienen el marasmo en 
que viven las Islas Filipinas.

Estas causas son muclias y comi>lejas; pero al frente de 
todas ellas, y aparte el injustificado olvido de la opinión pú­
blica, figura su viciosa é ignorante administración, de la cual 
pudieran hacerse las mas severas criticas sin temor de ofen 
der la justicia. Desde hace largo tiempo los gobiernos, te­
niendo en ello ¡wr »ímiplice A la opinión, han creído que para 
servir los puestos públicos de Filipinas eran aptos los que no 
podían servir en la Península, ni aun con las pocas exigen­
cias que la Administración e-spañola ha llegado A tener. De 
aquí una debilitación constante del poder español y una in­
capacidad creciente en aquella administración para cumplir 
los fines que el pais la encomienda. Todas los informes de 
las autoridades superiores estón llenos de queja» de este mal; 
y it.apenas, dice una de ellas, pueden ya neutralizarse los 
efectos de este sistema con las honrosísimas, pero contadas 
escepciones que podrían señalarse.ir Y  si A este gravo m.il se 
une la consideración de los defectos generales que aquejan á 
la administración aspañola, en especial la falta de .seguridad 
y de permanencia que acaba por dar frutos de inmoralidad y 
de ignorancia, V. A. comprenderá que la Administración La 
llegado en Los Islas Filipinas Apunto tal que demanda in- 
wciHrvto rcniedloí ptteS ya no snlo' eutru UosotroS, sino CIl 
países estraiijcro.s, ocurro, con vergüenza nuestra, el caso de 
sacar A luz ante .sus magistrados y comerciantes La corrup­
ción masbachornnsa al tener el gobierno que provocar, como 
lo ha hecho en Lóndres, procesos é investigadonea p.ara 
descubrir los fraude.» cometidos en los cargamentos de tabaco 
llegados á aquel mercado.

Y  como este personal os, sin embargo, el encargado de re­
presentar A la Península y de trasmitir A la población de las 
islas la civilización española, de aquí los escasos progresos, 
el adelanto iusiguificanto y el estacionamiento de aciuol jiais, 
cuyo atraso es tau grande, que bien puede decirse que, sin la 
infatigable cooperación de las órdenes religiosas, la autoridad 
de España apenas ae conocería eu la mayor ji.arte del Archi­
piélago.

Preciso os, pues, que e.sto estado do cosas camliio radical­
mente: pues ni bajo el aspecto del desarrollo y el progreso de 
la nación, confiado al gobierno do V. A., ni bajo el do Li mo­
ralidad y la houra de España, lemas <arabos por la revolu­
ción proclamados, puede continuar una situación con la cual 
ol ministro que suscriba no vacüa eu afirmar que todas las 
reformas serán inútiles, y vanos todos los esfuerzos, y estéri­
les todos ios propósitos.

Y  ¿cómo pedir condiciones de capacidad y de iliLstracion al 
empleado que no puede ver acertarse sin temor al buque quo 
trae el correo de la Península? íCúmo exijir esfuerzos, traba­
jo , afauegacioii, amor A su profesión al que de ella no espera 
nad.o, ni aun siciuiera el respeto á los servicios prestados? 
¿Cómo esperar que los hombrea mas útiles y mas eaiiaces de 
servir A su patria vayan lejos de ella, cuando la mayor ]iarte 
de ios que eu alguna ocasión se prestaron, ó dieron la vuelta 
antes de conocer el territorio, ó quedaron en él sumidos en 
la miseria, sin esiwranza siquiera de hallar medios con que 
volver al abandonado hogar?

Y  sin embargo. Señor, eu contra de la opinión estravia- 
da, las Islas Filipinas reclaman mas que ningún otro pun­
to un pei-sonal inteligente y cajiaz, que no solo so apodere 
de aquel territorio, sino jue lo impulse y desarrolle y 
engrandezca para enriquecer y engrandecer A su vez A 
la madre patria. Y  esto no puede obtenerse sin exijir A 
los\que han de formarlo estudios, preparación, couoci- 
inientoa, aptitudes, en fin, que uotodos poseen ó adquie­
ren fácilmente. Y  aun con ellas no podría lograrse resultado 
alguno, ni los obtenidos serian eficaces si el tiempo y perma­
nencia, si la seguridad en la carrera, si la confianza en el 
premio, ai las ventajas en el servicio no Oevan A aquellas islas 
y no reúnen eu elhw un personal distinguido ó inteligente 
entre todos los de la administración española, y permiten 
desarrollar la de aquellas jiosesioncs do una manesa constan­
te y siguiendo una tradición siempre fija. No es posible go- 
boni.ar un pais cuya lengua se ignora; no ae puede adminis­
trar una colonia cuyos usos y costumbres se desconocen; 
no se hace progresar uua industria y uiia agricultura que 
apenas se ven de Icyos y por breve esi>acio de tiempo; no 
cabe reformar un pueblo eu cuyo interior no se penetra; y es 
imposible, en fin, civilizar una raza cuando todo lo ejue forma 
su esencia, ol leuguaje, las creencias, los usos y las costum: 
bres permanecen estraños á la raza dominadora y al pms co­
lonizador. Y  6Í á esto so une la diversidad de las razas que 
liabitan el Archipiélago, y ni mismo tiempo so piensa que 
una multitud da chinos so van introduciendo y apodorándo- 
sede bU comercio y de su industrio, que debería ser patrimo­
nio de los oajiañoles, aparecerá con evidencia la necesidad 
de mezclar entre tan diversos elementos un personal capo» 
de dominarlos á todos por su inteligencia, de fumlh-loa 
con su Jiabüidad, y de liacer penetrar con sus constantes tra-
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bajas Ift civilización españolii on medio de afiuel abigarrado 
conjunto de la cdviliz.'icion oriental.

Y  8Í acaso eata.s consideraciones no parecieran suficientes, 
el ministro fine suscribe invocaría la espericncia incontesta­
ble de pueblos, no solo mas adelantados, sino mas príicticos 
en la administración de sus colonias, y cuyos sistemas estón 
adenni-s consagradas poruña brillanteesperiencia, Inglaterra, 
lo mismo que Holanda, han llegado al desarrollo de su in­
menso poder colonial y á la civilización de k s  comarcas que 
en el Océano Indico jioseen, jmr el cuidado con (jue han pro­
curado por todos los medios posibles confiar su aílministra- 
cioti íl un personal en alto grado celoso é inteligente. No solo 

I h)s tltulo.s académicos; no solo el conocimiento del idioma, de 
las costumbres, de los usos del país; no .solo la economía po­
lítica, la legislación, el derecho administrativo y cuanto pue­
de formar la capacidad mas vasta de un administrador, sino 
hasta conocimientos complementarios de química, de histo­
ria natural y de dibujo, han parecido necesarios A aquellos 
países i«ira garantizar la suficiencia de sus empleados. E l 
colegio del establecido desde 1842 en Holanda, y el de
Iltiütyhinj en Inglaterra, en los cuales se preparan los que 
a.spiran á fomwir parte de la adminiatracicn colonial, son dos 
modelos de enseñanza que prei>aran i«ira los concursos pd- 
blicos; y ai el ministro (pie suscribe no a.spira á fundar hoy 

I en España establecimientos semejantes, podrá al menos ob- 
tener un resultado igual por los medios qno somete á la con- 

; sideración de V. A . Aquella preparación es á su vez digna- 
■ mente recompensada y atendida bajo todos conceptos, do 
' maiieraquela consideraciony el premio están en proporción 

de los servicios prestados; que un gobierno no puede llegar á 
los altos fines que se propone sin ofrecer á sus servidores la 
justa recompensa del servido que les pide. Así han consegui­
do los inglos&s dominar su poderoso imperio del Asia, y no 

¡ por otro camino han logrado los holandeses la rica esplota- 
‘1 don de la ludia neerlandesa.' Triste es el contraste que al lado de estas dos colonias 

presenta el Archipiélago filipino, tan rico como ellas, de 
población mas dócil, de t!ondicione.s quizás mejores, y sin 

. embargo inmóvil y como dormido en medio de la rica vida 

. que hoy por todas partes se despliega en los mares de la In- 
,  dia;pero el ministro que su.scribe espera que la reforma del 

sistema pi-odudrá igual cambio en los resultidos, sobro todo 
si los propósitos del gobierno son secundados por la oi>i- 
nion general del iMiís, que empieza á preocuparse del porve­
nir de las Islas Filipinas. La manera con la cual ha sido 

' acogido el pensamiento de la línea de vapores, dá pruebas de 
< este interés; pero aunque no las hubiera, y aunque la opinión 

no diei-a á esta parte de nuestra administración toda La im­
portancia que merece, todavía por lee constantes informes 
que desde hace mucho tiempo se vienen amontonando en el 
ministerio de Ultramar, por el dictámon de cuantas personas 
conocen aquel territorio, poi el juicio de él formado en los 
países estranjeros, el ministroque suscribe tendría derecho á 
creer fundada la esperanza que abriga en el porvenir que 
para España guardan aquellas regiones, y miraría como un 
deber llevar á ellas la acción del gobierno.

Por eso va A confiarla á* funcionarios inteligentes que tras­
laden A aquel país, todo el vigor, toda la energía y todas las 
asiñraciones de la metrópoli, sometiendo á V. A. el proyecto 
de decreto que tiene por objeto crear im cuerpo especia! para 
la administracit’n de Filipinas. En él se han reunido todos 
los medios que la esperiencia propia y ajena enseña para ha­
cer segura, atractiva yritil la carrera administrativa. La 
oposición rigorosa que llama por sí sola al mérito, la remune­
ración inmediata, la seguridad mas completa, los sueldos ele­
vados, la recompensa segura, los premios pwibles y una in- 
doumizacion suficiente al cabo do veinte años invertidos en 
eso trabajo, son motivos que, unidos A la consideración que 
nace de ocupar puestos en que se sirve noblemente al país, y 
on los cuales «mnea son perdidos loa esfuerzos por él hechos, 
ofrecen los mayores alicientes á una juventud que, sintién­
dose con deseos y con fuerz-as para servir A su patria, solo 
pide campo donde legítimamente pueda des¡ilegar sus facrd- 
tades.

Bajo otro aspecto, las facultades de la autoridad sobre es­
tos empicados, la severidad Con que pueden ser castigados) 
las pruebas que A cada momento pueden exigirles, garanti­
zan al gobierno la suficiencia, la utilidad y la eficacia de este 
cuerpo do la administración. Mas aun; el programa do las 
oposiciones y los conocimientos que requiere, todo lo cual 
tendré el honor de someter A V. A. tan luego como so haya 
servido ajirobar este decreto, harán que una juventud esco­
gida, que se convertirá bien pronto en un personal distin­
guido, se encargue en breve de trasforniar aquellas colonias 
en beneficio de España, de prc])arar la eqilotacioii de su ri­
queza y de dirigir el desai-rollo de su cultura,

Tal es, señor, el propósito y el fin del decreto que, fundado 
en las consideraciones que preceden, tengo el honor de so­
meter A la aprobación de V. A.

Mailrid 10 de Agosto de 1870.—El ministro de Ultramar, 
Segismundo Muret y Prendergnst.

II,
Ministeh!o »£  Ultramar.—E sposicion.—SEÑOR: Si 

es un axioma incontestable en la gestión de intereses de al­
guna importancia (lUe la intervención es la luz, y la cuenta y 
razón es la verdad, necesario es convenir en que esa luz no 
se ha hecho ni esa verdad se ha demostrado en la adminis­
tración económica de las provincias ultramarinas, con ser 
tan cuantiosos los intereses que comprende,

Y  no es seguramente por falta de inteligencia y de buen 
deseo en los que sucesivamente la han dirijido, como lo de­
muestran el decreto éinstruedon de 7de Marzode 18S5ylos 
reglamentos de contadurías y ordenaciones de pagos de 11 
do Setiembre de 1867; pero si sus preceptos tendían á nor­
malizar las operaciones y crear una contabilidad, es locierto 
que el coutlnuo movimiento de los empleado.% el escesivo 
trabajo encomendado A las contadurías generales, y sobre 
todo, la reunión en una sola persona de la autoridad militar, 
política y econónñca, hicieron estériles aquellos esfuerzos.

No se concibe, con efecto, que un solo individuo, por gran­
des que sean las dotes de carActer, inteligencia y voluntad 
de que se le suponga adornado, pueda atender A la vez al 
cuidado de asuntos tan graves, tan trascendentales y tan 
inconexos, con la asiduid,ad y el tsmero que por su índole 
especial exigen; y si en manos secundarias, mas ó menos ca­
racterizadas, ha de delegar sus funciones, la autoridad que 
ejerzan, siendo, por decirlo así, solo \ui reflejo, carecerá do 
iniciativa y nunca tendrá el vigor y la energía necesarios 
para remover obstóculos y dominar las mil contrariedades 
que intereses opuestos suscitan siempre A toda reforma.

Es, pues, indispensable, que deslindadas cuuvouieiitemen- 
te las atribuciones de cada una de las autoridades de las 
Antillas, se robustezca la de la Económica con todo el lleno 
do facultades que ha menester para moverse libre y desem­
barazadamente dentro del círculo de sus deberes, estable­
ciendo una fiscalización que asegure la estricta observancia 
do las leyes, y creando una contabüidnd que permita apro) 
ciar, en sus menores detalles, la gestión uniformo que la ad­
ministración debe mantener en las múltiples oiMjr.aciones A 
que dá origen el ingreso y distribución de los caudale.s del 
E.stAdo.

Creada con tal objeto la sección de Contabilidad de esto 
ministerio, necesario ha sido consignar las bases cardinales 
A que ha de sujetarse en adelante la adnüniatracion económica 
de las provincias de Ultramar; y  siguiendo la idea de asimi­
lar en lo posible á la de la Ponínsnia la legislación por que 
aquellas hayan de regirse, el decreto que tengo el honor de 
someterá la aprobación de V. Á., está calcado sobre las últi­

mas leyes y di.sposiciones que en materia de administración 
y contabilidad han acordado las Cortes Constituyentes.

Algunas modificaciojiea, sin embargo, han debido esbiblo- 
cerso, aconsejadas por el deseo de evitar que la distancia y 
La dificultaíl de las comunicaciones embaracen La marcha re­
gular y ordenada del servicio, y jmr el temor de que una 
reforma mas radical no aleje por mucho tiemjw la jwsibili^ 
dad de llegar á los rcsultiidos prácticos que de ella se es­
peran.

La conservación de los intendentes de Hacienda, como 
jefes superiores de la administración económica y delegados 
del ministerio de Ultramar, y las facultades que se les atri­
buyen, obedecen al deseo de facilitar las operaciones, supri­
mir trámites embarazosos, simplificar los trabajos y mante­
ner el necesario equilibrio en los centro.s administrativos, 
dando mas cohesión y homogeneidad A sus actos; y aunque 
se encarga A dichos jefes la ordenación general do pagos, que 
hasta aquí funcionaba separadamente, se lea autoriza para 
desempeñarla j>or medio de delegados, A fin de que, ejer­
ciendo La vigilancia inmediata que exige servicio tan iiniKir- 
tante, no les absorba, sin embargo, un tiempo que habrán do 
reclamarles atenciones mas preferonte.s.

La concentración de la contabilidad propiamente dicha 
eii las contadurías é intervenciones, que tan útil y provecho­
sa es en la Península, donde so cuenta con un cuerpo peri­
cial qne se mejora y perfecciona do día en día, ofrecería hoy 
grandes inconvenientes en nuestras posesiones de Ultramar, 
harto atrasadas en la rendición do cuentas, y careciendo de 
un personal práctico é idóneo qne pudiese ejecutar la trasfor- 
macion sin menoscabo del servicio, ni complicaciones difíci­
les de aclarar por escrito y A distancia tan considerable. 
Necesitaría además e-studios preliminares que se harán con 
toda detención, introduciendo paulatinamente las tra.sfor- 
maeioues necesarias pava llegar á aquel resultado.

Tales son las diferencias mas notables que establece el de­
creto, comparado con las leyes ijuo rigen en la Península.

Resta llamar la atención de V. A. sobre una alteración im­
portante que se introduce en la práctica que hoy se sigue en 
la isla de Cuba; alteración que pudiera pasar desapercibida 
por las breves palabras que A ella se consagran.

La autoridad superior de aquella isla, en uso de las facul 
tades cstraordinarias de que se halla investida, acordó el em­
bargo de bienes de los que, mal aconsejadosy desconociendo 
sus propios intereses, engruesan las filas de los enemigos de 
la patria común, formándose una junta que declara los em­
bargos y adminístralos bienes que de ellos proceden. Nece­
sidad dolorosa, consecuencia lamentable de un estado de 
guerra escepcional por mas de un concepto, no es este el mo­
mento de discutir su legalidad y conveniencia; pero existien­
do el hecho, deber es del gobierno rcgulaiizarlo en sus resul­
tados. Si el producto de esos bienes se ha de aplicar á los 
gastos de la guerra, si vienen así á aumentar el haber del Te­
soro, natural es que su administración, recaudación y distri­
bución se confie á las oficinas encargadas por las leyes do 
estos servicios, que los desempeñarán con la debida inter­
vención y llevarán una cuenta exacta, poniendo así en todó 
tiempo á cubierto la responsabilidad del gobierno en la.s 
diversas eventualidades que pudieran ocurrir.

Fundado en todo lo espuesto, el ministro que suscribe tie­
ne el honor de someter A la aprobación de V. A. el siguiente 
decreto de administración económica y contabilidad de Ul­
tramar.•

Matlrid 12 deSetiembre de 1870.—El ministro de Ultra­
mar, Segismundo Moret y Preudergast.

DECRETO.

Como Regente del reino, y en vista de las razones que me 
lia espuesto el ministro de Ultramar, de acuerdo con el Con­
sejo de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.* Constituye la Hacienda pública en las pro­

vincias ultramarinas españolas el producto do todas las con-, 
tribuciones, rentas, fincas, derechos y todo género de valores 
pertenecientes al Estado, el cual atiende al sostenimiento de 
las cargas piiblicas.

Art. 2.' La administración y recaudación del haber del 
Tesoro en Los citadas provincias, así como el pago de todas 
las obligaciones del Estado, estA A cargo del ministro de 
Ultramar, y se efectúa por agentes del mismo, responsables y 
sujetos A rondibion de cueutas.

Art. 3.* Los agentes encargados de la gestión do la Ha­
cienda iJÚblica en cada provincia, son:

1. “ Los intendentes, ó los funcionarios que desempeñen 
sus atribuciones.

2. * Los administradores de todas las rentas y ramos pro­
ductivos del Tesoro.

3. ° Los contadores do Hacienda pública é interventores.
4. * Los tesoreros y depositarios.
Art. 4.’ Los intendentes son los jefes superiores de la ad­

ministración económica en su provincia, por delegación del 
ministro de Ultramar, y en tal concepto ejercen esclusiva­
mente la autoridad y vigilancia correspondientes sobre tudas 
las oficinas y dependencias do Hacienda pública de ella.

Art. 5.* Correspondeálos intendentes;
1. * Procurar la mas equitativa distribución de Los contri­

buciones é impuestos.
2. ® Fomentar por todos los medios posibles el producto 

de las contribuciones y rentas del Estado, y proponer al mi­
nisterio las alteraciones y mejoras de que sean suscepti­
bles.

3. ° Ordenar los pagos y liquidar todas las obligaciones y 
servicios del Estado, por sí ó por medio de delegados, así en 
la administración central de La isla como en la provincial ó 
local, cacepto on lo correspondiente á los ramos de Guerra y 
Slatina, que tienen ordenadores especiales.

4. ° Comunicar A quien corresponda las órdenes que reci­
ban directamente del ministerio de Ultramar ó de Los auto­
ridades superiores de la isla, y cuidar de su puntual cum­
plimiento.

5. ' Autorizar con el V.‘ B.* la cuenta do gastos públicos 
que debo rendir el interventor de la ordenación, y cuidar 
que se remitan A la sección de contabilidad del ministerio do 
Ultramar, en las éiwcas mare-adas, las noticias periódicas y 
las cuentas que están obligados A rendir los diferentes fun­
cionarios de la administración económica, con arreglo al de­
creto ó instiuccion de 7 do Marzo de 1856, A las demás dis­
posiciones vigentes y á las que en lo sucesivo se dicten.

Art. 6.° E l intendente estará, en el órden gerárquico, su­
bordinado á la  autoridad superior de la isla; pero en elqjer- 
ciciü de sus fnuciones, como jefe de la administración eco­
nómica y delegado, para todo lo que con ella se roce, del 
ministro do Ultramar, dependerá esclusivamente do este y 
recibirá sus órdenes directamente.

Art. 7.* Los administradores principales de todas las ren­
tas y ramos productivos del Tesoro, tienen A su cargo la pre­
paración, curso y fenocimionto de todas las operaciones con­
ducentes al reconocimiento, decLoracion y liciuidacion délos 
derechos do la Hacienda, con sujeción A las instrucciones, 
ordenanzas y reglamento.s do cada ramo; y por tanto Ies cor̂  
responde, respecto A la gestión económica:

1. * Hacer que la recaudación so efectúe en las épocas y 
plazos mareados por reglamento, y que no se demoro su in­
greso en las « y e s  no solo para que el pago do las obligacio­
nes pueda realizarse con puntualidatl, sino para evitar alcan­
ces y malversaciones de fondos.

2. * Administrar, y vender en su caso, con arreglo á las 
leyes, los bienes que hayan sido, ó sean en adelante declara 
dos propiedad del Estado, así como los embargados por dé­

bitos ó i»r cualquier otro concepto, mientras i«rnianezean 
en poder de aquel,

3. * Cuidar de que sus delega<lo.s ríndan sus respectivas 
cuentas con puntualidad, y de examinarlas, repararlas y re- 
fiuidirlas en la.s generales que del>en i>resentnr á la contadu­
ría general dentro délos jilazos maro’dos al efecto.

4, * Redactar y entregarála contaduría general las cuen­
tas de rentas públicas de su conyxitencia, refundiendo las 
parciales de sus súlialtemos, desjmes de examimodas y sol- 
ventvlos los reparos ejue hayan ofrecido.

C.* Llevar la contabiiidail propia del ramo ó ramos de su 
administración.

C.' Cumplir y  hacer que se cumplan por todos los emplea­
dos sujetos A su autoridad las leyes, reglamentos, instruccio­
nes y órdenes vigentes sobre los ramos de su resi>ectiva ad­
ministración, y las que en lo sucesivo se les comuniquen por 
sus superiores.

Art. 8.* Los contadore.s generales de Hacienda pública 
son los interventores generales de la administración del Es­
tado, y por tanto les compete:

1. ' Fis«alizar todos los actos de la aílministracíon públi­
ca, en lo relativo A la declaración de derechos y recaudación 
y distribución del haber del Estado.

2. * Intervenir la ordenación y ejecución de los pagos é 
ingresos.

3. ' L'.evar la contabilidad general de su provincia respec­
tiva; y

4. ‘ Redactar las cuentas generales mensuales y anuales, 
y remitirlas al ministro de Ultramar.

Art. 9.* Los contadores generales ejercerán la inspección 
é intervención por medio de agentes directos establecidos 
cerca de todas las dependencias encargadas de los diferentes 
ramos de La administración pública y de las ordenaciones de 
]>agos.

Art. HX Los contadores generales quedan facultados 
para inspeccionar por sí ó por medio de delegados todas las 
dependencias y establecimientos de Guerra y Marina, en lo 
relativo A los servicios que produzcan liquidación y pago de 
obligaciones A favor y en contra del Estado.

Art. 11, Los contadores serán responsables nmneomuna- 
damente con los administradores, ordenadores de pagos y 
jefes de establecimientos, de todos los actos ilegales de estos 
cometidos en la liquidación y reconocimiento de derechos y 
obligaciones de La Hacienda y del Te.soro, y á los pagos que 
realicen las cajas, siempre que los consientan sin hacer ob­
servación por escrito acerca de su improcedencia ó ilegalidad 
y no liayan practicado todas las gestiones que están en sus 
facultades para evitarlos.

Art. 12. E l contador general estará subordinado al in­
tendente, iK>r virtud de la autoridad superior que este ejer­
ce, como jefe de la administración económica; pero en el 
desempeño de sus funciones dependerá de La Sección de 
contabilidad del ministerio de Ultramar, de la que recibirá 
instrucciones directamente, siempre que considere oportuno 
comunicárselas; y al mismo centro acudirá también, cuando 
crea necesario poner en su conocimiento faltas ó abusos ob­
servados en el cumplimiento de su acción fiscalizadora, que 
no hayan sido coiTegidos inmediatamente.

Art. 13. En las cuestiones que puedan suscitarse con las 
.autoridades superiores de la isla, deberá hacer oficialmente , 
las observaciones que crea oportunas antes de autorizar el 
acto que considere improcedente; y si A pesar de haber ma­
nifestado todas las consideraciones y motivos que Asu juicio 
se opongan á él, citando la disposición ó disposiciones en 
que se funde, recibiera nueva órden por escrito para efe«- 
tuarle, lo ejecutará en debido acatamiento A sus superiores, 
y dará parte iiimodiatameute Ala sección do contabilidad del 
minbterio de Ultramar, salvando así la responsabilidad sub­
sidiaria que debiera corresponderlo y que asumirá por com­
pleto la autoridad que haya dado la órden.

Art. 14. Los contadores generales serán jefes do los in­
terventores de Las dependencias do los demás ramos de su 
réiq)cctiva provincia, inclusos los de las oficinas de Guerra y 
Marina, en todo cuanto se refiera á la rendición de cuentas y 
A los libros de contabilidad.

Art. 15. Todos los contadores subalternos é intervento­
res de los diversos ramos de la administración tendrán rela­
tivamente los mismos deberos, atribuciones y responsabili­
dades marcadas á los contadores generales en los artícu­
los 11 y 14.

Art. IC. Así los contadores como los interventores de 
todas las oficinas de Hacienda dependerán de la sección de 
contabilidad del ministerio de Ultramar, de quien recibirán, 
en su caso, directamente, las órden&s oportunas, y serán 
nombrados y reniovidos á propuesta fundada de la misnía.

Art. 17. Ningún empleado de contabilidad podrá ser des­
tinado á otro servicio que aquel para que haya sido nombra­
do, sino con anuencia de la sección do contabilidad del mi­
nisterio de Ultramar.

Art. 18. Los tesoreros ó jefes de «ya tienen A su cuidado 
la custodia de los caudales públicos, y  les corresponde:

1. * Re&audar el importe de todas las rentas y ramos que 
producen ingreso en el Tesoro, y firmar las cartas de pago ó 
resguardos (jue se entregan á los interesados.

2. “ Hacer los pagos en virtud do las libranzas ó manda­
mientos que espida «1 ordenador, intervenidos por el con­
tador.

3. ’ Cuidar do que los jefes ó encargados de las ojyas su­
balternas rindan con puntualidad sus respectivas cuentas, y 
de examinarlas, repararlas y defundirlos en la general qne 
debe presentar á la contaduría general dentro de los plazos 
marcados al efecto.

4. ’ Rendir la cuenta general del Tesoro público, refun­
diendo las parciales de todas las cajas subalternas después 
do examinadas y solventados los reparos que hayan ofre­
cido.

5. * Llevar cuenta y razón exacta y bien ordenada de la 
entrada y s.olida de caudales.

A rt 19. Los empleados qne por cualquier razón estén en­
cargados á la vez de los funciones de administradores, depo­
sitarios é interventores, cumplirán las obligaciones que que­
dan asignadas A cada uno de los caractères de que so haUou 
iiivestidos.

Art. 20. Fonnan el activo del Estado el imiwrte de to­
das las propiedades, rentos, contribuciones y deredios; y el 
pasivo todas sus obligaciones y todos los gastos de su servi­
cio.

Art. 21. De uno y otro se fermará anualmente un presu­
puesto detallado por secciones, capítulos y artícu].)3, ó sea 
por ramos, servicios y conceptos, en el cual deberá siempre 
procurarse que el importo do los gastos no escoda do los in­
gresos «olculados.

Art. 22. Son únicamente obligaciones exigibles del Esta­
do en los provincias de Ultramar las comprendidas en el 
presupuesto aprobado, y las que se reconozcan por disposi­
ciones especiales.

A rt 23. Los intendentes formarán el presupuesto anual 
de todos los gastos de su provincia respectiva, y lo pasarán 
•al ministerio deUltr.amar, acompañado del do ingresos, ó la 
propuesta de medios con que cubrir todas las obligaciones.

Art. 24- A este fin, y poniéndose do acuerdo conia auto­
ridad superior, ó imiHitmndo su apoyo en caso necesario, 
reclamarán délos jefes de todos los ramos los presupuestos 
parciales respectivos ácada uno, con la anticipación necesa­
ria para que puedan hallarse en la Península dentro del mes 
de Octubre de cada año los correspondientes al ejercicio que 
haya de empezar en 1.* de Julio del siguiente.

Art. 26. Estos proyectos de presupuestos deberán ajus-

tarsc, en cuanto A su nomenclatura y redacción, A los apro­
bados para el ejercicio precedente; y cualquiera modifi«oci»n 
que se proponga, suprimiendo, aumentando ó variando loa 
servicios, deberá bacerse en estados ó relaciones separadas 
por capítulos y artículos, y acompañándolos de la oportuna 
Memoria en (pie se e-specifiipmn las razones que aconsejen la 
alteración.

Art. 20. E l ministro do Ultramar redactará, con presen­
cia de estos presupuestos y Los modifieociones que se propon­
gan, el general de las provincias ultramarinas, y lo presenta­
rá A las C'órtcs oiwrtunameute, A fin de que sen discutido y 
aprobado, en la forma prescrita por el art. 31 de la ley pro­
visional de administración y contabilidad raandxida observar 
para los pn‘̂ u]moatos do la Península por decreto de los Cór- 
tes de 25 de Junio próximo pasado.

Art. 27. Si por cualquier motivo las Córtes dejasen de 
autorizar algún año la ley de presujiuestos de Ultramar, se 
considerará vigente la inmediata anterior.

Art. 28. Cuando ocuiTan gastos urgentes y  de impres­
cindible necesidad que no tengan crédito asignado en el 
presupuesto, ó que teniéndole no alcance á cubiirlos por 
completo, iwdrá el intendente solicitar del ministro de Ul­
tramar, con las formalidades oportunas, la concesión do un 
crédito estraordinario si la atención fuese nueva, ó la de un 
crédito supletorio si se trata do una obligación comprendi­
da cu el presupuesto, esponiendo las causas que lo motivan 
en uno ú otro caso, para en su vista resolver lo mas conve­
niente, con arreglo á la legislación vigente.

Art. 29. Si la ampliación de crédito ó el crédito estraor­
dinario fuesen de carácter urgente, y tan apremiante que no 
permita esperar la aprobación de la superioridad, ó que por 
estar próxima la terminación del ejercicio no hubiera tiem­
po bastante para solicitarla, podrá concederlos el intenden­
te, de acuerdo y confor.nidad con el contador general, y 
prèvio informe de la junta de jefes, bajo la re.spousabüidad 
de todos los que la autoricen, y dando inmediatamente 
cuenta al ministerio de Ultramar, con remisión del corres­
pondiente espediente, para la resolución que proceda con 
atreglo á las leyes.

Con las mismas formalidades, y siempre bqjo la respon­
sabilidad establecida, podr.án los inteiidente.s acordar la tras- 
ferencia de los sobrantes de un artículo á otro, dentro siem­
pre del mismo «apítulo, haciendo antes la liquidación defi­
nitiva de este.

Art. 30. La junta de jefes á que se refiere el artículo pre­
cedente, la constituirán: el contador general, los .administra­
dores principales de todos los ramos, los interventores de 
las ordenaciones de pagos de la capital y el Tesoro; y será 
presidida por el intendente, haciendo de secretario el inter­
ventor de la ordenación general de pagos.

Art. 31. No se ordenará pago alguno que no esté com­
prendido en el presupuesto ó eu los créditos supletorios ó 
estraordinarios que se hubieren concedido por disposiciones 
posteriores, con arreglo á lo prevenido en los artículos que 
anteceden. , . ,

Art. 32. Los presupuestos regiíáú durante el año á que" 
correspondan, terminado el cual, deberán anularse los crédi­
tos do que no se hubiese liecho uso, á no ser que haya sido 
autorizada competentemente su permanencia; pero quedarán 
abiertos en los sois meses siguientes, para terminar la liqui­
dación y ejecución do los cobros y pagos no r«alizados al fi­
nalizar el mismo.

Art. 33. Los haberes que queden sin cobrar y las obliga­
ciones no pagadas al cerrarse en dicha éjK)«a definitivamente 
el presupuesto se comprenderán como resultas eu el del 
ejercicio siguiente, por capítulos especiales y con la debida 
distinción de servicios.

Art. 34. En cada mes acordarán los intendentes una 
distribución de fondos por capítulos del presupuesto de 
gastos, abriendo en las tesorerías de Hacienda pública los 
créditos neces.arios para satisfacer las obligaciones del mes 
siguiente, y con siyecion á ella se ordenarán los pagos de 
todas las atenciones del Estado.

Art. 35. Las distribuciones mensuales do fondos se re­
dactarán con presencia de los pedidos ó presupuestos men­
suales que deberán hacer loa jefes de todas las dependen­
cias en que tengan lugar los gastos.

Aj í . 36. Al mismo tiempo, y de igual modo, se formará 
el cálculo de los ingresos probables que deban tener lugar en 
cada punto por todos los ramos y conceptos del presupuesto 
do ingresos; y esto cálculo servirá de baso para situar conve­
nientemente loa fondos necesarios en las res¡)ectívas teso­
rerías.

Art. 37. No podrá ordenarse pago alguno que no haya 
sido comprendido en las distribuciones mensuales de fondos 
aprobadas; y por consiguiente, los tesoreros se negaiáu á sa­
tisfacer y los interventores á intervenir todo libramiento que 
esceda de La suma consiguada en las distribuciones mensua­
les, siendo responsables Re los pagos que so ejecuten sin 
esto requisito. ■ A

Art.;,38. Sin embargo de la regla general establecida en 
el artículo anterior, cuando ocurra algún g.osto do reconocida 
urgencia y de tal trascendencia que, de retardar su pago, 
pueda seguirse grave peijuicio á los intereses particulares ó 
del Estado, la autoridad política ó militar del punto en que 
esto suceda podrá mand.ar librar contra la respectiva tesore­
ría, dando órden por escrito al Tesorero y al interventor, ó 
á los funcionarios qne estén encaigados do esto servicio, para 
que tenga lugar el pago bajo la responsabilidad de dicha 
•autoridad, quedando unos y otros obligados A dar inmedia­
tamente cuenta al intendente, para que. prèvia la do la auto­
ridad superior respectiva, la presto su aprobación y disponga 
se comprenda la cantidad necesaria en la inmediata distri­
bución.

Art. 39. Todo pago se hará en virtud do libramiento es­
pedido por el ordenailor respectivo, y á él deberán acompa­
ñar los documentos originales de su justificación.

Art. 40. Sin embargo, podrán librarse en suspenso aque­
llas atenciones que porsuíndole iio permiten La prèvia jus­
tificación; pero estos libramientos ó entregas á justificar son 
anticipaciones que hace el Tesoro á calidad de reintegro, y 
deberán formalizarse con el oportuno libramiento justificado, 
á la mayor brevedad posible, y siempre dentro del ejercicio 
en que haya teni,do lugar el pago en suspenso.

Art. 41. Serán responsables al reintegro de todo esceso 
de pago que hubiere hecho el Tesoro público los jefes admi­
nistrativos y funcionarios de cualquiera clase que lo hubie­
ren ocasionado al liquidar créditos ó liaberes, ó al espedir 
documentos, en virtud de las funciones que lea están enco­
mendadas, sin perjuicio de las penas á que hubiere lugar si 
resultase culpabilidad.

Art. 42. De todos las contribuciones, rentas, fincas, va­
lores y derechos cuyos rendimientos constituyen el Labor de 
la Hacienda, de La distribución é inversión que de este se 
haga, y de las operaciones que realice el Tesoro, se rendirán 
cuentos al tribunal respectivo, en los plazos y en La forma 
que determinen las instrucciones y reglamentos.

Art. 43. Estos cuentas ser.án de cuatro clases, á saber:
De rentas públicas.
Do gastos públicos.
Do Tesoro público.
De presupuestos.
A rt 44. Los cin]>leados de todos los ramos qite manejen 

fondos del Estado, rendirán cuenta mensual justifi«ada al 
Tribunal de Cuentas respectivo, por conductode la oficina 
central do que dependan, dentro de los cinco luimcros <lias 
del mes siguiente .al que corresponda la cuenta.

Art. 46. Dicha oficina ccutr.al, reuniendo Los cnentas do
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sua 8ubordu)!ulo8, y después de haberlas examinado y com­
probado con los datos que en k  misma existan, las refundirá 
en una general del ramo que tenga A su cuidado, y las jjasarA 
originales A k  coutadurla general de su provincia, con las 
observaciones que crea procedentes, culos 15 iirimcroa dias 
del mes inmediato ai de las cuentas.

Art, 46. La contaduría general examinará y reparará los 
Diencionada.scuDnt:i8¡ verificará los a.sieutos correspondientes 
en los libros de contabilidad, y redactai-á, reuuiéndolaa to­
das, k  cuenta general tiue debe remitir A k  sección de con­
tabilidad del ministerio de Ultramar, acompañada de las ori- 
^nalcs .jiarcialus en que se funda y de los documentos que 
las justifican, cu los 45 dias siguientes al mes A que corres-

Iai cuouta.
Art. 47. A todas las cuentas habrán de acom]viñar co­

pias autoi'izadas quo se remitirán con las originales A la sec­
ción de contabilidad do dicho ministerio, donde quedarán ar­
chivadas.

Art- 48. Todos los funcionarios obligados á rendir cuen­
tas deberán verificarlo puntualmente dentro de los plazos 
marcados al efecto, bajo k  pena de U7i dia de haber por cada 
din cine ruhirden el cumplimiento de tan preferente servicio, 
enya suma deberá hacer efectiva el jefe de k  dependencia 
donde sean presentadas las cuentas coa retraso; en k  inteli­
gencia que de no hacerlo así, caerá sobre dicho jefe k  res­
ponsabilidad de k  demora ejue por estit causa puedan sufrir 
la.s cnentos que él deba rendir.

Art. 49, La sección de contabilickd Je l ministerio de Ul­
tramar está especialmente encargada de dirigir y centralizar 
la contabilidad de las provincias ultramarinas, con arreglo á 
las prescripciones de este decreto; y A la misma compete cui­
dar de BU mas puntual observancia, y hacer las ackraciones 
que para su plantefuniento puídau ser necesarias.

Art. 50. Dicha sección establecerá la contabilidad i>or el 
sistema de partida doble, y por el mismo método habrán de 
llevarse los libros en todas k s  oficinas de cuenta y razón de 
las islas.

Art. 51. Todas las diposiciones del presente decreto era 
pozarán A regir desde 1.' de Julio del año actual, y A elk  de­
berán arreglarse desde dicha fcclia todos los actos de k  ad­
ministración económica en cuanto sea posible, respecto de 
los que han tenido lugar calos meses trascurridos, y  pun­
tualmente los que se ejecuten en adelante.

Art. 62. Por el miiiLsterio de Ultramar se circukrá uua 
instrucción con todas las reglas y prescripciones necesaiias, 
y los formularios de libros y documentos, ¡«vra (¡ue tenga 
fácil y cumplido efecto cuanto se dispone en el presente de-
CTCtO.

Dado en lladrid á doce de Setiembre de mil ochocientos 
setenta.—E l ministro de Ultramar, Segismundo Moret y 
Prendergast.—F r .vncisco Serrano.

L a política interior de la  Península está condensa— 
da en los siguientes puntos: 1.", escitaciones constan­
tes de unionistas y  republicanos para que se reúna la 
Cámara, con el propósito de ver de salir de la  in teri­
nidad, los unos con la  elección do un monarca, y  los 
otros con la  revisión del art. 33 de la  Constitución 
vigente. L a  mayoría de la  comisión permanente de 
las Córtes, después de oir al gobierno se ha negado á 
convocar la  Cámara hasta el 1.” de Noviembre, pla­
zo fijado cuando se suspendieron en Ju lio  las sesio­
nes. 2.", Rum ores do trastornos políticos atribuidos 
por los moderados y  los avanzado.? al partido unio­
nista y  contradichos por este. 3.“ Escisiones produci­
das por la  actitud del Sr. Olózaga en París (recono­
ciendo como embajador al gobierno republicano de 
Eraiicia, contra las instrucciones del de España) Por 
un comunicado del capitán general do C astilla la 
nueva, Sr. Izquierdo (en que declara que se halla en 
su puesto por el mismo derecho rovolucionaiio que el 
presidente del Consejo está en el suyo, y  que es par­
tidario de la  candidatura M ontpensiev.para el trono 
m ientras las Córtes no dispongan otra cosa); y — en 
fin, por la  conducta dcl Sr, Caballero de Rodas, capitán 
general de Cuba, que ha hecho sú dimisión por no 
estar de acuerdo con el señor m inistro de Ultram ar. 
4f." Rumores de crisis producida ¡mr la  oposición del 
ayuntam iento de Madrid a l señor m inistro de la  Go­
bernación, la  desconfianza de una parte del grupo 
democrático á que pertenece el S r . Rivero, y  los re­
celos de una sección del antiguo partido j)rogresiata. 
S." Esperanzas de una pronta terminación de la  guer­
ra de Cuba, mediante un convenio con los insurrec­
tos análogo al do Vergara. G.“, Rumores favorables á  
las candidaturas del príncipe Federico Carlos de 
Prusia y  del duque de Aosta para el trono de E s ­
paña.

LO QUE PASA J N  BARCELOM.
H oy no hay en la capital del Principado mas que 

una conversación, ó m ejor dicho una palabra, la  fie­
bre amarilla. Desgraciailam ente e ! m al traído á nues­
tro  puerto por un buque procedente de Cuba, ha 
salvado los lim ites do la  Barceloneta y  comenzado á 
hacer sentir sus efectos en el casco de la  ciudad. D e 
aquí las aprensiones, los teiTores, la  emigración y  la  
estraordinaria alarma que hemos presenciado en es­
tos últim os dias y  que ha hecho preciso el v ia je del 
señor m inistro de la Gobernación á  nuestra capital.

A ntes de tom ar intensidad la  fiebre los ánimos ya 
no estaban tranquilos. A sí lo indiqué en m i anterior 
revista. Corrían rumores de próximos trastornos, y  
ciertam ente que la  actitud de las autoridades no era 
la  mas á  propósito para desvanecer la  preocupación 
popular. S in  embargo, esta llegaba á  un lim ite por todo 
estrem o injustificable. A sí se hablaba de la  concen­
tración de fuerzas sobre Barcelona y  so decia que loa 
agricultores del llano habían recibido aviso de que 
recogiesen los productos lo mas pronto posible, para 
dejar campo á  las maniobras de la  trop a. Y  con esto 
coincidía el hecho do levantarse algunos pequeños 
campamontos en varios puntos de las afueras de la 
población.

P or supuesto que lo del aviso á  los agricultores es 
pura invención, mas respecto á  los otros rumores pa­
rece averiguado que en efecto van llegando solda­
dos y  aumentándose la  guarnicicion de Barcelona, 
pero que esto es debido ni mas iñ menos al decreto 
del ministerio d é la  Guerra que llamó hace y a  un mes, 
á  las illas del ejercito activo á  los individuos de la 
reserva. Ahora estos van incorporándose en los regi­
mientos, y  por eso vemos todos los dias tui bus do sol­
dados acabados de llegar á Barcelona en busca de 
cuarteles.

Con obte uiiinento defuw -zasy paia evitar la  aglo­
meración de gentes, tan perjudicial en tiempo do epi­
demia, las autoridades lian  dispuesto que algunos ba­
tallones varíen de cuartel y  otros acampen en los si­
tio s  mas sanos y  despejados de las afueras de la  po­
blación.

Dadas estas esplicaciones, parecúi como que los áni­
mos debían serenarse, pero el lenguaje receloso de In 
autoridad m ilitar, aun dentro de las críticas circuns- 
tan ci"s  porque atravesamos y  el recuerdo de las me­
didas tomadas apenas hace quince dias, y  que nos 
hacían encontrar patrullas y  retenes en lugares como

la Rambla, la calle do Fernando y  la ]>laza de a 
Constitución, no son, como antes he dicho, lo mas 
á propósito pura infundir confianza.

Y  sin embargo, fuera do estos motivos no vemos 
causa alguna que legitim e la  inquieta espeetacion eu 
que estamos. Será todo mera imprudencia de la au­
toridad. ¿Estará inspirada su conducta por la  proxi­
midad de las elecciones municijiales y  provinciales, 
en que, es mas que probable que triunfen los repu­
blicanos, partido como so halla el campo entre fede­
rales y  unionistas, y  retiuido gran pai'te del bando 
con.servadoi?

No tendria esto nada de estraño. Eu Cataluña las 
colisiones y  las ludias han sido casi siempre provo­
cadas por la autoridad; y  en la última de los repu­
blicanos, si bien el general Gaininde dió grande mues­
tras de energía, seria muy difícil que ante im tribu­
nal de conciencia pudiese eximirse de gran responsa­bilidad.

No se puede olvidar que Cataluña eternamente so­
m etida á  estado de sitio, lo mismo bajo los moderados 
que bajo los progresistas, y  que á  cada momento 
atraía las miradas del resto de la  Península con sus 
insurrecciones y  sus nlborotos, entró en un camino 
do progi'eso y  de buen órden así que el general D ul­
ce se resolvió á absteneiue en las cuestiones de fabri­
cantes y  obreros y  á conseguir del gobierno do Ma­
drid que se renunciase por entero y  sin reservas á  la 
ley  marcial.

Temo mucho (pie el Sr, Garainde no se convenza 
do esto mismo. Y  sin embargo, es lui hecho que el 
país, todo el país (lo mismo republicanos que monár­
quicos) desea la  paz.

Quizá sirva en esta sentido la  venida del señor 
Rivero á  Bni'celona. Llamado por el progreso de la 
fiebre, ha permanecido tres días entro nosotros, y  
aparte de las medidos que ha tomado respecto de 
la  enfermedad reinante, y  la  confianza que siempre 
presta la  presencia de urna autoridad superior como 
la del ministro de la  Gobernación, es de creer que 
aquí liaya tomado datos sobre la situación política, 
que contribuyan á  atenuar cuando menos, la  evidente 
prevención con que desde Madrid se m ira el movi­
miento de nuestro republicanismo, y  los progresos de La Internacional

Pero no es la  situación política lo cjuo aquí mas 
preocupa. Lo vuelvo á  repetir; en estos momentos ne 
se habla mas que de la  fiebre amarilla. H asta ahora 
el número de atacados croo que no ha eacedido de 3G 
por dia, aunque el de muertos haya llegado á  24.

Las autoridades han demostrado gran celo. Prin ­
cipiaron por constituir una ju n ta  de médicos, princi­
palmente de los que habiendo residido en América 
conocían y a  la  enfermedad. Diéronse luego consejos 
al público, y  se procedió en seguida á  evacuar la 
Barceloneta, donde solo han quedado las pereunas de 
alguna comodidad que ju n to  con los empleados del 
Ayuntamiento se afanan por cuidar de la  limpieza y 
aseo de aquel no muy escogido barrio. A  los pobres 
se los ha llevado al gran monasterio do llontealegre, 
donde se les sumistra una abundante sopa. E n  cam­
bio los indocumentados y  las m ujeres públicas han 
sido espu'isados de Barcelona. Además se tra ta  de 
habilitar locales en las afueras para recibir enfermo-, 
y  hasta se habla de un hospital ambulante, (análogo 
á los que ahora so han visto en los cumpos de Fran ­
cia y  P n isia  con motivo de la  guerra) en un m o n te- 
cilio de las inmediaciones.

Además e l ayuntam iento ha acordado levantar un 
em préstito de lü  millones do reales (diez rail billetes 
a l (i por 100) pai'a atender á las necesidades de la  
epidemia. L a  diputación ha resuelto la  traslación de 
los albergados en la  casa provincial Jo  calidad á  di-^ 
ferentos puntos de la  provincia, principiando por 
trasladar los niños; disponiendo tam bién que se ha­
b iliten  ¡jara  recibir enfermos, en caso necesario todos 
les ediíicios de su propiedad.

P or últim o bajo la  influencia ó por las órdenes del 
Sr. Rivero se ha resuelto cerrar el puei'to, emprender 
obras de limpieza, quemar el anden, trasladar la  cár­
cel á  Figueras, la  aduana á  Badalona, el presidio á 
Cervera, los hospitales y  casa de misericordia á  otro 
punto también, destruir el foco de infección que exis­
te en el puerto, y  coitar en fin, por medie de otra 
m ultitud de medidas, las diferentes causas que po­
dían considerarse como elementos antihigiénicos.

Pero ai esto hacen las autoridades, el público no se 
queda en zaga Todos los dias aparecen en los perió­
dicos ó reciben aquellas escitaciones para que se haga 
ta l ó cual cosa, que concluirá irremisiblemente con 
la epidemia. Quién aconseja que se echen tantas to ­
neladas de cal a l mar, y  presenta el (jjemplo de Mar­
sella ó de Trieste. Quién, que se desvíe e l desagüe 
de las cloacas de Barcelona, como se hizo en Lón— 
dres, Los armadores, capitanes y  pilotos han nom­
brado una comisión para quo inspeccione minuciosa­
m ente el interior de los buques surtos en el puerto. 
Los vecinos de San Gervasio y  de Grecia piden é 
imponen la prohibición de la  matanza do cerdos, y  
baca dos dias quo á  la  entrada de la  segunda de estas 
villas, verdaderíjs barrios de Barcelona, se inició un 
m otín contra la  introducción de algunos géneros (al­
godones, cieo) que so suponían procedentes de la 
Barceloneta. Los curiales han elevado una represen­
tación a l ministro de Ju stic ia  pidiendo el aplazamien­
to  de la  apertura de los tribunales y  la pròroga de 
los térm inos prebatorios de los pleitos, si bien lo pri­
mero no se ha logrado; pues que el 15 so abrió la  
Audiencia, y  respecto de lo segundo aun no se sabe 
lo  r«}8uelto. Los periódicos han redoblado sus instan­
cias para que se de alguna de las muchas pagas que 
se deben á  las clases pasivas, cuya difícil situación 
compromete la  general de la  ciudad; y  los comercian­
tes han (lado sus pasos para conseguir, como lo han 
hecho, que el ministro de U ltram ar aplace hasta D i -  
ciembre el plazo del concurso para la  línea do vapo­
res entre Barcelona y  M anila y  la aplicación del nue­
vo arancel de Cuba para los productos catalanes, 
P or último, los tenderos han discutido si debían ó 
no cerrar sua establecimientos á  las ocho de la noche, 
y  aunque loa de la  calle de Ja im e I  han comenzado 
á  ejecutarlo, los demás parece que no siguen su ejem­
plo, ante las escitaciones de la prensa temerosa de 
que esto contribuya á fomentai' la alarma.

Que esta existe, es por tanto, indudable. L a  emi­
gración do Barcelona es ya imponente (alguno la 
hace subir á  cuarenta m il almas), y  lo quo sobre to­
do apenas, es la  actitud de los pueblos vecinos y las 
provincias limítrofes. E n  alguna población se ha tra ­
tado nada menos que de resucitar los inhumanos 
cordones sanitaiios, y  ya sabemos que nuestros bu­
ques no son recibidos ni en la costa de Levante ni 
en la de Portugal.

Fio, sin embargo, quo con el próximo Octubre 
desaparezca esta causa de perturbación que dá á Bar­
celona una fisonomía impropia de una gz'an ciudad.

RAisiir:fDO Foxi,
13«rc«loaa 22 do Setiembre.

LO QUE P A ^ N  BILBÁO.
Escribir en circunstancias normales una crónica 

quincenal ó mensual do las provincias vascas, que in ­
terese á los quo no sean hijos de esta pintoresca co -. 
marca tenérnoslo, si no por impo.sible, al menos por 
muy difícil, y  para esta empresa necesitamos toda la 
indulgencia do nuestros lectores.

Para los vascos repartidos por la  faz do la  tierra, 
y a  es otra cosa. L a  nostalgia es la  enfermedad de las 
montañas, y  la  nostalgia sino se cura, al raeno.s se 
m itiga con el comercio frecuente de lius ideas, de los 
sentimientos y  de los recuerdos de la  patria. A sí que 
no será estraño que nuestras crónicas, á  pesar de sus 
imperfecciones, entrañen algún interés para aquellos 
(le nuestros compatriotas <¡ue viven al otro lado da 
los mares y  que y a  en la opulencia, y a  en la miseria, 
tieoen un suspiro y  una lágrima para el árbol que dió 
sombra á su niñez, para oí aiToyuelo que sorpren­
dió sus amores, para ol caserío en que están sim - 
bolizados todas las tradiciones de su familia.

Poro fuera de este círculo, ¿qué le im porta al mun­
do lo que pasa en las provincias vascas? ¿Qué interés 
pueden despertai' fuera de estas m ontañas nuestras 
poqueñeces, nuestras menudas preocupaciones y  
nuestros chismes de vecindad? ¿Qué importancia 
«puedo tener nuestro país para esas inmensidades de 
América, que sin embargo, sacan de e.stos puertos 
todos los años algunos m illares de jóvenes?

Y  sin embargo, la  estación presente es la  que mas 
materia puede sum inistrar á  la  indiscreta pluma de 
un cronista. Poblados están nuestros campos y  nues­
tras ciudades de viajeros de toda clase, gracias al 
prodigio, realizado por las empresas de ferro-carriles, 
de traer á  nuestros puertos y  volver á  Madrid á  todo 
si <¡ue quiero distraer el espíritu ó remojar' el cuerpo, 
por la  ^biliosa suma de cuatro pesos.

H asta ahora eran los baños minerales 6 termales de 
Arecbavaleta, Santa Águeda, Elorrio y  Eseoríaza, y  
los puertos de Deva, Zarauz y  San  Sebastian los que 
tenían el privilegio de sacar sendos millones de reales 
á los enfermos, de verdad ó de moda, del resto de la  
Península. Este año los lugares de cita se han au— 
mentatlo con Uberuaga ó Marquina, cuyos baños, 
según cuentan, rivalizan con Pauticosa; y  nuestras 
vecinas Arenas, ju n to  con Portugalete, han merecido 
muy particulares favores de la gente córame i l  faut, 
demasiado preocupada con los sucesos de Francia, 
para poner sus reales en B iarritz  y  San  Ju a n  do Luz.

Pero de lo que pasa en astas provincias, durante 
el estío, los vascos somos mas bien espectadores que 
actores. Aquí se desatan in trigas formadas en Ma­
drid, ó se comienzan otras que concluirán á  orillas 
del Manzanares. A quí las historias carecen de antece­
dente y  el personal nos es punto menos que descono­
cido. P or manera, que para referir los sucesos de 
estos dos meses, mas <¡ue un cronista vasco, seria con­
veniente un revistero madrileño.

S in  embargo, ahora, para desgracia del país, hay 
materia propiay abundante para escribir un artícu ­
lo. L a dá la  apenas estinguida insurrección carlista.

Nadie loc. eeria. ¿Cómo un partido honrado y  dis­
creto había de lanzarse al campo con las condiciones 
y  en las circunstancias que, de un modo tan  absoluto, 
ha desconocido e l ¡Jartido carlista al aparecer en Viz­
caya y  Alava, dando el grito  de rebelión el 28  de 
Agosto?

H ace un año había recibido este bando un terrible 
escarmiento, ya por la  dureza con que fueron tra ta ­
das sus huestes en la  Mancha y  León, y a  por el tr istí­
simo espectáculo que les dieron sus prohombres, guar- 

-Jílaftido muy bien (ü bulto ó Iwcieudo la  grotesca escena 
del pistoletazo de Cárlos V II .

Pero ahora sucedía algo mas, y  era de un lado, que 
la situación de Europa era por todo estremo crítica  y  
se había hecho cuestión de patriotismo por todos los 
partidos políticos evitar que las revueltas interiores 
de nuestra patria nos pusieran en una posición difícil 
ante las contingencias de la  guerra franco—alemana, 
m ientras que por otra parte, la  concesión de la ámplia 
am nistía que las Córtes votaron y  el Gobierno aplicó 
hace apenas dos semanas, parecía como que obligaba 
á  los pai'tidos comprendidos en ella á cierto respeto 
á  una legalidad que, como la  existente, dá gaiantías 
sobradas á  todas las doctrinas y  al influjo detínitiv* 
de la  Opinión pública.

Además, nosotros creemos que de todos los países 
el que mas obligado está por razones de moral y  do 
decencia (pásesenos la  palaora) á  no proclamar el ab­
solutismo histórico, es el pais vascongado, porque es 
necesario atender á que si nuestros carlistas procla­
man el rey absoluto es para el resto de España y  no 
para ellos que se cuidan muy bien de gritar a l propio 
tiempo ¡V ivan los fueros! los fueros, que entre otras 
ventajas nos proporcionan las extraordinarias de no 
pagai' el impuesto n i satisfacer la  contribución de 
aangre; esto es, las dos cosas que necesitarla mas el 
absolutismo y  que naturalrneu^'e habría de exigir á 
las de.i;ás provincias de la  Península.

Esta, por fortuna, no es una idea completamente es- 
traña á  estos pueblos, gracias á las predi(a.ciones 
del I i 'u r a ly  del valiente periódico del Sr. Jam ar t i ­
tulado el É l Aurrerá  (de San  Sebastian,); pero esto 
todavía no es vulgar en un pais donde las tradiciones 
brillantes de la cam paña de los siete años, la particula­
ridad de que la  mavor parte de su población hable 
una lengua vedada al elemento oficial y  que la  sepa­
ra del comercio de las ideas generales de la nación, y  
en fin, la  influencia que por razones diversas, ha con­
servado e l clero, le  tienen mrry bien preparado para 
el éxito de una propaganda, en que, corno la  actual 
del carlism o, se echa mano de todo género de a r­
mas, y  entro ellas muy señaladamente las espiritua­
les, á  la par de la  m entira y  la  im postura

Ahora parece averiguado que todo e l actual movi­
miento h a  salido de la  diputación toral de Vizcaya, 
de los colegios de Misioneros y  del clero secular. De 
este han mrrerto varios individuos en el campo de 
batalla y  sido presos otros; y  so asegura que el pres­
bítero y  diputado Sr. M antorola es el alm a de la  in ­
surrección. E n  cuanto á los demás focos de insurrec­
ción, el Gobierno supremo disolviendo la diputación 
foral, cuyos individuos en su casi totalidad han des­
aparecido, y  suprimiendo e l colegio de franciscanes 
de Zarauz, nos da grandes motivos para afirmamos 
en aquella creencia.

L a  insurrección tuvo por principal teatro la pro­
vincia de A lava, siguiéndolo la  nuestra, y la  R io ja  
alavesa. E n  Navarra apenas si se h a  turba(lo la tran ­
quilidad. H ay quien asegura que e l número de insur­
rectos pasó de diez m il, pero fuera de los migueletes 
sublevados, de los quinientos liombre.s de U garte, de 
los ginete.s de Vasco y  de la partida de Ceballos, amen 
do los cu ras, cantores y  monaguillos que acompaña­
ban á los faccioso.?, la  inmensa mayoría de estos son 
mozosanancados de los pueblos m asp orlafu erza  que 
por el engaño.

Así J (¡ue después do derrotados todos aquetl<}s

cabecillas ( y  por cierto con algunos muertos y  
heridos) en Oteo, Izarra, Oyarzum, Mendata, Itu r-  
rioz y  Bernedo, las presentaiciones no cesaron hasta 
düjar las partidas reducidas á  un centenar de hom­
bres que vagan por los montes en busca do abrigo.

B ien  es que las tropas han caído como un rayo so­
bro los rebeldes y  la  actitud de los liberales do Vitoria 
y  de Bilbao ha sido desde el primer instante re.suelta 
é imponente.

E l gobernador de Vizcaya ha obtenido el aplauso 
de todos lo.s buenos, por su celo, su decisión y  el raro 
tacto desplegado en estos momentos. Asi se lo ha de­
mostrado el pueblo liberal de B ilb ao , en un meeliiiff 
celebrado con este objeto.

E n  cuanto al capitán general fuó demasiado lejos. 
Indudablemente el piim or bando que publicó estaba 
fuera de la  Constitución, pues en él so creaban penas 
(como la  deportación y  el servicio en Ultramar',) 
y  Bo declaraba el estado de sitio , cosas ambas que no 
})U(ído hacer una autoridad de su especie. Pronto el 
Sr, Allende reformó su disposición, que ha sido dis­
tintam ente apreciada en estas provincias y  en el resto 
del pais. Aquí bajo la  influencia de los sucesos, todos 
pedían medidas de rigor y  no reparaban en el modo; 
siendo además muy querido el capitán general. E n  
Madrid se veian las cosas con mas desinterés y  desde 
el punto do vista de la  legalidad. Nosotros celebramos 
que haya triunfado este sentido. L a ley sobre todo; 
esta es la  base del órden social.

S in  erabai'go, esto mismo nos autoriza para no 
aceptar sin reserva la actitud del gobierno superior, 
¡jorque bueno es que no se salga de la  ley, pero no lo 
es que se dispense á  los facciosos una longanimidad 
cual la quo estamos presenciando. Lejos de nuestro 
ánimo está el aconsejíir fusilamientos y  deportacio­
nes, pero tampoco nos parece aceptable quo se ponga 
en libertad á  los sublevados, sin tomarles declaración 
n i hacerles sentir su culpa, con arreglo al código pe­
nal; es decir, á  la  ley  común, aunque, si se quiere, 
atenuando su rigor.

Pero el gobierno nada de esto ha hecho. S in  duda 
es porque no tiene miedo á  la  conspiración callista, 
pero esto no se entiende aquí así y  se traduce senci­
llam ente por debilidad. D e este modo vemos á  los 
carlistas de mas influencia ufanarse de un próximo 
levantamiento, comentando los ai'tículos de La Espe­
ranza, y  todo el mundo habla de la  actitud del 
cabildo de Vitoria y  de los institutos eclesiásticos que 
todavía subsisten en estas provincias, aun después 
del decreto de disolución del colegio de Zarauz.

E s preciso no olvidar que la  supresión del régimen 
preventivo supone necesariamente el represivo, lle­
vado á  un punto que constituya la  m ejor garantía  de 
las libertades públicas. Por (5sto nosotros creemos que 
se deben abrir todas las puertas á  la  actividad liu- 
m ana y  poner todos los recursos á  la  mano de los 
partidos, pero que al propio tiempo el gobierno debe 
ser enérgico é inexorable con Ips que se lanzan fuera 
de los caminos que podemos utilizar todos sin privi­
legios n i ban'eras.

Y  cuéntese que si el gobierno persiste en llevar su 
bondad hasta la  indiferencia, será muy difícil que en 
la  próxim a, como dicen los carlistas recalcitrantes, el 
partido liberal se contenga en los lím ites que le ha 
trazado en la  últim a intentona absolutista, su (sordu- 
ra y  su patriotismo. Pero nótese que el partido li­
beral do las Vascongadas no pide exclusivismos, no 
pide la  e.xpulsion de loa carlistas, ni que se les quiten 
derechos, ni quo se mermen las libertados públicas. 
No. E l partido liberal reclama franquicias lo mismo 
para é l que para sus enemigos; y  solo se resiste á  la 
idea de que irapoliticamente se desprecie á  los que 
acuden á  las armas para imponer á  la  Nación el 
absolutismo y  para robarle la libertad que e l tan  ge­
nerosamente sostiene todos.

Por lo demás los prohombres del carlismo, otra vez 
se han sabido estar allende el Pirineo, sin comprome­
terse en lo mas m ínim o; llegando el caso de que el 
deplorable Cárlos V I I ,  mientras los suyos se b a tia n y  
eran destrozados, cori'ie.se tierras para solicitar pri­
mero del emperador de Austria y  después del de R u­
sia el apoyo necesario para coronarse rey de España 
luego que term ine el conflicto franco—prusiano y  
renazca aquella Santa Alianza, que este im bécil eii- 
trevee en sus ensueños.

Pero s i el Gobierno se promete ser benigno—y  ya 
vemos hasta que punto lo es— con los vencidos, parece 
que anda preocupado con la  idea de introducir algu­
nas modificaciones en nuestra c(jnstitucion política, 
que sin afectar al Fuero, dé (así se dice) mas recur­
sos a l Poder Supremo para evitar las conmocionej 
que acabamos de presenciar. L a prensa de Madrid y a  
ha comenzado á  ocuparse de este punto, y  el J m — 
parcial liahecho ver que en estas provincias, después 
de cubierto perfectamente el servicio parroquial, hay 
nada monos que dos m il  sacerdotes sin congi'ua, be­
neficio ni prebenda conocida, de modo que cada 224 
vascongados además de contribuir para el culto y  cle­
ro do su respectiva parroquia, sostienen velis nolis 
uñ sacerdote sobrante, lo  cual significa un gasto de 
ocho millones de reales a l año. E l Universal, en cam ­
bio, pide la  supresión de los fueros; y  por lo visto la 
grotesca insurrección de Agosto llegará á levantar 
una polvoreda análoga á  la  hace cuatro ó seis años 
levantó el Sr. Sánchez Silva eu e l Senado; solo quo 
ahora se U(M podrá decir (con mayor ó menor vei-dad) 
que los fueros no son un privilegio de las Pi-ovin 
cías Vascongadas, sino un arma que usamos paia 
reunir elementos y  atacar las libertades del resto de 
la Nación. .

Afuer de vascos, protestamos contra tales ideas. 
Nosotros no pretendemos tal cosa, y  sí solo que de 
nuestros fueros goce toda Es¡>aña. Por eso seremos 
implacables con los que, en nombre del oscuiantismo 
y  (le la  hipocresía, engañades ó engañadores, nos ha­
cen aparecer á  los ojos del pais bajo una luz tan  des­
favorable é in tentan  comprometer, con la  paz y  el 
órden, el progreso y  el porvenir do estas patriarcales 
comarcas.

J .  E.
Bilbao 21, de Setiembre

LO QUE ILVSÁ m  MADRID.
No quiero dar á  luz unas cuantas apreciaciones 

que tengo en el tintero sobre la cuestión fran co- 
prusiana, por parecerme fuera de ¡ii'opósito.

Estoy decidido á  no mezclarme en la  política inte­
rior por ser asunto que considero ageno de la misión 
que me he impuesto.

Líbreme Dios de aventurar ni una sombra de ju icio  
acerca de la  conducta de nuestros hombres públicos.

L a  tarea de hacer oposición a l gobierno mas pin­
tado se me figura demasiado fácil: es robar el dinero 
en la  m ejor acepción de la  p)alabra Para las dificulta­
des ministeriales sospecho que me frita  talento: se 
necesita epidermis á prueba do cosquillas.
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EL CORREO DE ESPAÑA.

Y  8ob:-o tocio, Iii vcrdafl os que mis compromisos 
con el licndvolo lector no pasan á tanto.

Pero que el menos predispuesto 6. perdonarme me 
hu'':v el favor do aspiiear cómo, doscai'tado.s loa asun­
tos de que dejo he lia nieii 'ion, por no .ser do mi in­
cumbencia, cómo me las componijo p.ara lia.’er la  his­
toria do quince (lias raovtale.s que no tienen his— 
tori.a.

Por luns que corra el riasg-o ele no .ser creído, debo 
repetir esto aserto por vía dé escusa, y  para ([ueclar 
exento de toda rcspon-siibilidad.

I Poro tan profundo es cl asombro que prodiu'e en 
mi ánimo el descub'im iento do esta verdad, que ni 
quedar satisfecho me permite el resultado de las iu -  
\ estigacioucs en su conquista practicada.s.

Invesligueinos de nuevo: procedamos con órdou: no 
pei’donemos rincón de la  heróica villa, ni dejemos pa- • 
sar motivo de curiosidad, por insigniticanto que ú 
primeva vista parezca,

»
« *

Declaro pi'óviamente, haciendo uso de toda la  mo­
destia que puede haber á  mano, que no me opongo á

Íque se tome acta do mi procedimiento.
Y o  soy así; necesito una historia y  no la  encuentro 

buscándola de primera intención: los hechos, como no 
i existen, natural es que nada me digan: el re|)oso no 
me dá noticia alguna del movimiento: el mutismo no 
mo presta la  mas i'eniota nocion de lenguaje.

Otro en mi caso desesperaría; pero yo poseo una 
I segunda ¡n teiidon que, aguijoneada por la  necesidad,
■ Ilio conduce á  la  raya del milagro.

Como la  hi.storia es la  vida que nadie mo niega, 
(me echo á buscar un viviente y  soy mas feliz que 

1 )iógenes; tengo mi hombro.
En ól supongo latente el hecho que pudo manife-s- 

■tar!>e ó se manifestará algún dia, diciéiidomc muchas 
' cosa.s. Poco me im portiique se esté quieto, cuando yo 
' sé que posee la  facultad de m overse Y  como además 
• ino consta que sabe hablar, su mutismo tiene pai’u 

m í la locuacidad de un académico de la lengua 
E l resultado es negativo, pero jpor qué no habla 

este hombre? ¿por qué uo hace algo? ¿por qué no c a -  
1 lina? Sus motivos tendí á.

H é aquí precisamente m i objeto.
I, Prestadme, pues, un sujeto que no sea idiota, n i 

paralítico, n i sordo-mudo, y  yo os daré en cambio 
una historia completa.

*  *
Pero no. Las notas que á  continuación inserto no 

roErtitiiyen un estudio profundo: tampoco tienen la 
forma de un diaiáo, puesto que me di cuenta del via­
je  en la  últim a jom ada.

Pueden, sin embargo, ticularse mis im presiones de 
viaje al fondo de un m adrileño,.

Y  son como signe:
........ , .i le  aposenté en su conciencia y  allí comencé

á  admirai’me.
luduilableineute el madrileño de estos días ha ]ier- 

dido cierta cosa ,... Y o  no sé qué es lo que puede ha­
ber perdido, pero tengo seguridad de que algo le 
falt;i.

E sta  conciencia carece de integridad: este senti­
m iento es una lira que no tiene cabale.s las cuerdas: 
en fin, no .suena.

Ayer, por ejemplo, el aura de un dei’eeho nacional 
acarició suavemente su dolicatla fibra católica, y  e.sta 
fibra inoiluló un gemido hondo, sepulcral, estiiderite.

Hoy una gm n solución araña, por decirlo así, su 
foro interno, y  no hay un sonido que responda.

Y  sin embargo, en la  armonía universal católica 
la  unidad itoliana podía y  debía desafinar los acoi'des 
y  ha-er enlocpiecer al ritmo: pero la  caída del ponti­
ficado es una nota tan  grave, C[uo no hay insti'uiuen— 
to  que la  pronuncie, n i pentagrama donde escrita 
quepa.

S i aquello fué un gemido, ¡poder de Dios! ¿qué 
grito no deberia sor este? •• •

Cuando considero que allá por el siglo décimo, con 
m enos motivo esperaba cualquier español el fin pró­
ximo del_mundo, me pregunto asombrado ai es posi­
ble que todavía no suija en el corazón de alguna beata 
cl presentimiento de que esto se vá.

Y o  evoco en vano el oráculo do aquelhis protestas; 
registro en la  memoi-ia aquellos pliegos voluminosos 
teñidos y  bordados de Atanasias y  Trifone.«: busco 
por todas partes en el Parlamento, en el pulpito, hasta 
en la .sac: istia, á los capitanes de tivn reciente ern - 
zada: procuro leer en la  fisonomía de los liombres el 
tniaunto de su atribulado espíritu: pido á  los ojos ha • 
bladores de las mujeres un secreto del confesonario: 
nadie protesta, n i firma, ni predica, n i conspira, ni so 
asusta, ni llora

Pero ¿en r[ué país vivimos? M iro el acontecimiento 
y  cad i vez me parece mas grande: casi me atrevo á 
esperar que se apropio el honor de dar al siglo su 
nombre; siglo do la  emancipación de la  conciencia, 
dirá el anverso de la  medalla que la po.steridad para 
conmemorarle acuñe; y  el reverso; cuida del poder 
temporal.

¿Y la  católica España habrá asistido sin pestañear 
á esto momento históiico, del cual arninrará la  Edad 
futura?

% »

S i espei’a suceso mnsgi’ave, mus decisivo ]'ara m a­
nifestar que aun es capaz de conmoverse, se equi­
voca.

N i el nombre de Paris escrito en la  cim a humean­
te  de babilónicas ruinas: n i la  Francia  entera trocada 
en desierto páramo; ni la hecatombe de Sedan amon­
tonada sobre la  matanza do Jenn: n i el monstruoso 
m aridaje de las hordas Imnnus y  el landsturn ger­
mano: ni la  transmigración del alma de A ti'a  al 
uniformo de Guillermo; destrucción, horrores, anacro­
nismo, resurrección ó niilagi-o, ¿qué importan al 
historiador?

E l horrendo est’.épito de lo que se derrumba no 
distrae su oido aplicado al fatídico roce de lo que se 
desliza, y en medio d d  fragor de los cafiunes percibe 
distintam ente cl rechinamiento do las cadenas.

Que algunas cadenas so quebrantan ¿quién lo duda? 
No será ciertam ente cl espíritu moderno atado al 
carro de la  última tradición que sobrevive al cataclis­
mo de los viejos errores.

Que lii caída es giMve, es decisiva ¿quién no lo  co­
noce? Cadáver que ha resistido á la  descomposición 
en virtud do una acción galvánica, el cuerpo católico, 
una vez pulve. izada la  pila, ganará el tiempo perdido, 
mientras C[ue el contacto do los aires de libci’tad que 
corren apresurará el momento de separai* sus miem­
bros, triturarlos, disgregarlos, barrerlos, y  cuando 
solo queden cenizas, soplar sobre ellas.

Cuerpo de discijilina. de subordinación, de feudo, 
do eslabón mecánico, de rádios convergentes ¿qué 
hará siu centro, ni nudo, n i torre, n i autoridad, ni 
castigo?

Casta sacerdotal ¿(jué hará sin origen? Fam ilia 
privilegiada ¿qué sin padre? Despotismo dinástico 
¿qué .sin protesto divino?

*»

Cuando me refieren que con solo llenar una fór - 
mula diplóniatica, mas bien aviso do atención que 
demanda de sanción para justificar el acto, Ita lia  ha 
llamado á  las puertas do Itoma y  ha roto sus cern i­
duras porijuo no las abrían pronto, y  ha tomado 
posesión de la  ciudad eterna, y  ha hecho do su rey lo 
que ora hace catorce siglos, un simple obispo, no puedo 
convencerme do que con tan  escasos golpes, con tan 
poco visible humo, con hervor tan  imperce¡)tible .se 
hayan forjado y  fundido en una m itra ti'cs coron/s.

Cuando me aseguran que en los últimos estertores 
de una agonía aquel poder indomable, intolerante y  
absoluto, so asía con crispadas manos á  la.s correas del 
sable de un rey  hereje, principio á  csplicarme que 
y a  nunca resucite gladiador que de tal postura cae.

Cuando, por último, me dicen que los grandes pue­
blos con sus poderes y  todo han presenciado la caUís- 
trofe con lo.s brazos cruzados, entonces busco en torno 
mio á  mi católico pueblo.

Y  mi pueblo ha desaparecido para s ie m p r e ..v e s ­
tido por lo menos con aquel traje. Por mas .señas que 
y a  era tiempo.

Miradle. «• *
E l fuego chisporrotea on el hogar; la  fainilia .so 

reúne al amor do la  lumbre y  todos loa que la  com ­
ponen, desde el mas chico a l mas grande, escuchan 
con religiosa atención la  lectura de m i hombre.

Porque m i hombro sabe leer, por mas cstraño que 
parezca.*

E .  libro es pequeño, eso si, pero m ateria debo dar 
su contenido á  profunda reflexión, .cuando tau lenta 
y  entonada se oye la  voz del lector, yon qué gozo 
pronuncio estas cinco letras’ que no parece sino 
que quiero esculpir sus palabras en el ánimo de sus 
oyentes, que á su vez con ta l afan alargan cl cuello 
que no parece sino que so quieren comer el libro.

¿Será una Biblia? Parece muy chica. Vamos, será 
uii catecismo, que es el libro do las familias católicas. 
Con efecto, tan  B iblia es, que contiene uii génesis; tan 
catecismo, que es todo un señor código; como que 
es ni mas ni menos que la Constitiiccion democi'á— 
tica de 18(i9 .

Principio á  sospechar que....
Pero ved á  todos alegremente sobresaltados por 

un ruido que de la calle viene: con qué cntu.sia8mo 
se apoderan de los balcones....y  m iran y ......

No hay duda, es una procesión de algún santo 
bendito. Y a  lo creo; es la  procesión do dos derechos 
muy santos: el derecho de asbeiaeion y  el de* echo 
de petición. E s  la  im ágen augusta del derecho hum a­
no (jue va paseada en triuiifo.

¡Oh, qué luz! ¿Si será por ventura que.....
Esperemos aun. E l padre sile , es domingo y  lleva 

encima el fondo del cofre, como vulgarm ente se dice, 
y  yo le sigo conteuto, porque si no va al sermón, no 
conozco á mis compatriotas.

Acabo de escandalizarme, como yo no esperaba 
nunca. S:l1o ii espacioso, mucha concurrencia, absolu­
to silencio; pero n i altai\ ni vela, ni colgadura, n i in ­
cienso. Uno á manera de pùlpito y  so! re  é l un 
oiadov sin co as blancas. H abla do libertad, de ciuda­
danía, de pueblos y  do revoluciones. S in o  me zumba- 
nm  espimtosamonto los oídos ju raría  haber escucha­
do la palabra democracia y  el to n ib lo  nombre: 
¡república!

P or mi honor que parece un sueño lo que mo pasa.
¡Y  yo que buscaba un ]>ueblo clásico! Sin  compren­

der jnésia mí! que por aquí había pasado el [irogreso.
«« *

Buscaba un tipo y  be encontrado un hombre; 
tanto mejor.

¿Cómo m e había do admirar ahora la  indiferencia 
con que presenciara la  calda del papado?

Es clavo, y a  casi no es católico y  es casi ciudadano.
A medida que contiene en sL.... digámoslo do otro 

modo: la  idea do humanidad que absorbe de.saloja 
igual cantidad de divinidad en su espíritu.

;Y  vea V d . qué desgracia! Cuando esté on jilena 
posesión de sí mismo, vá á  concluir pov no acordarse 
do que existió un podor fatal qu ele obligaba á  abdi­
car una respetable parte do su yo, como dicen lo.s filó­
sofos.

Háblese entonces de sacar línima al aprendiz que | 
sabe á  qué sútil espediente debió su invención el | 
purgatoiio. O de comprar sacramentos a l sòcio de la  ) 
Asamblea de Obreros cjue sabe en qué consiste la  ü — i, 
bertad del trabajo. '

Váyanse con reyecitos do Roma, infalibles y a b s o -  > 
lutos, a l ncue que apenas trag a  sin empacho la  som - i 
bra do un rey constitucional. Húrguenle con la mo- 
narquía universal del orbe católico, al buen mozo que • 
en menos do dos nños ha destornillado sois monarcas, , 
entre soldados y chiquillos.

Y  después de todo, será una debilidad ; ]iero al ver ' 
que en ¿ m  escaso tiempo ha tomado el sabor á  los > 
municipio.^, y  á  los derechos y a l sufragio: al mirar lo 
bien que so po ta  cuando se reúne, y  v o ta  y  discute, y 
que buen sentido tiene, que y a  ca s i‘dan ganas de 
establecer el jurado para hacerle ju ez  de sí mismo: y 
cuando lo comteinplo con su derecho y su fusil, que
no pueden con é l ni raí-listas, n i curas, ni rayos...........
vamos mo ]¡ai'eco tan  buen mozo, que lo darla mas 
abrazos que pruebas me ha dado él de su cordura y  
dignida 1.

»* *
Sus manifestaciones en cl sentido estético no son 

hoy del m ejor gusto, pei'o todo se anclará
Las ciencias, las a i tes y  la  literatura esperni'án que 

les toque el turno de ponerle como nuevo.
Y a  la  revolución le presentó á Pelletan, Laboulaye, 

Verne, y  otros señores muy populares en todo el 
mundo, menos en España, donde apenas se les co­
nocía.

E l club y  la asamblea lo  familiarizaron con obras 
y  autores de los que no ten is sospecha.

L a historia, hi gcogrulía, la  mecánica, el dibujo y  
otras cosas por el c.stiío so vulgarizan en los centros 
populares do instrucción, que roban poco á  poco sif 
parroquia á los taberneros.

E n  competencia con estos dignos industr¡ale.s die­
ron algunos jovenes ilustrados en la manía de leunir- 
se y abrir cátedras gratuitas para la  educación de las 
cla.ses obreras, y  §1 resultado ha sido cl quo los hom­
bres de ciencia suframos e l bochorno do ver que cual­
quier arte.sano de los que antes solo podían aventajar­
nos en conocer la calidad y procedencia do un vino 
plebeyo, sepan ahora muchas cosas y  nos las espeten 
con tanto aplomo como nosotros pudiéramos liacerlo.

« •»  •
Vouiad es que, sin saber cómo sucesivamente y  al 

descuido pasóla frontera el can—can cunndo'ya algu-

noa esplotadores do las debilidades y  aberraciones 
del cerebro humano especulaban lindamente con un 
género dmmático que hemos convenido en llamar 
bufo.

, L a  pirimcra importación sorprendió como cosa al 
fin nueva: su liistoria de aclimatación fué rápida 
como sus desconyuntadiis piructao: tomó por asalto 
los mejoras palcos escénicos de los ([ue le arrojó la 
repugnancia de nue.stro buen público: contrajo unión 
ilícita  con el género bufo para m orir con él bajo el 
peso de la indiferencia: y  descendió á los cafés can­
tantes donde constituye los encantos de un público 
de medio carácter, (juo se complace en quo el cotillón 
lo enseñe deslucidas piernas con faldas próximas á 
descender á  la categoría da harapos.

E l teatro bufo arruina en la actualidad á su empre­
sario Ardorius, y  la  Zarzuela lia comenzado con una 
derrota su temponada, por incidir eu tan  desestimado 
espectáculo. Los madrileños rieron al principio y  hoy 
bostezan ante los manoseados chistes del género 
francé.s.

E n  cambio la 0 ¡iera  abre su hermosa escena con 
una Compañía do artistas inmejorable.

E l  teatro esiiañol conserva su carácter severo.
Lope do Rueda abro su.s puertas al drama con ac­

tores de gran mérito.
Vamos á divertirnos.

«* «
No dudo quo nos divertamos, sobre todo si la  emi­

gración francesa nos ayuda, como parece, á pagar los 
gastos,

E l próximo invierno ha de sentirse aquí la influen­
cia de las inuuiuerablos familias que han elegido á  
Jlad rtd  come ¡ unto de refugio. E l bonito barrio do 
vSalainanca sa convierto poco á  poco on una colonia 
francesa, y  pese .ni negro motivo que tau  buenos hués­
pedes nos proporciona, nosotros vemo.s con placer este 
aumento do ¡lobhicion quo ha de producir beneficios 
á  nuestras industrias y  animación á nuestros espec­
táculos públicos.

*«  •
Las ferias de San Mateo so inauguraron con una 

••afluencia.de aficionados y  un surtido de puestos es- 
eepciomiios, .que ¡irometeu muchos dia.s de concurrido 
paseo hace algunos años no visto.

P or supuesto que el órdeii es inalterable y  el con- 
*eurso digno de un pueblo que celebra una de sus jiro- 
verbiales fiestas.

t

Después de esto díganm e mis hermanos de A m é- 
riea.si no rae sobra razón para dar uno y  rail abrazos 
á mis he.tinanos de España.

B ernardo  d e l  S az,

L a  Gaceftí non informa de que el Sr. Cabezas da 
Herrera, ex-gobernador de Manila, ha sido nombrado 
coutiidor de aquella intendencia, Después de lo que 
digiiiios on nuestro último número, fácil será al lec­
tor comprender cuanto celebramos este nombramien­
to, y  los lialiitaiites de Filipinas de seguro compren­
derán mucho uiejor las simpatías que nos inspira 
esta ilignísiina persona,

•Ojalá la España de Setiem bre contara en U ltra ­
mar con um.-lios empleados como el 5r. Cabezas!

VARIEDADES.
AESENCLV.

Alejarm e de ti me ordenaste;
D e tí me alejé.

Mas tu  imágen grabada en el pecho 
Conmigo llevé.

F u i á buscar de m i amor e l olvido 
Huyendo de tí;

Poro ¿cómo es posible olvidai te 
si vivas en mí?

Do la sombra jam ás alejarse 
E l cuerpo podrá.

Pues lasom bra le sigue y alcanza 
Do quiera que va.

Así yo, que corriendo me aparto 
Y  huyéndote te  voy,

Cual mi sombra te encuentro en mi mismo 
Doquiera que estoy.

Tu  palabra, cual nota del harpa 
D e algún serafín,

E n  m i pecho quedó resonand >
Con eco sin fin,

P ara tí son los fuertes latidos 
Que da el corazón,

T ú  con ciegos delirios tra.stornas 
M i pobre razón.

U na vaga inquietud me devora 
Y  m eliaco contar

, Los momentos quo pasan sin verte. 
Los que han de pasivr.

M i dolor, m i infinita trialoza 
Se tom a placer

A l pensar que á  mis brazo.9 un clin 
Ju raste  volver.

S i no veo tu  im ígen ejuerida 
Mo matf. e l afan, 

S i t e  miro, tus ojos lucientes 
Tormento me dan.

S i no escucha mi oido tu  acento 
M i pena es atroz 

Y  m i perho so agita y  conturba 
S i escucho tu  voz.

Y a  no b astí á  mi sed de cariño 
La dulce amistad 

Y  es lam as fr.aternalcompañía 
S in  t i  soledad.

¡Ay! (fie lias hecho m ujer adorada, 
Que has hecho do mí,

Que como un desterrado o n la  vida 
Encuéntrem e aquí?

¿Dó Ht fué m i alegría risuQúa,
M i grato solaz.

M i ilision, m i phocor, m i esperanza. 
Mi dicha, mi paz?

Todo, todo en tu  amor lo he cifrado, 
A  tí te entregué

Los tesoros que aun vivos guardaba. 
Mi pecho sin té.

. _  ̂ í

Busco cl bálsamodiilee de olvido 
Que alivio este mal 

Y  cl recuerdo destila en mi frente 
Veneno fatal.

D éjam e (pie te diga mis males 
M i pena cruel

Y  que al menos a|nivo cantando 
L a copa do la liicl.

Compadece al que triste  y  ausento 
Suspira por tí

Que el'suspiro es la esencia del alm.a 
Que amante perdí.

S i la  suerte retarda los dones 
D e dicha sin par

¿Quién podrá con la  suerte enemiga 
Rebelde luchar?

S i esperar resignado aconseja 
L a  firme razón

Sus latidos contar, esperando, 
Sabrá el corazón.

M i cabeza someto abatido.
H e mosa mujer.

H asta tanto que amor á  tus brazos 
Me deje volver,

Mas perm ite que exhale en la  au.9cncia 
Mis cantos de amor 

Que cantando sújuiera un instante 
Se  alivie el dolor.

J o sé  A i ,cala Galiano .

EL TERMÓMETRO DEL SOITERO.

tiTú eres del alm a el locío,
" te  bendigo á todas horas,
"estrella m ia, ángel mio,
"¿me amas? ¿mo quieres? ¿me adoras?

"D im e que sí; no vaciles 
iiy á  casarnos... ¡óm em uerol.."
Edad, diez y  siete abriles 
y  á  cinenenta sobre cero.

"¿Qué te cuesta complacerme, 
"tienes do m í alguna queja?
"tu  nnuná á la s  diez se duerme, 
iisal á  las once á  la  reja,

"S i  lio ocurre novedad 
"serásm i esposa... en EncrO" . 
veintisiete años de edad, 
treinta grados sobre cero.

" S i  es quo me quieres, disponte 
"á  obedecerme ó trinamo.?;
"tu  mamá es unpiolizonte 
nque oye siempre lo quo hablamoP.

"S a l con Ju a n a  auocbccido, 
iique yo en la  esquina te esporo.,. 
T rein ta  y  siete, hombre corrido, 
f(u¡nce grados sobre cero.

"Dejémonos de babeos,
..que y a  ese tiempo pasó;
"¿accedes á  mis cíeseos?
"te  convengo, ¿sí ó uo?

"Tendrás oai*raajes, vestidos,
"Casa con mueblaje entero."
Cuarenta y  siete cumplidos, 
calor en el alma, cero.

"M uchacha, ve á  la  cocina,
"que al punto un caldo me den; 
lino olvides la  medicina;

"arrópame, así, muy bien.
"(L a chica es guaj a  de veras;
"5*0 me c.a.saiia, pero...)»
Sesenta años con goteras 
y  á  sesenta bajo cero.

R a fa el  Ga rcía  Sa n tisteran .

R E Y ISTA  M  MODAS-
Madrid 24 de Setiembre de 1870.

E l atavío del interior, ó sea cl traje de casa, uo es me­
nos importante (jue los equipos de salir ; y la que descuida 
aquel tiene en muy poco su felicidad.

No hay padre ú esposo que no guste de ver á su hija ó A 
su mujer tan elegante como la que mas : el hombre no relia­
ra en loa detalles; pero el conjunto hiere ó agrada sus ojos, 
y la elegancia y la distinción le scnluceu aun mas (jue la 
belleza.

Es uu error el creer que el padre, el esposo, el hermano 
prefieren la mujer que uo se cuida de su persona A la mujer 
elegante;la verdad es que los terribles gastos que trae casi 
siempre consigo la palabra moda, les asustan, no porque no 
los quieran sufragar, sino porque algunas veces c s ^  eu 
grave y  dolorosa desproporción con sufífffifiia. ”

Pero combinando una prudente economía con el buen 
giusto y la elegancia, la mujer no hallaiá jamás resistencia, 
sino gratitud y amor cuando baga lucir sus gracias ó las au­
mente.

Así como un alma débil y desprovista de virtudes, un co­
razón helado y egoísta y una ima^nacinn estéril y apagada 
nos disgustan, del mismo modo el cuerpo sin adorno y  sin 
galas nos desagrada, y una mujer enteramente exhausta de 
coqueteríay de gracia, parece una anomalía on su sexo.

Lo mismo ó mas que ¿«ira Iqs cstraños debe una mujer 
de buen gusto vestirse para su familia, que merece porlo 
menos tanta consideración como los amigos y conocidos ; y 
iwra este fin, nada bay tan bonito como una bata de cache­
mira de una forma sencilla y elegante.

E l reinado de la bata ha vuelto; durante algmios años so 
ha sustituido con faldas y casaquillas sueltas, aquellas do 
distintos colores, estas negras casi siempre; pero mía Iwita 
elegante no tiene rival, y elegantísima es la que á continua­
ción voy A esplicar.

* * *
Re hace de cachemira lila cbiro pai'a las señoras ó señori­

tas nibias, y  Ue la misma tela, color do grana, para las mo­
rena.?.

En ol primor caso se guarnece con una grega de He- 
ses de la misma tela, pero de color de violeta ; estos liieses, 
muy estrechos, se colocan formando cuadras abiertos ó picos 
cerrados en ambos estremos con uu biás igual, puesto recto.

La forma de e.sta bata uo puede ser mas linda ; se cortan 
los dos dcUiuteros de una picz.a y la espalda con un gran 
pliegue Wateau, sobre ol que Ctio una capucha redonda que
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íin-e ;l la vez ele adorno y de al>rigo; dul niiamo idiegiie sale 
la cola que es bastante larga, jiues por abajo tiene cinco va­
ras de amplitud; la greca que guarnece la parte inferior sir­
ve de cabeza il un volante ligeramente fruncido, y Bube en 
los delanteros al escote ijue esU adornado con «na gola de 
muselina encañonada.

Las jnangas son un poco flojas de la ¡larto superior, y 
cstón dc-spues guarnecidas ai borde con un voLinte;bajo este 
so ]ponc otro de muselina eucañtinada.

Un ciuturon de la misma tela pasa bajo el gran pliegue 
^Vateau y la sujeta sencillamente jwr delante, quedando cer­
rada por medio de una liDera de botones y ojales, desde el 
escote al borde inferior.

Si la bata es grana, todos Ii« adornos deberán ser de ter­
ciopelo ó réps negro.

Es un equipo para casa de una elegancia y de una como­
didad estraordinarias.

»
« *  •

Las segundas faldas siguen en todo su favor: empezaron 
hiendo muy cortas: se lian ido alargando cada dia mas y del 
mismo modo que ha ido creciendo la estensioh de las prime- 
las: ahora un trage lleva triple tela qnc hace cuatro meses: 
la falda de cola, la sobre falda (pie llega casi ni bordo de la 
primera, las mangas ajustadas, las anchas ó {perdidas, y los 
adornos déla misma tela dul trage, consumen muchas varas 
de tela ancha, y un {irodigioso número cuando c.s estrecha: 
luss fueraa es convenir también, en <{ue á pes!»r de este in­
conveniente, ó quizá á cansa del mismo, los trajes tienen hoy 
im sello esquisito de gracia y de elegancia.

He visto hace pocos dias uno hecho para pasar los últi­
mos dias do Setiembre en el caui{>o, que no i>nedo ser mas 
lindo: la tela es sencida persa de fundo blanco, con ramos de 
rosas, de tan gracioso dibujo y colorido ({ue {lareco so aspira 
su perfume: el vestido consta de una falda, adornada de un 
tela, ancho volante, (jue lleva por cabeza un rizado de la mis­
ma con los bordes orillados de percal verde, como olfollaje de 
las rosas: una gran casaca formando cola, cae hasta el rizado 
del volante, y está a<loniada al borde de otro rizado igual; 
esta casaca <{ueda abiei-ta por delante, y redondeada cu sus 
estreñios, dejando ver, su fichú blanco de muselina, cerrado 
con un lazo do terciopelo negro: las mangas adoniniLts du dos 
volante-s, llevan debajo otra blanca, encañonada, que sobre­
sale im {POCO. •  *

Para trajes esmerados, el grós ,y  La faya, rigen en todo su 
favor: ¡pero es de creer, que al llegar La eatociou en que se 
gastan hw telas fuertes, venga alguna nueva á cortar la mono­
tonía que reina en los tejidos de seda.

Entretanto que llega, se hacen trajes muy olegantes de 
gros mate verde, azul subido y morado; el color crudo em­
pieza también á  aparecer, con gran éxito en La seda: los ves­
tidos de este”color se adornan con encajes negros, sostenidos 
])or rulos de tercio{polo color de cereza, Lp qrre e.s de un efecto 
delicioso por lo nuevo y distinguido de esta combinación de 
matices: los eucaje.s empleados {para este uso, no son de 
guipurc, sino los delicados de Chautilly.

M a sía  ipbl P íl a e  tó isüÉ s dk M arco,

NOTICIAS.
I*A CIRCULAK D E MR. JU L E S  F A V K E  

Hé aquí el testo íntegro de la circular dii'igida á los agen­
tes diplomáticos de Francia en el estrmijenp {xpr Julio Pa- 
vre, viee¡pre.sidente del gobierno de la defensa nacional y 
ministro de Negocios estranjeros. L)ieo ju-i:

iiLos acontecimientos que han tenido lugar en Paris so es­
plicati con tal claridad jior la lògica inexorable de los hechos, 
que es inútil insistir mas largamente .sobre su sentido y re­
sultados.

Dejándose llevar de un empuje irresistible, largo tiempo 
couteuidip, el ¡pueblo de Paria na obedecido á una uecesithid 
8n[»rior Ala de su prfpjiia -jilvaciou, no qucriond9 Parecer 
con el poder criminai que conducía á la Francia á su niina.

No ha pronunciado la destitución de NaiJoleon I I I  y su 
dinastía; lo que ha hecho ha sido condenarle en nombre del 
derecho, de la justicia y de la salvación de la ¡patria: y esta 
senteucifl estaba tan justifitíula desde h.ace largo tiempo en 
todas his cipncieiicias, que ni uno de entre ios defensores 
mas artlientes del ¡poder caído se ha levantado á sostenede- 
h>e lia hundido 61 mismo b^o el peso de sus faltas, i. las 
aclamaciones de un ¡pueblo iiiiuenso, sin que haya sido ver­
tida ni una gota de sangre, sin que uiia sola persona haya 
sido privada de su libertad; jp lo que es desconocido en la 
historia, los ciudadanos, A. quienes el CTito del ¡pueblo coii- 
feria el peligroso cargo de combatir y de vencer, no piensan 
ni un instante en los adversarios que La víspera les amena­
zaban con ejecHcioiiea militares, reliusándoles el honor de 
una medida represiva cualquiera, con la cual se hada mas 
patente su ceguedad y su imjiotencia.

E l órden no lio sidotui'bado iii un solo momento; nuestra 
confianza en la discrecicpii y ¡latriotisimp de la guardia na­
cional y del pueblo entro, nos permite afirmar que no segui- 
j á  la vergüenza y el peligro de un gobierno traidor á todos 
sus deberes: todos comprciidou ijue el primer acto de sobe­
ranía nacional es el fin reconquistado: dirigirse por sí mis­
mos y buscar su fuerza en el res{PtóUp del derecho. Además, el 
tiempo avanza; e! eneniÍTC está A miestrns puertas; no decie- 
mos tener mas que nn solo ¡peiisamiontip: rechazarle fuera de 
nuestro territorio: y esta obligadon, <¡ue aceptamos resuelta­
mente, no la hemos impuesto nosotros A Fi-ancia, que no la 
sufrirLa si nuestra voz hubiese sido escuchada.

Nosotros hemos defendido enérgicamente, A riesgo de 
nuestra misma popularidad, la política do la paz, y persevo- 
ramips en ella con una convicción cada vez mas profunda.

Nuestro corazón se de.sgarra ante el esMctáculo de tanta 
carnicería, en la que desaparece la dielia de dos naciones 
que, con un poco de buen sentido y  una Amplhi libertad, 
hubieran evitado estas terribles catástrofes. No tenemos pa­
labras que puedan piutar nuestra adniiradon háda nuestro 
herúicü ejérdto, sacrificatlo por la iuca¡)acidad del mando 
supremo, y mas grande por sus derrotas que por sus brillan­
tes victorias, pues A pesar del conocimiento de Las faltas que 
le comprometían, Im corrido valerosamente A una muerte 
cierta, y reivindicando el honor de su gobierno, que es el 
honor de su nación, ^e abre sus brazos. E l poder imperial 
ha querido dividirlos; las desdichas y el deber los confunden 
en fiatemal unión, sellada pe» el patriotismo y la libertad. 
Esta alianza nos hace invencibles.

Prontos A todo, afrontaremos con calma la situadon por­
que atravesamos, Esta dtuacion yo la preciso en ¡locas pa­
labras, y la someto al juicio de mi paw y de la Euro¡ia. 
Nosotros hemos condenado altamente la guerra, y, protestan­
do nuestro roepeto A los derechos de ios ¡)ueblos, hemos pe­
dido (¡ue.se dejase A Alemania dueña de sus destinos; que- 
riamos que la libeit.ad fuese A la vez nueatro bien común y 
nuestro común bienestar. Estamos convenddos de que uues- 
tnu5 fuerzas morales aseguraban ¡lani siempre la ¡laz; j)ero 
como sanción, nosotros rednnmmos nn arma para cada ciu­
dadano, «na organiz.acion cívica de los jefes elegidos. En­
tonces liabriamos -sido invencibles en uucstro tunitorio. El 
¡^bienio im¡)ei'¡al habrLa seitarado sus intereses de los delÍiais (¡ue ha condenado esta ¡wlítica: nc.sotros reivúidicamos 
as aspiraciones del país, confiando en que, aleccionada por la 

cspeneiicia, Francia sabrá realizarla.s.
i ’or an ¡larte el rey de Ihaisia La declarado que hacia la 

gliomi, no Ala Fraucia, sino A la dinastía imperial; la dinas­
tia lia caído; la Francia libre, se levanta; el rey de Pru-sia 
«¡iiiere contiunar una lucha impía, i¡ue le serA, por lo menos 
tan fatal como A nosotros. Quiere dar al siglo X IX  el espec­
táculo de dos naciones que se destrozan entre al, y que, ol­
vidándose de la humanidad, do la razón y de la ciencia, 
acumulan ruinas, cadáveres y cenizas; al contraer esta resjiou- 
s<abilidad ante eí nnmdo y ante la liistoriii, si es un desafío 
nosotros le aceptamos,

Nosotros no cederemos ni una pulgada de nuestro territo­
rio, ni una ¡lieJra do nuestras fortaleza.s Un ¡irecio vergon­
zoso seria una guerra de esterminio. lín todo caso trataremos 
de una ¡laz duradera, en nuestro interés y en el de Euro¡>a, y 
alirigamas la c.qieranza de (¡ue, despojada de toda ¡ircociqia- 
cion dinástica, la cuestión se colocará asi en las vías diplo­
mática«.

Pero aun cuando estuviéramos solos, no desmayaremos. 
Tenemos un ejército resuelto, fuertes bien provistos, un re­
cinto bien defendido, y sobre todo, los pochos de 30Ü000 
fOombaticntes, decididos á sostenersu hasta el fin.

Cuaudo el pueblo deposita coronas ol pió de la estátua de

Etra-sburgo, no obedece suLunentc A un sentimiento <!• n’.- 
mimeiou y eiitiiMasmo: va A enardecer su ¡satriiilLs-.n) y a 
hacerse digno de ail» hemiíunM Jo  Al-ama, ¡iniie.:! ulu 
morir, como (lli'>, dt-fciiUieiulo ¡iriiUciM hu liin 'liei. s  le;- 
¡HUM las niuraila.-s y ¡n>r ultimo iu,s iKm icaJiís, Pan« 1” i-de 
Bosteiicrso tres meses y veiiceri. q̂ sucumbieiu, la l''’'i' '.a, 
¡iroiita á su llamiiiuieuto, le veiigaria deslruyeiuloal -'ir.

lió  aqm, seúor immsiro, lo i¡ue Euio¡).i iiehe saL.-. >«i-
ütros no hemos aceptado oi poder con otro objeto, ni le 'in- 
servareinus un uiumtu «i uu eiicoiitrumos la poMarioidu 
Paris y la L’raueia entera decidida; a aceptar iiuestri.s i .-'d- 
lueionee. Vo las re-suiuo en uua sola fnuse: ante Dio.-', qU' uos 
oye y ante la posterulad, que nos juzgur.i, declarauioM (¡ue 
nuestra aspii-ocion es la ¡«u; ¡lero si se continúa una gi in-a 
funesta, (¡ue hemos condeuauo, cumpliremas iiuestro cjber 
liiusta el fia. V tengo la iutiiiiu e.uuaiiza de que tiiui Jará 
nuestra cnus.a, (¡uo e.s la delderodm y do Injusticia.

En &stu sentido os invito a que es¡4iquus la situaciou al 
señor ministro del gobierno cerc.a del cual os luüaw acredi­
tado y A iiuieiidejiirei.s co¡)ia de este documento.

Jlecibid, etc. i'aris, 7 de .•setiembre de l»7t>.—A'aw'.'...

flU L 'L 'LA R  D EL UUlUEllXO ITALIANO.

nSoRori El Uoljíoriio del rey halda sefial.vdo en inuuhos ocnst-íies, 
duraut« osCuS ultmius uúud, li^ iwlicros del (miúgouuQio que e :ú.tc 
eotre el ¡¡oblerno |K>iitilieiu e ItoUa. E stes jieligrug, ucuimLvnuU- 
tu reeuuuuid<.s l>oi* los ¡>oli;ucias, no teiumi t.iaaVia vi eoi.-ov c de 
gravtxiod deoimva que uosi.ues li.iii olcauxodo, y  do la cual ei pre­
vine con mi uireulur de du ilgosiu ultimo.

Ki c£ibto una maxima do deruono luisitivo iuuxuiiiiomoutj ro ouo- 
cid», es »¡uciia eu virtud de la cual su cst-ibleeo ul ¡>niici¡.io d • que 
tíxlü (jol)i<!ruo tiene el durouüo y  la obligxíáou de atender a  «t p ar  
ticular ai^iridud, y de ojioncrso ú lo quo puede oousuiuír uu peli­
gro y uu oliaúculo ú In ¡.rutecoiou qus dono a loi iiitir-j.js o»« n-oi- 
les (le sos nocionales,

lis evidente que iu ooavcuciou de t5oti(aul)re diyó ol goluuno dol 
roy su libcrt.id de aoiáou iiaro los c a--'» pravilos o no, cu q;.u . :  Es- 
todo del territorio ¡Hjutiliciu (wuati tuyiira un ¡.oligro n uno in» o.cia 
contea la  tranquilidad 6 la seguridad de Itolia.

Alloro liiuu: si en .‘Sctiemlii-o du I8li4, cuando iioda autori M*<o A 
creer ¡luo la conciliaoiou de los iutoruóca de ¡os romono» om ile 
la ¡Santo Sedeño caWl.a aeogurodo. se hacii, sm emb.-irgx.iiolé c e ­
va de tal iialaraloz.1 ,  li'ni'uce ouus-i domwlmr cuan legumi.. V  su 
aplicocioii en estos moimnintos,

Itolio, oUligada tumo loe duiuus i«ÚBCs vcui.i-.» .'.o L a  Uui p itcn- 
uias iieligurantcs á no omitir niugiiu medio para ¡irovecr a s-i aogn- 
ridod, uo debe detenerse ante ul ustudo du (mais qiiu moutie iu un 
un tomtoriii enclavad., en la i'euiusuLi uu go.úcr.n* ‘.u " ;! c.i .m cu 
iioBlilidod declarada ixiutra 1 tolla, el c.mJ, ¡air su la-. i':-» 
no ¡lucdc 8ulisL«Iir siuunaiuterveuinonosiraiijcrj, y cuyo tcii-mno 
eimatituyo una liaac de oiicrauíouus ¡uwa lodo« los u-omu.iloj uu lua- 
coixlia.

Hoy que la  guerra entre Frcnci» y  Aleniaiua tuina uu (X.ra-. ter 
estremo, dejando uua gran iucectiduuibro rcjpuí.i u laa itU-iones 
internacionales, no se tratu solamente ¡.ara nosotros de ia o,i*-*al:iiu 
rouiaiiii, de una rriviudicaeiou legiliui-i de uuesuo« ilcrue: " . ) de 
nuestros intereses, sino do la uteusiiUd do cumi.lir los deiiirj« mi- 
poriosus que eountituyeu la razoii de sér de los jobiei;io;.

S, M. ai rey, loistixlio y  depositario de la lutcgnd.id y  d - la iii- 
vloUbiliiUid del territorio uacioual; iuloreenilo como aooa'. uo de 
una iioloncia catóiiiui eu no abandonar á  niuguiia eveut.iah. a.1 la 
suerte del cabeza de la Iglesia, asume, como duli^ con lo.d.i.. auto 
la  E u ro ¡»  y ante el eatulicismo, la rcsi.ousaliili.lad ilol ii^iuiui- 
miento dei ónlen eu la i'wuusnla y de la salvaguardia do IX ¡Sonta 
¡Sede. ,  ,  . . .

E l  gobierno de S. á !, se resen'a la facultad do uo esi«mr, j.ars 
tomar riáolucioucs eu oslo sentido, ó ipie la agitación soi'.iCalada 
en el territorio iioutilicio, consecuencia natural de iu» acon'.cLimien- 
tes de lucra, llegue hasta producir eoliaioucs sangrientas cui re los 
súlnlitos romanos y las fuersas extranjeras al servicio dol i '  .¡xi.

Conauiitircn saorilicar uuostvos deberos á  im cx.crupuloiwiU-agra- 
vio de i«*i>onsubilidad. es exponer al ¡iauto l'ailre al riesgo c.o cuu- 
¿ietuB doidorablcs, inquebrantabloB en su rcustonuia, y S .Oo ruma­
nos, (juc lian deriáradu apercibinic A reivindicar sus detuc;:. s y la 
segundail de la pro¡iiedad de las ¡lersomis.

Mus adelante, cuando nuestros intormes lo justiUqiieu do un 
modo iudiiilable, nos ocTquireuios de los ¡luntos necos.tri'/S ] ,ir.i la 
seguridad eumun, dejando á la pubhwion el cuidado do ateu.i r  a  su 
aiRninistracíon j.articiilar.

E l  gobierno del rey, manteniendo expresamento un prmiq.io ol 
doreciio uaeional, se encerrará, sin cmnaigo, cu los limites uc uua 
acción couservadora y tutelar resioieto ol dei-ccuo qi.e vicucii ;us ru­
manos du disiioucr Uo su suerte y do los mlei'usos quu ¡..un t.,ilus 
loa Estados (¿uu ticuuu súlsUtos (¡.ilúlicos, lUic.u.aau eu la inilcjca- 
denuia soberana iiuo detw asogur.-u-iu ol pap.uln. Iva cuanto a  este 
último punto. Italia, lo relato se halla dispuesta a pcui .vu do 
acuerdo lain las demás poteucias res¡>ectu á  las cuuiiieioncs q.iu lian 
de asegurar la indcia-ndencia uspirit.ial del >iuuio Pciitir.co. llcci- 
bid, etc.— rLfo/iii l’rniMÍu'"

EN TREV ISTA  D EL E X -E M I’ERADOK XAi'oLKO.>
V KL COSI)* OB BISMARK.

El Staat^anzeijer publica el siguient« jcirtcdcl eanciUeri. diral, 
oomie de Bismark, al rey, sobre loa iucideiitcs du ia rend:^_. de 
Napoleón l l i :  ‘

'‘Uoüoliery 2  do Setiembre.—Me trasladé ayer Ln-fio ¡lor orden 
de V. ,\I. ú (ate sitio ¡ciia tomar parte en las nugodacioues de la 
capitulación; estas eatuvicron susi>enihdaB hasta oen» do la una 
de Lv noche por consecuoucia lU una ¡.reteusion dol guueral \» imp- 
fien. Y a  el general .Moltke linbia dedai'adu de la numera mas cate­
gòrica, que no admitirla ninguna otra coudicioa quu la reudidnn 
Completa, sin lo cual cniíwzaria el bomWduo n las nuevo de la 
mañana, easo du no es'ju- U-riniiiada á  esa hura la eapitiileidon, 

i.sta maflaua á Las seis, se me anunció al general JteiU*, el cual 
me informó (¡ue el emjierador desoalia vcmuie, y  que con esto ob­
jeto se eueontraba ya cu camino ¡.ara venir desdo tiedaü aiiui. E l  
general volvió en seguida i>ara auunoiaruic al cmpei-adcr, que lo 
precedía A pocos pasos. zVl ¡looo rato y  a  ia mitad dei umimo de 
.Sedan, cerca do Preuois, me encontró tn  presencia del cmiwrador. 
S. M. venia iiu wvrretida descubierta con tros oficiilus siirenores, 
otros tres de iguM latcgorri estalxin A caballo tai los pu-tezuclas, 
no conociendo yo ¡lersoiudmouie mas que al general Caitehiau, á 
Rollio y A Moekowa, quo parecía estar herido en un jnc, lo mismo 
que M. Vanber. Ai>euas llegué al carruaje, bajé do mi <.iUlio, y 
subido en el estribo, me puse A sua ordenes; me manifestó desde 
luego ol ilesuo de ver A V. M ., creyendo que Bu euciimran.i m  Don- 
( i c iy ;  ai rcspo:ulorle que el euaiiel de V, i l .  se eucuut.ibi á  dos 
horas do distancia un Vendresse, eí cuqierador se iufornié de si 
V. M. lial)iadesiguad(fel sitio donde debía Irusiadarso y  eventual­
mente cuál era nu opinion de c s u  eutrevista.

Resiiondile que había «uninado de noche y  no conocía el pala, 
ponieudo á  su disposición la casa que yo ocupalia cu Dondiery y
que fni inmediatamente A dwooulfar.

E l emperador aceptó, y  el oarrunje emiiezó á marchar al ¡aso en 
dirección A Uoiieliery; ¡lero i  los cuateoeii^os pasos dcliuiente 
que cruza el ileURS, á  la entrada de la eiuiwd, so ilotuvu (telante 
de la  cusa aislada (le nn obrero, mauifcstáuilomo si pudría descen­
der, hice visitar la casa i>or el cunsíyero do legación conde do Dis- 
uiark Bohlen, (¡ue Labia venido A uníisíano, auunciáudum« (jue ol 
interior era muy ¡«ibr» y reducido; el umi«ra.lor descendió y  me 
invitó a seguirle. Eu una ¡ssincfla babitaciun, sin mas muelles (pío 
una mesa y  dos sillas, celeliré cou él una ooiifercneia (¡ue d«ró cur­
ca de uua bova. ,  , ,

S. hL insistió pnrtieularmcuto en obtener condinoaee faiOrablos 
para ¡a  capitidaeiou del qjercicis. Decliné desdo luego el (xafereu- 
ciar sobre eete asuntn, por ser uua cuestión exclusivamentemilitar 
quo debía ser tratada cutre ol gcum-al M olkey olgoucral Wbupffun.

Fedi, iHir el o.nlrario, al emperador me uiaiiifestasc si estaba 
dispuesto A abrir negceiaciones ¡xira In ¡.az, contestáudone (jue 
como ¡irisiouero uo se hallaba en condiciuuoa de tiatar, y sebre mi 
nueva iirutension, soln'e el pudor (¡uo gobierna eu Francia, mo re­
mitió al golucrno existente cu Pana.

"Después de haber aclarado este plinto, ijuo la carta de ^-er del 
emporadorno ¡.ormitLa aiireciar con exautitud, recouool, y te  se lo 
ocultó ol emiKirador, quo hoy todavía, lo miiuii».iue ayer, E  sitim- 
cion no ofrecía otro elemento práctico quo el elemento mÜ tar. y 
manjué la  necesidad quo, i«)r esto, teuiam.« de olitenerantu todo, 
por la caiútulaciou de ¡iethin, una ¡irenda material para a*i.;gurar 
las Tcntiqas militares que acallábamos do (amsoguir. Yo luiLia dis- 
eiitiilo ya anoche con el general Molke y oxaiuinado liiyo tudas sus 
fases La cuestión de salior si era posible, sin dañar los i*t«res(M 
alemanes, conceder al liosor militar do uu ojéreito quu Sf habla 
liatido liravameute, condiciones mas favoralJes iiuo las quo se ha­
bían proimesto. Después do uu exámeu concienzudo, amhss debi­
mos ¡Kirsistir en la negati'-'a. Si luies el general .Molko, que habla 
venido á vernos, so acercó A vuestra magiatad para tr.ismitirle ice 
desoos dul cmiieradiir, no fuA vuestra magestiul lo sabe, con la 
iutencimi do rseoineudar 8« adoi>oion.

E l emperador salió en seguida de la cas» y  me invitó A sentarme 
A su bulo, ai aire libre, A la ¡merta do bi casa. A M. me preguntó 
si nn era ¡ ksiíI .lo Itacor ¡losir el qjéruitu francés la frimtura do Rui- 
nica ¡AT» dei>oner bis am as y  ser internada Tamiúun yo babia 
hablado de esta cventualidsd en mi coofereucia con el geueial Mol­
ke: exiioniundo los motivos que ocabn do indicar, yo no (|Uiso dis­
cutir esia manera de ¡irocediv. E u  cuanto A la situación ¡ulitica, yo 
no tomé por mi ¡xu-ts ia iniciativa, el l-iui«nidor habló únicamente 
IKua deplui-ar los desgracias d» la guerra: decUró ipie .d no la habla 
(liierido, ¡lero que iao¡iiuioc publica de Francia le habla obligado á 
ella.

Entretanto, en vista de las ncUcias tomadas eu la ¡xiblaRon, y 
priuci¡)almonte des¡uies de los movimieutOB hechos ¡xir otidAlee del 
csLido mayor g en ia l, se de<údió que el castillo de BuUeriie, cerca 
de Frcuois en (luudo aiui uu había heildos; seria c-ouvenientu ¡lora 
recibir ul omj.erador. So lo anuncié, dbíendo .¡ue Frenéis seria el 
punto que yodesúíu.aria A V. M. parala cntrovista, y lo ¡Teguntó 
si ¡ireferia trasladarse olii iW le  lui«(i vi«to <¡ua el talicr on donde 
cshilia no ora una m om ia cómoda, y .peti. M.noccsitarinproliable- 
meute (le algún dcs<xinso. A M, acc|>a mi i>ro¡>(«icion, y  enseguida 
conduje al cni]>enuli>r con una oocoha do honor de (xitaoeroe do 
gu-ardiaa de V. M. al castillo de Bellenc, A donde iiubian llegado 
ya el aconii.afi.uniento y los ©luípajoi del emio-radnr, míe venían 
dii-eidamimte de idedau, AUi encontré hniliicnalgcuerál Wimpffen, 
y  mientras os}icrAb.uno« bk vuelta dul gcucral hlultkc, continuó la 
ucgociacion .-kcei'ca de las cnudiebuK» Ce bk caiiitnlauíon sii.-ipeuilida 
ayer, cutre aijuel y el general Vohibiti, cu ¡ircsciicis del uniente 
coronel de Vwxly y del jefe de estado Bajor del general Wiukpffen, 
redactaudo estos íiitimus el auta (lo la l.iufercncia. Yo no be toma­
do [Mute en ella mas quo al ]rineii>io, >ara precisar la situación po- 
liti(Xk y  legal según los informes ([UO hkbia rocábidu del mismo cm- 
rador. Entonces recibí ¡lor medio da jefu de escuadrón, uuude de

N.Mtilte, ci aviso del general de Moltka, de que V. M. no quería 
ver .il eaiiKia.i.ir liasui duspiiesde hubsno liruindo la capiuulaciou; 
r 'e  r.'-iu. víi o ;i .•-inürmar la Me.a deque uo iKxUan csiicrarso otras 
e i|uu liks CHtípubuI.as.

¡•í'i giii.Li mu tru.kbvb' A t'bchcrj', A fm ds dar A V. M. uoá..ii.s 
du i'i (icu.'rido, y cu t i  ramiuo encontré al gtueral do Moltke cou 
'.1 1- st-j de la c'kjiiliibicik.u ai.r..ba.'.o ¡Kir k . .\1., y ipie su aoeptú y 
inii.'. ein discusión tan luego c.:mo nos volviiuis A reunir cu Fre- 

111.;-.
La conducta del goiieval IVimpffen, lo mismo qiio la de ios geno- 

raí-í franceses en la noche prcccdt-atis, fue muy digna. Atiují bra­
vo ülicial, sin embargo, nq pudo dejar de manilLstanne su profiiu- 
do seutimieutu ol vene obligado, euareuta y ocho horas doaiiues do 
su llegada de Africo, y seis lloras dcs[Uies de tomar ol uiaudo eu 
jefe u poner su firma al pie de uua ca[iitulauiuu tou dura ¡lara las 
armas francesas.

Pero In fulla de víveres y  do luunícíoni^ y  la ¡mpusibilidad ab­
soluta du tolla defeusa, le imixmia la ubligaciou, como general, ilc 
acallar sus sentimientos personales, outisidenuido ([uc era inútil 
Ucrraiuar mas saugre.

lok autorización cnucodida A los oficiales [lara retirarse con ar­
mas bajo ¡«dabra de houor de uo servir dur.mte la [iresento guerra, 
fue aiBii'tada con gratitud, (gimo expresión de las intcnidonea de 
V. M. de no lastiui.u- los scutímientus de tropos quo se habían ba­
tido valerosamente, llevando mas ollA de lo uecesario las oxigeucias 
de nucstrua intereses j.oiitioos y militares. Esa misma gratitud ha 
eepresado el general do Wimiilfeu al general de Moltke en uua 
carta un iiue le da las gracias [lor los miramieutos y  la cortesía 
con ¡ine so ha cuuducidi) en las negociaciunas.—Cunde ilt Jlitmark.it

NAPOLEON I I I  E N  SU DESTIERRO.

Uu periódico cstranjero dá los siguientes dotallos de la llegada de 
Na¡.i>leoná Wilhclnishoho:

..El 5,—dice,—se hicieron pre¡>nrativoa eu las vastas hahitacionos 
del castiUo do VilluíluislioUe luira reeiliir al emjieradory á suumue- 
ris.v comitiva. Fara acomodar los cabollus y  los treuea del om[«ra> 
dur y du su (Xisa civil y mihtar eu las (»baUerizos reales fué preciso 
desalojar eu el mismo dia la batería du reserva del undécimo regi- 
mluuto do artillería montada do Hesse, que estaba acantonada en 
las aldeas vecinas.

A las nuevo de la noche un tren exprees del ferro-carril del W erra  
trajo al emjicr.'ulor A la estación de WiUichnshuhe. Iba acompañado 
de ios gencraies, priaiouei os como él, Félix Douai y  Lebnui, y  del 
general Royen, ayudante del roy de Fiusia.

Laórdendul rey, era tratar alem¡ienhlur como soberano reinaute, y 
las auturídailes civiles y  militares, do rigorosa etiqueta, se h allab a  
reunidas en la estación) donde hacían el servicio (le honor una com- 
liafiía du lioiior y uu destacanumtu del rcgíinieiitu' 14 du húsares de 
Husse. E l em[K-radur venia con los generales y jefes de su córte y 
do su gabmete en ol coche du gida deiroy de luelielgos. Vestía 

hIu gran uniforme, cubierto el [lechc de cundeeoraciunes; ¡leru no lle­
vaba espada.

Cuando Ufió del wagón, uu tamlmr y  doe pitea tocaron marcha, 
y la guardia du hunor presesentó las armas. El emperador lüzo quo 
lu fueran iirescntaado loe funcionarios quu allí habbg cou los cuaies 
convorsu en luiigua aliunano.

F o r la tarde llegó A IVilUehiiahuhc una compañía de lóO hombres 
mandada |ior un ca]iitan dul SO do Kuaa de guarniánu eu Caasel, y 
BO situó cu batalla dulAuto del [labellon ceutral del costíRo.

Su oolcKxí centinelas alrcdNlor de! castillo, en las avenidos de los 
(ukuiinue quo A él conducen. A  las diez salió (le biestaeion el em[X)ra- 
dm- con con su cumitiva cu una siRa tirada por dos cabaUos [icrts- 
neciuute al cunde de Monts, y se ilctuvo bajo oí pórtico dcl castillo, 
donde la coui¡iaüia de fusileraa lo hízu los honores militares. Foco 
después Regaron las ¡lorsunas do la comitiva del em[ierador en once 
carru ĵí».

For lo deinAs, la  guardia militar dol em[ierador no tenia otro en­
cargo que separar á la muchedumbre que se siiiinnia iba A asediar 
el castillo, No sucedió osL Los »¡lectadorca oran ¡locn numerosos 
eu la estación y un el (»istUlu. F o r la noche las habitaciones de este 
su holbiiian profusamente iluminadas.

Luis Na¡K)leun ocu¡a como prisionero las mismas habitaciones 
en que su tío, hace mas demedie siglo, pasaba los veranos durante 
los siete años de eu reinado."

SEUL’ NDACTRCÜI-AR DE MR. .UTLBS FA V R E.

"Sr. M inistro:  La resolución do convocar inmediatamente una 
Constituyente, resume hoy toda nuestro política.

Aceptando ol poder cu ias dificíi(» circunstancias de la caída del 
imiicrio, no hornos querido mas quo ilefcnder nuestro ■tonitorio, 
salvar nuestro honor y  dovolver A la nación el ¡Kider, quo de eUa 
dimana y que ella solo puedo ejercer.

Hubiéramos deseado quo esto se verilioase sin interruix:iou; pero 
la primera ncccsidail era 'liacer frente al eoeniigu. Atblúnos 1o que 
so [Kjdia (»¡.erar de Frusia, exaltada por la  victoria.

Esta exoluciou cspliea el lenguaje desús periódicos, distinto 
del de sus hombros do Estado, (pieiiide la contimiacion de esta guer­
ra  impía cjuc La causado la  muerto A mas de ¡K)U,000 hombres, i  
imjs.uur á la Francia coudicibucs inaccjitablea.

.Se dice ijue ol gobierno uo representa un [mder legal; nosoteoe 
lo roconocemos asi, y ](ur (»o nos aiir^nramos A convocar una 
Constituyente elegida cou libertad. No nos atribuimos mas privüe- 
gío quu (d dcilar uiiustra atogre por la [« tr ia , y i[ue esta nos juz­
gue luego.

Nn se trata de nuestra autoridad p.-isijcra, sino de la Francia 
ismortid, levantada contra Fn isia , de la Francia dusem1>araz.-ida 
dcl luqiqrio, libre, generosa y  diapnesta i  inmolarse [.or el derecho 

..y Ig-lilM-twl I ilusfBi-tánrlosn do ta la  tiulítieaaia coaiiuista, de toda 
projwgnnda violenta, y no tanieudo mas ambision quo [permanecer 
durila de si misma, ucsenrolver «us fuerzas morales y  materiales, y 
tralxyar fvaternalmoute con sus veciníM [jora el progreso de la eiri- 
liiaciou.

Esta os la Francia, que uua vez recobrada su lilicrtad de ac­
ción , ha p0 (Udo la  ]>o2 , [«ro  ipie preferirá los desastres iHa des­
honra.

Eu v.mo los (jue nos han traído A estas circunstancias (piicren 
salvarse de ¡a  inmensa resiKiiisabUidad quo pesa sobre ellos, ale­
gando (¡uc cedieron al deseo de la nación, Esta calumnia, qne[iue- 
dcii creerlos cstranjunis, no engaña A ninguno du nosotros, y  solo 
[puede atribuirse A un csceso de mala fé.

Las eluociones de 18G9 tuvieron por lema paz y  libertad, y  el 
plebiscitó se aiirojiíó también este programa.

Ea verdad ípie la mayoría dul L'uer[io le^lativo  acliQnó las pa- 
laliras belicosas de Mr. üi-omout; [pero también es ciarte que algu­
nas semanas antes habla aplaudido igualmente las (jue pronunció 
M r. UUivier eu suutido luidlico.

XjS mayoría, emanada del poder [lersonal, creyéndose obligada 
A sogimlc, le dió un voto de cipulianza, jierps no hay nadio en Euro­
pa (¡uc crea que la nación, consultada, hubiese [ipjdido lagucrrs.

También noaotec's somos r(»[.on8able3 jior haber tolerado al gpj- 
bienio qnc nos pci-dia.

Ahora roconocuinpM la pibligadon do rujurar una injusticia co­
metida jpor oipiel; [w o  si la nacioa con quien lucliaraos, preva­
liéndose du unestens desgracias, quiera confundirnos, se[ia que 
o[KPudremos ii na rCBistcucia duscsiierada, y quo quiero destruir una 
nací, pn regularizada y reiPi-usentada por una Asamblea Ubremente 
elegida.

Asi [ilanteoda la cuestión, cada cnal cumjilirA con su deber.
L a  fortuna nos h.! sido adversa, pero es vari.abio, y nuestra re­

solución la conibiarA.
Lv Eun>[« comienza A coumoverso, y  roeomiuistomos shn[«tías 

quo nos cipUBuelau y  nos honran. Los Gabinetes estranjerus dehm 
sur[prcndcrse de la noble actitud de Faris cu medio de tantas causas 
(le e.iuitecipiu.

Gravo, confiada y  dis[iiicsta A loe últImpM sacríticios, la nacioo, 
armada, ilcocicnde A la arena del CP>ni1>ato sin mirar atiús y  tenien­
do solo iloLante esto gran deber: la dcfuíisa dcl hc^sar y  rio lá inde- 
[>eudcuicia

Ue ruego que ox[pougais estas ideas al gobierno cerca del cual es- 
tais acreditado, [p-ira que se comprencLau las buenas (lisposicioues 
en que nOs hallamos, ip

DECLARACION D E L  GOBIERNO FRANCES.

IjA dalecociou dal j^ ism o  tU de/nua uaeional de Fmncia, ha 
pubRcadu td 2ó de Setiembre la declaración aiguieuto:

.pA la Francia: antes de que soa atacado Faris, Mr. Jules Favre, 
ministro de Negocios estranjoros, ha qnciido ver A Mr. de Bismaik 
pora conp>cor las disj posiciones dul encuiigu; Léa.|ufla duularacion de 
este: .pía Frusia quiero coutinuor la guerra y  que la Francia queda 
roduoiila A poteucia du segundo orden; Frusia quiere la Alaacia y 
la Loreua, hasta Mutz, [por derecho do couqnista, y  ]»ara consentir 
un uu armisticipk lia osado pedir la rcudiciou do ¡Steasburgo, de 
T u u iyd e Miput-VakTicn.ip Faris, oxasjierndo, se enterrará antes 
cutre sus niinas, A  tan insolentes exigencias nu su puede contestar, 
en sfocto, mim <pic con uua lucha sin tregua, .p

ULTIMAR NOTICIAS.

Después so han recibido estas noticias:
ppSu lian recibido [Por uo gio1>o acruostAtico noticias oficíalos de 

Faris de fecha del 21 y  22. Un desjMwiho del Sr. Gamlwtta hace 
constar qnc ol dia 19 por la mañana, d  geserol Ducrot, <|ue ocu].a- 
ba con cuatro divisíoues los alturas desde ViUejuif hasta Muudp>n, 
ai hacer uu rocouooimiento ofensivo delante de su [posición encon­
tró emboscadas en los bosp¡ucs y  los pueblos masas im[iuTtantes y 
mucha artUlcria,

Des[iues de un com1>ate liastante vivo, las tropas tuvieron que 
rejplegorsu. Una lyirte de Is  ala dereciis efectuó (»te movimiento 
con una prcci|pitacion sensible. Kl centro se concentró en liuen ór- 
den alrccíedor de nu reducto de tierra (¡ue se halla eu la meseta de 
Chatillon. Lo izipiierdapiucdó en las alturas de VUlqjuif.

HAcia las cuatro, tomando grandes proiiorciones (d fuego de la 
artillería enemiga, el gcucral Ducrpit tuvo que retirar sus troiiaea 'p> la protetí(áou de los fuerte«, mamlaailo (davar los ocho cañones 

ra-diicto de Chatillon.
Eu el fuerte de Vauves nuestro artillería mostró gi-an soRdoz.
I-v guardia móvil dió pruelms de calma y  de precisión en los mo- 

vlmiimtos.
tic han (lado órdenes ¡« r a  quo ias tr(p[«s se concentren en París. 
Nuestras [lérdidas créense [)ocu iiiiíportaiitea, [mro los del enemi­

go parocou mayores.
Los bateriss de los íuertee han disparado hoy mas de 2.500 ca­

ñonazos.
I *  guardia móvil se ha portado Idcu,
Una órdeii del dia del general Trueliu, fechada el 20, hoce cons­

ta r  que nuestra artillería ha ocasionado [pérdidas euurmcs al ene­
migo.
y  i'isa órdcD del dia rcpniel« con grande energía la  conducta del 
primer r^fimiouto de zuavos (pie, A consecuencia de un [mnico in­
creíble, se replegó en deaórden, sembrando la alarma y comprome­
tiendo la acción, cuye» resultados fuenoi no obstante cunsiderablee, 

Ordena contra estos soUlodos indisdplhiadcs y  desmondizados

inedidji« cppi-rgiciu y rig'i'.'-ias, ll.g.iuilpi bosta .iiiliiarlus Ion ley..» 
iiiilitoi’es mas severas.

lir.y otra Jiripuliiiia ,b-i ..oñor flainJurita en d  ii.iiauip scnlídu.
Julio Favre ra-dacta una relación detaRaila de lU viaje al cuartel 

gcn. rid tp.-uiuiino.
El X i i-iUur ¡iiiblica una nota conforme i  la pruclrnia dul ga- 

bienio icral du'l.pnrsdo aya, ajiu'andpi ol fallo d., la Europa, -lie- 
mes querido, .R,-,-, [Hiaer ténoiuo A una ludio iiJium.nia que pI :r- 
li-oza l.ou n.vi.iuupj uu j.nivueho de algnuus miil.ii.ipis.pii. Auuptauii-M 
ci'nilicionus equitativas; pereno abandoiiarumos ni «na [mlg.-uhi de 
uiL«st;xj territorio ni una [piedra de miustras lortalezas. i.

El Duu-io Oiicial de loa diaa 2ü, 21 y  22 ilu .Setiembre ha Ilegaib) 
A J  oiirs. Dice que t¡a inexacto i[ue el enemigo haya tomado varios 
ca&ipucs.

Publica un decreto nombrandoA loe individuos de una comisión 
[irovisional reuinplazoudo el consgjo de Estado, litro decreto levan­
ta  el estado de sitio de la Aigclia.

So ha declarado un incemiio en el fuerte de Vinceunes, que ha 
([uedado estinguido cosí iumiMliatamente.

E l ¡mente de BiUancour ha sido vohulo el dia 20.
Corre ol rumor do quo los dragones [inisianos ooiqian el palacio 

de Menilon.
H  general Troebn. visitó el (lia 21 las fortificaciones do Saint- 

Deuis, eucoutrúndolas en muy buen estiulo.
E l  enemigo lia ocuiwulo A Rciigivai. Rueü y  N.autcrre.
El (lia 21 uo hablan a|iarucido todavía en Courbevoie, Suranes 

ni a ’kint-iaoud.
En el Sur y el E ste el enemigo queda A alguna distancia.
8c han visto avanzadas enemigas en la carretera do l.'hatiRou á 

Clievreuse; ¡us fuertes lian dis[ianido contra ellas algimas granadas.
Delante del fuerte de Vanves lia habido uu pispieiio euciieutro 

con lia tiradores enemigos.
Ims com odantes do los fuertes de Bicctro y  do Ivry aminuiaii 

que el enemigo está mas allá de loa ciJiuas de ViUiyiiif, liAciaFH.ay 
Cltevilly. Parece (pie teína la dirección de la c.arretora de K(»aux.

Diado el fuerte de Nugout [»artieiiinn que fuerzas anouiigiui «e 
hallan ocrea del [mente do Br.v soliru el.M am a

Desde RomaiuvUle se vé A C.0U0 metrips al enemigo establecien­
do un i-educto entru la  Corneuve y  el Bourget.

DubpIo S,iint Ouen liaata Sevres, nado.
Esploraitorea enemigi» lian a[iarecido en Sain-CloiuL— F aiin .

D EL IN T..R IO R.
D íce E / Pueblo haber oido que ppbd las [irimer.as sesiones de las 

Córtcs se ¡iresentarA la cuestión Mnutiicnsier, pues sus [lartiilarios 
desean dcsemboraz.'irse de cata carga y dar[iurcum[ihda sumisión, "

Dice La JJpoca;
p.Pretende ¡irobar Ln RfoenrmcUm que en los ¡irovincias Vascon­

gadas no del)eria haber liberales, [lorque loa fueros uo tienen nada 
bueno que esiicnir del liliei'oliamo.

Quien [Hiede comprometer gravemouto la conservación do los tue­
ros, es el [vutido carlista. Si lo hedió por loa diputados fi.ralos do 
Vizcaya hubiese sido iniciado por la generalidad de lás tres Dípii- 
tadones, ai la última intentona ..arlista hubiese sido favorecida 
abiei-tamonte [lor la re[)resentacion oficial de liú iirokfiucias, los 
fueros no hubieron [mdido sostenerse después (lela denota.

I.os fueros oxiaton hoy en virtud do un [«oto, [«ir ol cual el res­
to de £ s[« ñ a  se uumprumetío ú respetarlos ¡A  qué se oomiirometie- 
ron [)or su [lai-to en aquel convenio bilateral loa vascoi^ndos? A  uo 
sostener con las armas la c.vusa carlista. .Si la sostuvieren otra vez, 
ellos mismos rom[icrian la ley [inccionada, en que sus fueros se fun­
dan, Fieosen en esto, (¡ue ¡lor su bien se ío advei-timus."

¿V AVo de Ae/úriae, periódico do Okiodi), dice que sellan preseii- 
tailo dea ó tres ¡partidas do bandidos eu los conettios do .Siero, L i ­
viana y  Quirós.

E l hecho (le la traus.'iccion de li» insurrectos de Cuba parece ya 
muy probable, cuando diarios tau oUegadoS á  la situación como La 
Jberia, dicen lo signiente: v

"Farccc iiuc cada dia van siendo mas firmes y seguras las es[)u- 
ranzas de com[.lota [pacificación de la isla de C¡uba, eu mal hora 
turU-uU por una insurrección descabellada, opuesta A tipdos los iu- 
teresee du aiiuel rico [pois.

Esto, cuando ten feliz sucoso se cumipla, [sídri apreciar loa gran­
des beneficios de ([■c ía lia privado hasta ai¡uí elcatúcter turbiilen- 
tu de algunos ambiciosos y merodeodipres quo, cubierto el ripstro 
con la  nii’u -iarn del patriota, han sembrado la desobicioD y  laniiua  
[)or a<[u ; suelo, r.

L as autoridades de los poblaciones mojítimas (Xiatinúon toman­
do medidas de ¡precaución sanitario. E l g(p1pcruadipr de Málaga, en­
tre otras, ha dispuesto cpie se vayan [xmiemlo en liboitad ai[uellos 
prestps do escaso delito, •tal.s comoaprehcipsiou do am os, cte., i[iie 
existen en viueUa cArce^ (¡on el fin do evitar la oglimioraciun (le 
detenidos cu los establecimientos [penales.

E l día l.°  se iuaugurank en uu es[iacioEo local de la  bajada de 
Santo Dumingo, uu centro universitario, eetahlecido por la as.Puia- 
uiou de uatóliuus en Es[mña, de hi cual us [presidente el mariiués de 
Viluma.

A  mus de otros oaiguaturas, se explicarán los de segunda ense­
ñanza y  do las facidtsdes de Filosofía y  Letras y Dcreclio.

1.« estación tel^ráfiea de B,aroclona se cerrará [lara el servicio 
públiim A las uuuvu de la lUKÚpe, oca motivo de la C[pidumia reiiiaii- 
te  en aipiel puerto, y por h.-illan«i iuvadidos doe ó tres tulugi'atistas
du Unfií.'üa i.sWuii"‘. ‘

E n  la Academia Eaip.-iüoia, en su sesión dcl 2«, el Sr. Fernandez 
Guerra leyó una réplica A los cantea ¡mblicados en la Caería por el 
Sr. Sánchez MogueL acerca de si Jlmlnga Caro es ó no autor (le 1» 
canción "A  las minos de It-.Uico," [.ara ¡iroUurque dicho señor era 
el iniciador de la cuiatiun literaria, y pulió quo cata réplica se in- 
sartoae cu el cuaderno semanal de las Memcprias de la Academia, 
cuy.a [petición uo fué ace¡.ta<la pipr siete votos contra seis.

Ayer se reunió el ayuntamiento en sesión estraordinario, ¡presi- 
(Rda [por el nuevo alcipJdu popiiLar, Sr. .Saavedra.

Abierta A Los tres de la  tarde, so procedió ¡mr el señor «ecrutario 
A In lectura del acta aoteriipr, que fué a[prob.'ula.

Seguidamente so leyó [por el mismo suficpr secretario la conteata- 
cion dada ¡mr el señor miuistro do la Uobcrnauiou A la cspusicion 
dirigida [ p o t  el Muuici[pio.

£1 nyuiitamiontüliabia solicitado que se [pusiese en vigoria ley ipr- 
gdnica de las Gunstituyentes, ó (¡ue, si continuaba eu s(U[)cuso, se 
declaras© dcnpgado el decreto del Sr. lüveru, de 29 de Agesto, ca 
cuanto previene ([ue el ayuntamiento de Madrid, uomo todos los de 
Es¡paña, se rijsu [Por el deiTeto ley de 21 de Octubre cíe 18G8. El 
ministro de la Guberuaeiipu resuelve negativamcute el ¡iriiuui- es­
tremo do la Solicitud; [pero reconoce ipiu el muuici[iiu no puedo su- 
jotarae al decreto del Sr S agas^  como antea habla dispuesto. 
Fueata á  disensión Ja coniiiuic.-ke¡ou del señor ministro, tomaron 
la ¡palabr.i variíPB suñoros concejales, rechazando diuha ooutuatauion, 
jpor ¡inrecurles insuficiente.

Acto continúo, tres señores concejales presentaron una nueva 
pro¡)Oeici(pn A la meso, y  tomada en consideraciipu se ¡procedió A 
votación nominal ¡para su aprobación, l esiiltAudolo por 12 votos 
.contra 9.

Por cipnseoiiencm de este acuerdo elevará la corporación una 
nuova solicitud ol Regente ¡para i¡iie el Consejo de miuisüos re­
suelva.

Una (airta de loa Sros. üamlpctta y  Ferry, dirigida ¡pcrsonalmento 
ol Rr. Cremieux y recibida por medio del giolpo neroostAüco, dice:

"Faris está dispuesto A haeec una hcróiua resistonoia. Tud<» lue 
uiudad.anus, sm (listiucion de matices [loRticos, están de acnerdo 
[pora sostener enérgicamente la acción dul gipbjeruo.

Si los telégramns de origen [.nisíaDO ips hablan de desórdenes cu 
Faris, uo les deis oréiUto. Desmentidlos cnérgicamento.' Tiincmus 
fuerzas íumensos con la guardia nacional, la móvR y la  tro[pa, y los 
provisiones de boca y guerra iieccsoi ias.

Podemos sosteneruna todo el invierno. Que haga Francia uu es­
fuerzo heroico, n

Según L a  Iberia, D. Carlos do Roriion y Elio andan aun por la 
froutera francesa, siendo ahora este últhno y Martínez Tenai|ucro 
l(ps<[uu dirigen las oiieraciouesdel [’artído, La JU-ria habla también 
do cabccUlsa ijuc han ¡pasado la frontera, suiKpuemos que cu direc­
ción do Frimciii, y de escasez de recursos A [pesar de liahorso colip- 
ciulo algimos billetes dcl em[PTésiito carlista.

E l célebre autor de Barba y  L a  Oran duquesn de On-oUtein, el 
po[>ular maestro Üffembach, ha Regado A San Sebastian cl día 15 
del octuikL proponiéndcpsc pasar algún tiempo cutre nosotros.

iHabrA huido, como aleman, de las iras fraipcesas? Si es osf, los 
repubUcaiioe son injustos; porque no conocemoe uu pro[PagaudisM 
auti-monárqidoo y auti-religíuss mas activo que Ólfembncli. I,a Duqueea OeroUtrin y  J.a Bella Elena deben colmar por si solas los 
deseos dcl mas furibundo repubUcauo y del enemigo mas irreconci­
liable de tocha reUgion [positiva.

L a  Búrueioit escita cl <»lo de ios diputados de Puerto-Rico [para 
que acmdr-i al gobierno A reclamar el cuni[plimiento de nu sabumoe 
cuantas i-romesas que el colega re[Public.'mo su|pipne por realizar. 
L a escitacioQ acaba por uu mego A esos mismos dijputauos ]>arn que 
se vayan A los Ipancos de los federales, donde hollarán fraturual 
acogida y aipoyo eu cuanto [preteudan.
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